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    «Io son la Morte, principessa grande, Che la superbia umana 

     in basso pono: Per tutto ’l mondo ’l mio nome si spande» 

     J. Alighieri 
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    Prólogo 

      

      

    La posesión es la llegada de una entidad demoníaca que se adueña de las facultades físicas y mentales de una persona. El demonio habita entre nosotros desde tiempos inmemoriales y lo que las religiones nos han enseñado, aquello en lo que creemos, es cierto. El demonio nos observa y analiza nuestras fortalezas y debilidades, la Biblia dice que el Anticristo recorrerá la Tierra e imitará al verdadero Mesías. La humanidad será engañada y venerará al falso profeta y será el día más negro del mundo tal y como lo conocemos.  

    Las fuerzas oscuras ascienden y eligen poseer a una persona, pero ¿por qué a unos sí y a otros no? Según algunos creyentes, incluso expertos, no hay explicación. Sin embargo, yo tengo mi propia teoría después de haber sido espectadora de numerosas atrocidades a manos de la humanidad: la maldad es una parte esencial de nosotros y algunas personas se alimentan de esta cualidad infernal a lo largo de toda su vida.  

    Esta historia que os voy a contar ocurrió hace mucho tiempo, cuando el mundo estaba regido por la superstición, la fe y el miedo, y cuando un solo acto egoísta inducido por el dolor puede condicionar la historia de la humanidad. La amenaza es auténtica y la verdad de lo sucedido fue postergada. Esa es la magia de la tragedia; hace que las personas borren de su mente los pasajes más terroríficos y dolorosos. Aquel hecho cayó en el olvido y resurgió de las cenizas a modo de leyenda o mito con el paso de los años.  

    Todo empezó en Venecia en el año de nuestro Señor de 1347, en la humilde casa de una familia judía. Allí el mal se presentó bajo la imagen inocente de una niña llamada Zira, quien, al presenciar la muerte y el odio al mismo tiempo, desencadenó esta historia de tinieblas, en la cual ella se convirtió en el eslabón más débil incapaz de mantener la firmeza, dejándose caer al abismo de oscuridad que se abrió ante su cándida alma.  

    Mi nombre es Ardat, entre muchos otros por los que se me conoce. Mi historia se camufla entre leyendas y mitos que en este suceso no tienen relevancia. No obstante, esta crónica estuvo maldita desde el principio y la humanidad acabó aterrorizada. Sin embargo, el mundo no está preparado para conocer la verdad de nuestras raíces, por esa razón la historia está repleta de mentiras; esa es la única manera de superar un suceso horrible. Por ello, cuando todo acabó, la sociedad aprendió a olvidar para sanar las heridas. La ley del silencio corrió como el viento para seguir avanzando. 

    En esta necrología fui mera espectadora, me limité a observar y a llorar. No pude entrometerme hasta que los hechos me descarnaron el alma y no pude mirar a otro lado. A pesar de que durante años he pasado desapercibida por la historia de la humanidad y con la mirada velada por la muerte, en esta ocasión, fui parte de este relato. Sin embargo, mi calvario, el eco de mi sufrimiento no tiene cabida en esta historia de sombras. Después de siglos, estoy de regreso en Poveglia, por eso permitidme que devuelva a la vida a alguien que duerme durante siglos y sin su ayuda todo podría ser muy diferente. 

    «He venido a buscarte, a enmendar el pasado y a ayudarte a despertar. Es la hora, Dante De Angelis, pero antes tengo que hacerte recordar. Escucha con atención y busca el coraje en mis palabras y recuerda que el mal se manifestó una vez más como fuego consumiendo la piel y larvas alimentándose de la podredumbre del egoísmo humano».  

    Esta historia empieza con la llegada de un cuervo, un ave con demasiadas leyendas ocultas en sus alas. Una vez alguien se preguntó: «¿Cuál de ellas sería cierta y cuál inventada?». Las respuestas fueron varias; sin embargo, solo dos se acercaron a la realidad del mito: las que decían que era el mensajero del demonio y las que aseguraban que se trataba del sendero que guiaba a las almas a realizar el viaje al más allá. De todas maneras, ambas están conectadas, y según el sentimiento albergado por las personas en su interior, se manifestará de una forma u otra.  

     En aquella noche de lamentos, el corazón de Zira se detuvo al igual que la vida de un ser humano se paraliza al inhalar su último aliento. La vela del candelabro se apagó cubriendo la habitación con el manto de la oscuridad y el destino de la pequeña se fue hilando en un telar de sangre y podredumbre. El demonio la acechaba sagaz, ambicioso e interesado. Hambriento de esconderse en el cuerpo de su inocente huésped; mintiendo, engañando y usando la verdad para aterrorizarla. Su propósito siempre fue y es cubrir la mirada de la humanidad con el velo de la muerte. 
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    Capítulo 1 

    La Fuente del odio 

      

      

      

    Venecia, 1347 

    Durante el siglo XIV, en el inicio de la Baja Edad Media, y coincidiendo con la Guerra de los Cien Años, nacen las primeras ciudades o burgos, una nueva clase social emerge: la burguesía. Y se inicia el capitalismo. Es la época del esplendor de las catedrales góticas y de la ruta de la seda. Una edad con un futuro prometedor que fue truncado por el odio de la humanidad, por un hecho, a priori, insignificante según quién lo mirase. De todas formas, el castigo que sufrió la población en esa época fue desmedido en comparación con la muerte de un único hombre. 
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    La familia Fingerhut residía en Venecia desde hacía años; sus antepasados habían llegado a esa tierra huyendo de la masacre, la guerra y la hambruna que durante siglos persiguió a los judíos. Los señores Fingerhut no pertenecían a la burguesía, pero tampoco vivían en un nicho de ratas; en la pobreza. El señor Efraim era sastre y regentaba una tienda con telas de buena calidad, pues estas eran traídas desde China. Las compraba regateando su precio a los comerciantes que atracaban en el puerto después de peregrinar durante meses por aquellos caminos tan tortuosos y, a veces, peligrosos. Era un hombre respetado por la burguesía, y las damas de la alta sociedad codiciaban sus telas para confeccionarse los mejores vestidos para mostrarlos después en las fiestas de palacio o en las visitas de cortesía que solían realizar. Sin embargo, era envidiado por los otros comerciantes de la plaza de San Marcos, la única de toda Venecia y, sobre todo, por su vecino, el carnicero que cayó en desgracia unos meses atrás, viéndose obligado a cerrar su negocio por culpa de una pieza de cerdo en mal estado que casi mata a un aristócrata por indigestión. Este suceso lo llevó a la ruina. Los pocos ahorros de toda una vida se acabaron, y su mujer se vio obligada a ejercer la prostitución para dar de comer a sus tres hijos pequeños. El carnicero entró en una profunda depresión que desembocó en la locura. La envidia hizo acto de presencia pudriéndole el alma cada día, mientras que, sentado en un taburete en la puerta de su casa, veía cómo su vecino, el señor Fingerhut, se iba enriqueciendo poco a poco, mientras que él lo había perdido todo de la noche a la mañana.  

    Esa envidia dio paso al odio, motivo por el cual urdió un plan egoísta para sentirse mejor consigo mismo deseando ver su desgracia reflejada en la casa del vecino; ese sentimiento de repulsión le nubló la razón. Sin embargo, aquel acto inhumano desencadenaría la desgracia en la Tierra. 

      

    Muchos os preguntaréis: «¿Acaso degolló al vecino? No hizo falta mancharse las manos de sangre, lo único que hizo fue señalar con el dedo, en un acto de cobardía con el que alcanzaría su deseo más atroz: ver al señor Fingerhut bajo el yugo del odio, pues él sabía que los judíos no eran bien vistos por la sociedad, aunque el pueblo los toleraba, eran la chispa que se necesitaba para avivar el fuego de la maldad de las personas.  

      

    El día amaneció con el graznido de las gaviotas resonando en el puerto y despertando a los venecianos. En menos de dos horas, las calles de Venecia y sus canales se llenaron del bullicio de la muchedumbre y en el mercado de abastos, que ocupaba la plaza principal de la ciudad, el comercio abría sus puertas y con ello otorgaba la vida a esos días esplendorosos.  

    La señora Fingerhut servía el desayuno a su esposo y a sus dos hijas: Suri, de diecinueve años y a Zira, de diez. Ninguno podía imaginar que la tormenta se estaba formando en sus corazones y pronto se desataría el infierno sobre la Tierra.  

   —Suri besó en la boca al doctor Dante ayer al despedirse en la puerta de casa —comentó cantarina la pequeña Zira mientras se terminaba las gachas. 

   —Zira, guarda silencio —la regañó su madre. 

    El señor Fingerhut miró a su hija mayor esperando una explicación de dicho acto tan indecoroso en la misma puerta de su casa, si los vecinos la viesen intimando con aquel médico de forma tan descarada empezarían a rumorear sobre la virtud de su hija y la desprestigiarían con sus comentarios malintencionados. 

   —Padre, el doctor Dante de Angelis vendrá mañana a hablar con usted. Estamos enamorados y quiere pedir mi mano —anunció Suri sin atreverse a mirar a su progenitor a la cara. Se había visto obligada a revelar dicha información tras el comentario inoportuno de su hermana pequeña. 

   —Bien —dijo sorprendiendo a su esposa e hijas por su conformidad. 

   —Esposo, ¿está usted de acuerdo con este enlace? —preguntó sin entender la actitud de su marido. 

   —¡Madre! ¡Amo a Dante! —gritó Suri al intuir la oposición de su progenitora. 

   —¡Tú harás lo que yo ordene! ¡Descarada! Bastante te he permitido, a tu edad y sin contraer matrimonio. —Janelle la abofeteó en un arrebato de rabia—. ¿Has olvidado el matrimonio concertado con el joven Dimitri? Él es judío y el hombre adecuado para ti. 

   —¡No me casaré con él! Madre… si me obligas a casarme con ese hombre… me quitaré la vida —exclamó Suri cogiendo el cuchillo de la mesa y poniéndoselo en el gaznate para llevar a cabo su amenaza. 

    La pequeña Zira no pudo evitar poner los ojos en blanco. Conocía a su hermana mayor y sabía que era una chica muy dramática y exagerada cuando se trataba de conseguir sus objetivos y salirse con la suya. Efraim miró a su hija y no pudo evitar sonreír de medio lado al ver la escena, admiraba el valor y la tenacidad de su niña, aunque sabía que no llevaría a cabo dichas amenazadas y no le quedó más remedio que intervenir para detener esa disputa que no llegaría a buen puerto, más conociendo la cabezonería de su mujer e ideales. 

   —¡Basta! —bramó el padre dando un golpe en la mesa —. Mi hija se casará con Dante de Angelis, es un joven médico con un futuro prometedor y con él estará a salvo de la enfermedad.  

   —Esposo, pero es cristiano… —protestó la mujer. 

   —En el amor, querida, no importa tus convicciones religiosas. Al menos tiene un Dios y no es un pagano —comentó dando por finalizada la conversación. 

    Efraim se levantó de la mesa y besó en la frente a Suri, amaba a sus hijas; no obstante, su hija mayor era su preferida, puesto que se parecía a él.  

   —Padre, espere —dijo Zira tirando de su brazo—, ayer dijo mientras cenábamos que en el desayuno nos enseñaría las máscaras que ha elaborado para el carnaval. 

   —Lo siento, pequeña, papá tiene un poco de prisa. Te prometo que esta noche te las enseñaré. Las tengo en el desván —respondió, revolviéndole el cabello a la niña y guiñándole un ojo. 

    El padre de familia abandonó la cocina para ponerse la chaqueta que él mismo se había confeccionado con ayuda de su esposa y se fue a trabajar sin saber que hoy sería su último día en la Tierra. 

    Janelle regresó a las labores del hogar malhumorada por la conformidad de su esposo con aquel enlace. La señora Fingerhut odiaba a los cristianos y para ella, esas personas que creían en un falso dios eran impuras. Dejó de cortar las verduras y se dispuso a recoger los platos del desayuno cuando vio la talega del almuerzo de su esposo, la había olvidado. De inmediato, llamó a su hija menor para que fuera a la tienda a entregársela. La niña, feliz de salir de la casa, ya que el ambiente entre su madre y su hermana mayor estaba cargado, no protestó y corrió despavorida del hogar con una sonrisa traviesa en la cara, tenía pensado entretenerse a la vuelta con su amiga Daniela, la hija del herrero, para jugar un rato.  

    Suri recogía los dormitorios y cambió las sábanas distraída en sus pensamientos, le preocupaba la oposición de su madre respecto a su matrimonio, sabía que era una mujer terca y, aunque no lo dijera en voz alta, despreciaba a los cristianos. Su futuro marido, Dante de Angelis, era un buen hombre y al estudiar la carrera de medicina primero había tenido que estudiar teología, puesto que esa era la única vía para obtener la titulación y ejercer como médico; religión y ciencia se unían ante la enfermedad.  

    Suri siguió limpiando cuando, de repente, escuchó en la planta baja a su madre conversar con alguien, cosa que la extrañó, puesto que ambas se encontraban solas en la casa familiar y la muchacha no había escuchado a nadie llamar a la puerta. Sin hacer ruido, bajó las escaleras, se dirigió a la cocina desde donde procedían las voces y se escondió detrás de la puerta para escuchar a hurtadillas. Por la rendija pudo apreciar la presencia de una mujer que reconoció de inmediato, se trataba de Chiara, una vecina que vivía a una cuadra del hogar de los Fingerhut. 

   —¿Está usted segura de que este brebaje funcionará con mi esposo? —preguntó Chiara nerviosa. 

   —Estoy convencida de ello, su marido dejará de frecuentar a las cortesanas y solo tendrá ojos para usted. Pero recuerde, a de verter dos gotas en la infusión; más traería desgracia. ¿Lo ha entendido? ―preguntó Janelle entregándole el frasco. 

    Chiara asintió sosteniendo aquel remedio que bien sabía que era fruto de la brujería, el frasco contenía la menstruación de la vecina mezclado con un ingrediente secreto que Janelle no quiso revelar. Esta, antes de marcharse, le pagó con una lira de plata que dejó encima de la mesa por sus servicios. 

    Suri abrió los ojos impresionada al ser testigo de las artes oscuras de su madre, jamás pensó que su progenitora vendiera remedios prohibidos por la iglesia a los vecinos. Si alguno de ellos se iba de la lengua supondría el fin para su familia, los condenarían a muerte por brujería. Debía detenerla, aunque no sabía cómo hacerlo y pensó que lo más sensato sería esperar a que su padre regresara del trabajo y contarle lo sucedido. La joven observó a su vecina abandonar la casa por la puerta trasera de la cocina y después a su madre sacar del delantal una llave y dirigirse a una puertezuela que se encontraba al lado del horno de la cocina y la cual daba al sótano; un lugar que había generado muchas pesadillas en Suri cuando era pequeña, puesto que su madre le tenía totalmente prohibido a ella y a Zira bajar. 

    A Suri se le heló la sangre al ver a su madre abrir la puerta misteriosa que siempre estaba cerrada con candado ya que nunca, en ninguna circunstancia, había presenciado a ningún miembro de su familia descender por ella. Su madre le había contado en numerosas ocasiones, cuando tan solo era una infanta, que ese sótano estaba maldito y, por lo tanto, debía ignorarlo y no caer en la seducción de husmear.  
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    El señor Efraim Fingerhut llegó a la plaza de San Marco donde tenía la tienda y el taller de costura. Se detuvo en mitad de esta para beber agua de la gran fuente que la decoraba y que también calmaba la sed de los mendigos. Este era un hábito que repetía día tras día. Después continuó su camino, pero se desvió al ver a su amigo Luka, un comerciante que regentaba un taller de pintura y vendía al público sus obras, además de retratar a las personas de la alta sociedad.  

    Ambos estaban conversando, cuando, sin previo aviso, se escuchó un grito en la plaza, justo al lado de la fuente. Efraim y Luka corrieron al lugar al visualizar a una mujer tendida en el suelo. Parecía muerta y escupía espuma por la boca. El populacho se congregó alrededor de la mujer y algunos, que habían presenciado lo sucedido, comenzaron a especular que habían visto caer muerta a la señora después de beber agua de la fuente. Los más supersticiosos aseguraban que había sido obra del diablo. Se formó un revuelo importante en la plaza.  

    Sin embargo, hubo un hombre que alzó la voz entre el gentío para ser escuchado y que armado con una lanza de palabras egoístas condenó a muerte al sastre. El carnicero se adelantó un paso y señaló con el dedo a Efraim, calumniando contra su persona y acusándolo de ser el artífice de la muerte de la mujer. El judío atónito ante tales acusaciones, más viniendo del que era su vecino, observó en sus ojos la maldad absoluta. 

   —El sastre ha envenenado la fuente —anunció de tal manera que la gente calló y la plaza quedó en silencio—. He visto con mis propios ojos como él bebía de la fuente y vertía en el agua un frasco que contenía algo negro similar a las sombras del infierno —exclamó protagonizando su papel y mirando a aquellas pobres gentes que lo escuchaban atentamente—. Después, esta pobre cristiana paró para saciar su sed y mis ojos vieron como esa sombra negra del infierno, apresaba su alma y por inri la muerte se la ha llevado.  

   —¡Carnicero, mientes! ¡Lo que dices es un cuento para niños! —gritó Luka en un vano intento de proteger a su amigo—. Tal vez seas tú quien envenenó la fuente, invocó al demonio y ahora quieras culpar a Efraim para salvar tu pellejo —comentó jugando a su mismo juego para hacer dudar a las hienas que miraban a su amigo hambrientas de venganza. 

   —¡No, os juro por Dios que he sido testigo de su brutal crueldad! Además, ¿qué se espera de un judío que cree en un falso dios? —bramó avivando las llamas del odio del pueblo al pronunciar aquella palabra que solo traía desgracia y parecía estar maldita: «judío». 

   —¡Efraim, corre! —vociferó Luka extendiendo los brazos en cruz e intentando contener a la gente. 

    El sastre sintió un miedo atroz al percibir en la mirada de todas aquellas personas el odio, una vez más, contra su pueblo. La historia, aunque fuese con un solo hombre, se repetía como ocurrió en el pasado. Por más que quiso correr, sus pies se vieron anclados al suelo mientras escuchaba como lo insultaban y escupían. Luka lo empujó para apartarlo de la muchedumbre, pero aquel intento por salvarlo provocó que las personas ahí congregadas se abalanzaran contra el judío y empezaran a golpearlo sin piedad. Mientras, el carnicero, con una sonrisa de satisfacción se fue alejando del lugar. Por fin, había cumplido su cometido que la locura lo llevó a ejercer contra una persona inocente.  

    Zira llegó a la plaza justo en el momento en que el populacho atacaba a su padre, observó cómo su progenitor intentaba, con los ojos desencajados, huir de los brazos de la crueldad, pero eran demasiados para un solo hombre. Estupefacta contempló la desgarradora escena mientras llegaban a sus oídos insultos hacia su padre por ser judío. La pequeña soltó la talega que se estrelló contra el suelo de piedra y se quedó quieta observando cómo la gente, a golpes, mataba a su pobre padre. Presenció una escena dantesca, horrible para la mente de un ser inocente como ella, que todavía no comprendía qué era la maldad del ser humano. La niña no entendía la razón de dicho acto y sintió la telaraña de la rabia adherirse a su alma que, poco a poco, tomó un cariz negro como la oscuridad que se formaba en su pequeño corazón. 

    Efraim Fingerhut, con el rostro casi desfigurado, cayó abatido en el pavimento de piedra de la plaza de San Marcos con el cuerpo repleto de contusiones y los huesos rotos e, incluso inerte, alguna que otra persona le asestó una patada para cerciorarse de que no se moviera. Al sastre apenas le quedaba un hilo de vida y lo último que vio fue a su hija Zira observándolo con una mirada oscura, terrible, y advirtió, al estar a las puertas del otro lado, alrededor del pequeño cuerpo de la niña un aura negra que la envolvía por completo. 

   —Zira… —susurró antes de dar su último aliento. 

    La niña, con la mirada dura y sin expresión en el rostro, chilló tan fuerte y desgarrándose el alma que los agresores de su padre la observaron con pavor, pues aquel grito había sido envidado desde el mismísimo infierno. Zira apretó el puño sin dejar de mirar a su padre muerto y, con la respiración agitada, se juró que encontraría la manera de vengarse de toda aquella gente y del mundo entero al comprender que el único pecado de su padre había sido nacer judío, pues esa fue la verdadera razón para acabar con la vida de Efraim. 

    El día que había amanecido con un cielo claro, despejado y soleado se fue cubriendo de nubes negras, convirtiendo el día en noche y los supersticiosos gritaban que el falso dios había oscurecido el cielo para velar al sastre. No obstante, hubo quienes miraron a la niña asustados, pensando que ella había provocado ese cambio repentino en el clima y decidieron abandonar el lugar.  

    La plaza de San Marcos se quedó prácticamente vacía y junto al cuerpo del sastre se encontraba Luka, destrozado por la muerte de su amigo, que lloraba afligido al sentirse impotente por no haber sido capaz de impedir tal acto atroz. El firmamento descargó la lluvia y el agua limpió la sangre del cuerpo sin vida de Efraim. La niña se dio la vuelta y, sin prisas, apresada en las tinieblas de su mente, regresó a su casa dejando atrás el cuerpo de su padre, pues ya no había vida en él, solo quedaba una carcasa magullada e irreconocible.  
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    Janelle se sentó junto al fuego para tomarse una infusión, tenía el cuerpo helado a pesar de que la temperatura no era tan fría. La mujer tenía un mal presentimiento, notaba que algo no andaba bien, pero no lograba ver el qué y la razón por la cual no podía descifrar ese mal presagio era su preocupación con el enlace de su hija con aquel cristiano. La madre poseía un don que muchos consideraban oscuro, presentía los malos augurios y tenía visiones. Cogió la taza y se la llevó a los labios, pero un olor a hierro la detuvo. Miró el contenido y se quedó helada y con las manos temblorosas al ver sangre. Soltó de inmediato la taza y se levantó observando la estancia hasta que sus ojos se posaron en Zira, que estaba en el umbral de la puerta del salón con el vestido manchado de sangre y la mirada perdida. 

      

    Os preguntaréis: ¿De dónde salió esa sangre? La pequeña regresó al hogar envuelta en una rabia infinita que provocó que se clavara las uñas en las palmas de las manos hasta herirse. Y antes de entrar por la puerta se las limpió en su bonito vestido para dejar constancia de su dolor. 

      

   —¡Habla! —exigió saber su madre desde la distancia al verla de aquella guisa, no se atrevió a acercarse. La pequeña desvió sus ojos del infinito y los posó en la cara de desconcierto de su progenitora. 

   —Los vecinos han matado a padre, lo han acusado de envenenar la fuente de la plaza —explicó la niña carente de emoción—. Aunque yo sé la verdadera razón. 

   —¿De qué estás hablando, niña? —exclamó su madre inquieta ante el tono de voz de la pequeña, tenía un matiz distinto. Percibía que algo en ella no estaba bien. 

   —Lo han matado por ser judío —habló con voz pausada, inquietando a su madre, y después le dedicó una sonrisa malévola. 

    Zira se marchó a su habitación y Suri, que había sido testigo de la conversación, miró temblando a su madre mientras negaba con la cabeza una y otra vez. No podía creer que su amado padre no volviese a entrar por la puerta del hogar. Las lágrimas salieron en tropel y cayó de rodillas, abatida por el dolor, ya que el sufrimiento la ahogaba. Levantó la mirada buscando el consuelo de su madre y lo que vio la dejó fría y vacía. Janelle observaba a su hija con desprecio. 

   —Madre… 

   —¡Todo esto es culpa tuya! ¡Has traído la desgracia a la familia! —chilló Janelle levantándola del suelo y clavándole las uñas en el brazo. 

   —Madre, por favor… 

   —¡Cállate, zorra! Te dije que no podías casarte con un cristiano, y me desobedeciste encamándote con él, ¡Malnacida! —gritó Janelle fuera de sí, asestándole un bofetón. 

   —¡Suélteme! —protestó Suri deshaciendo el agarre de su madre— ¡No he perdido mi virtud con Dante, si es eso lo que le preocupa, madre! Y que le quede claro que yo no tengo la culpa de la muerte de padre… —dijo temblando y con la voz rota―. Usted es la culpable, usted es la que ha traído desgracia a esta familia con sus remedios de brujas. 

   —¡Maldita! —bramó Janelle a la vez que se derrumbaba en la silla llorando desconsolada. 

   —Me casaré con Dante lo antes posible y me iré de este lúgubre hogar sin amor. Es más, me llevaré conmigo a Zira; no la dejaré sola con usted. Jugó con fuerzas oscuras y padre tuvo que pagar con su vida —comentó Suri con palabras duras. 

    La muchacha le dedicó una última mirada a su madre antes de ponerse la capa y abandonar la casa para ir en busca de Dante, él era el único que podía ayudarla con el cuerpo de su padre. A esas horas el cadáver de su progenitor debía estar en el mortuorio y pretendía darle un entierro digno para que su alma descansara en paz.  

      

    La historia de la familia Fingerhut acabó con una tragedia regida por la fe, la superstición y la envidia. El acto egoísta de un único hombre cambió el rumbo de toda la historia de la humanidad. El veneno siempre es el mismo pecado: la ambición de los hombres.  

    De modo que las dos mujeres y la niña tomarían caminos distintos, cada uno hilado por un dolor diferente. Sin embargo, para Janelle y Suri fue muy fácil señalarse con el dedo para tener una razón en la que creer y un culpable, a pesar de ser madre e hija. Escogieron el camino fácil en vez de afrontar la pérdida juntas y dejar que el tiempo curara las cicatrices. Fueron ingratas con ellas mismas, puesto que al hacerlo justificarían sus deseos; Janelle quería que su hija se casara con un judío para seguir con un linaje de sangre limpia y pura. Por otro lado, Suri fue inteligente y supo utilizar la trágica muerte de su padre para acusar de brujería a su madre y así poder seguir con su anhelo de casarse con su amado. 

    No obstante, olvidaron lo más importante, atender y consolar a una niña rota por el dolor; a Zira. La dejaron sola en su propia locura y la pequeña se entregó, sin ser consciente de ello, a la maldad que esa misma noche le susurró cómo vengarse de la humanidad.  
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    Capítulo 2 

    La cosecha del odio 

      

      

      

    Suri caminó con la mirada nublada por el llanto por las calles de Venecia, hastiada en su dolor sin saber muy bien cómo afrontar ese nuevo devenir dramático. La lluvia seguía cayendo incesante sobre la ciudad, cosa que hizo que su recorrido hacia el mortuorio fuese más tortuoso. Sin embargo, logró llegar a pesar de estar calada hasta los huesos. Se dirigió al sótano de aquel frío edificio donde almacenaban los cuerpos sin vida de las personas y al girar la esquina vio luz al final del pasillo. Jamás en su vida había estado en aquel lugar y un escalofrío recorrió su espina dorsal al asomarse por la puerta. Cinco cadáveres descansaban sobre una piedra fría que hacía de camilla. No obstante, lo que más le asombró fue ver unas pequeñas antorchas de metal clavadas en el abdomen de los cadáveres para aprovechar el gas intestinal y así iluminar los cuerpos y la estancia. Sin embargo, encima de las mesas había varias velas para producir mayor iluminación.  

    Suri se quedó en el umbral del arco de piedra sin atreverse a entrar, aquel lugar parecía el infierno. De modo que, aterrorizada por lo que contemplaban sus ojos, prefirió marcharse y esperar a Dante en la planta principal donde se impartían las clases de medicina. Apoyó la mano en la pared al saborear el olor a putrefacción del ambiente y se tomó un minuto para calmar las ansiadas ganas de vaciar su estómago. Cuando se dispuso a continuar, una cucaracha se posó en su mano. La joven, asqueada, gritó provocando el eco de su voz en los pasillos colindantes. La muchacha se asustó de su propio sonido imaginando demonios donde no los había y se giró para salir corriendo cuando se encontró de frente con Dante. 

   —¡Ah! —chilló Suri cerrando los ojos. 

   —Querida, soy yo —exclamó Dante sujetándola por los hombros —, un compañero me dijo que te había visto descender por las escaleras del mortuorio. ¿Qué haces aquí? Este no es lugar para una señorita. 

   —Necesitaba verte con urgencia, mi padre ha muerto…. —explicó derramando una lágrima. 

   —Suri… ―susurró Dante conmocionado con la noticia—, ¿qué ha sucedido? No sabía que estaba enfermo. Si me lo hubiese comentado podría haberlo examinado, yo… 

   —No, no le afligía ninguna enfermedad. Lo único que sé es que los vecinos de la plaza de San Marcos lo han matado a sangre fría por ser judío —comentó apretando los dientes con rabia. 

   —Qué atrocidad… Lo siento mucho, Suri —dijo abrazándola sin importarle que algún superior los pillase infraganti. 

   —Necesito ver su cadáver para saber que su muerte es real y no una burda pesadilla en la que me veo engullida y perdida, pero no me atrevo a entrar en esa sala sola —confesó, llevándose una mano al pecho. 

   —Quédate aquí un momento, le preguntaré a Marco si ha recibido nueva mercancía —inmediatamente se arrepintió al pronunciar esas palabras carentes de sentimientos. Había sonado muy frívolo al referirse a su padre, puesto que la mayoría de los cuerpos que encontraban tirados en el canal o en las calles que no eran reclamados, servían para las clases de disección humana, aunque se realizaban en un ambiente más privado y clandestino—. Lo siento, es la costumbre. 

    Dante se disculpó con Suri y entró en la sala para hablar con Marco, el hombre que guardaba los cuerpos. Este negó con la cabeza respondiendo al joven que no había entrado ningún cadáver desde hacía un día. No obstante, le pidió paciencia, ya que los hechos eran muy recientes y podía estar de camino al mortuorio. Dante asintió y miró a Suri preocupado, algo le decía que el cuerpo de su padre no descansaría en paz. Conocedor de las supersticiones y la fe del populacho cabía la posibilidad que se ensañaran incluso con el cadáver. 

      

    El joven Dante de Angelis no andaba desencaminado. Cuando las autoridades llegaron alertadas por los rumores que se extendían como una enfermedad infecciosa por toda la ciudad, ya era demasiado tarde para salvar el alma de Efraim. El carnicero, en su devenir de producir odio, avivó los corazones del populacho argumentando de que el hijo del falso dios regresaría a la vida para vengarse de todos aquellos que lo habían golpeado hasta la muerte. Les dijo, mirándolos a los ojos, que si querían evitarlo debían prender fuego a su cuerpo, puesto que sería la única solución para contener el mal. 

      

    Suri miraba absorta las llamas que se alzaban al cielo en el centro de la plaza de San Marcos la leña que se había utilizado era la carne de su padre. Se llevó una mano a la boca para acallar la angustia y tembló de miedo al ver alrededor de la pira a varias personas insultando a su pobre progenitor. Sintió la necesidad de salir de ahí corriendo, presa del horror, temiendo que ella fuera la próxima en arder. Nadie debía saber que era la hija del sastre y menos una judía.  

   —Casémonos mañana mismo —dijo de pronto captando la atención de Dante, el cual la miraba sin entender aquella prisa. La joven estaba desesperada. 

   —Por respeto a tu padre tendrás que guardar luto durante un mes, después podremos anunciar nuestro compromiso y hacer las cosas como Dios manda —comentó, negándose a cometer una locura, tenía una reputación en el colegio de médicos. 

   —Necesito tu apellido para dejar de ser una judía, no lo entiendes —le reprochó entre lágrimas al verse rechazada por el amor de su vida. 

   —Cálmate, Suri. Lo que le ha sucedido a tu padre no es por su origen judío. Lo que realmente lo ha matado es el miedo a lo incomprendido. Tu madre y tu hermana te necesitan. Estaré a tu lado, apoyándote —comentó besando sus manos. 

    Suri asintió con tristeza, reconociendo que Dante tenía razón y no debían apresurar su compromiso. Sin embargo, temía acabar como su padre por culpa de la bruja de su madre. Sus malas artes llevarían a la familia a la absoluta desgracia. Se prometió ese día, mientras contemplaba a su padre arder en las llamas del infierno, que protegería con su vida a Zira, puesto que ella era una niña inocente y debía alejarla de la locura de su madre. Esperaría un mes y después de contraer matrimonio, rompería el lazo sanguíneo que la ataba a Janelle. 

    Dante la obligó a caminar posando sus manos en los hombros de la joven. Esta anduvo unos pasos, pero giró la cabeza para ver por última vez a su padre envuelto en el fuego. Sin embargo, lo que no esperó ver fue una sombra con la cabeza en forma de pájaro reflejada en las llamas. El corazón le bombeó con fuerza y cerró los ojos agitando la cabeza. Cuando los abrió de nuevo, aquella sombra había desaparecido. 

   —Suri, ¿te encuentras bien? —preguntó Dante al darse cuenta de su mirada aterrorizada. 

   —Sí, marchémonos… —comentó sin querer decirle la verdad, pues aquella aparición infernal lo achacaba al dolor. 

      

    Lo que Suri todavía no sabía y menos comprendía era que poseía en su interior un don especial y que muy pocos humanos nacen con él. La joven tenía un sexto sentido sin desarrollar y el sufrimiento había abierto esa puerta que llevaba años cerrada; poseía el don de la visión y sueños premonitorios. 
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    Capítulo 3 

    Susurros a medianoche 

      

      

      

    Zira dormía plácidamente en su cama, su madre le había preparado una infusión de hierbas para que pudiera descansar y olvidar ese día tan negro. No obstante, algo más poderoso la despertó. La niña parpadeó varias veces y bostezó al escuchar unos golpecitos en el cristal de su ventana. Se sentó en la cama y vio un cuervo posado en el alféizar del ajimez que la observaba. La pequeña posó sus pies descalzos en el suelo frío y caminó hipnotizada por aquella ave que había ido a visitarla. Se quedó quieta sin desviar su mirada del cuervo y no fue consciente de que en el suelo de su dormitorio se reflejaba la sombra de la presencia que habitaba dentro del cuervo y que su odio había llamado. 

   —Papá… —susurró la niña convencida de que era el alma de su padre que venía a visitarla desde el otro lado. 

    El demonio utilizó su debilidad para atormentar su mente y controlar su voluntad. El cuervo graznó y Zira escuchó una voz ronca detrás de su espalda que se parecía a la de Efraim, aunque era un engaño. La pequeña sonrió y asintió dos veces entendiendo el mensaje que su progenitor le había susurrado al oído; le prometió en la oscuridad de su habitación que llevaría a cabo su deseo. Zira, a pesar de ser una niña, había saboreado la sangre en su alma y deseaba impartir justicia para vengarlo. Sin embargo, no era consciente de que estaba siendo manejada por una entidad demoníaca y, poco a poco, truncaría su espíritu para conseguir sembrar el caos sobre la faz de la tierra y la familia Fingerhut.  

    Janelle subió la escalera iluminando los peldaños con un candelero, cuando escuchó risas en el dormitorio de Zira. La madre, atraída por el desvelo de su hija, acercó el oído a la puerta de madera y se sobresaltó al percibir un leve gruñido. Con el corazón acelerado, se apartó de golpe de la puerta y temerosa estiró la mano para agarrar el pomo, pero el miedo y su sexto sentido la previnieron de que algo tenebroso se encontraba al otro lado. Respiró varias veces y haciendo acopio de valor la abrió de golpe. Un aire gélido, tan frío como el rocío de la mañana, atravesó el umbral de la puerta y apagó la llama del candelero quedando la estancia en penumbra.  

   —Zira… —gimió Janelle al sentir una energía negativa en el ambiente. 

    Caminó a tientas con la poca luz de la luna que se colocaba por el ventanuco, y orientándose con la mano, palpó el colchón de heno. Tocó la cama y la encontró vacía. Inmediatamente se alarmó al comprobar que Zira no estaba en el lecho y, alterada y con las manos temblorosas, sacó del bolsillo del delantal un pedernal. Se arrodilló y colocó un poco de yesca sobre la piedra del suelo, después golpeó las dos piedras para producir chispas encima del material seco que al instante combustionó produciendo fuego. Abrió la portezuela del candelero y acercó la llama a la grasa. Volvía a tener luz y aquello la tranquilizó. Janelle se levantó y se dio la vuelta para comprobar cada rincón del dormitorio en busca de Zira. Lo que no esperó encontrar fue a su hija de pie, detrás de ella y con la mirada velada por la muerte: blanca, sin pupilas. La mujer, espantada, retrocedió un paso. 

   —Zi… ra… —tartamudeó Janelle. 

    La niña pareció reaccionar al escuchar su nombre y ladeó ligeramente la cabeza para mirar con aquellos ojos fantasmagóricos a su madre. A continuación, sonrió de manera malévola, enseñándole todos sus dientes. 

   —Ya viene, madre —pronunció la niña con voz de ultratumba. 

    Zira desvió la mirada y caminó pausadamente hacia su cama. Se recostó y cerró los ojos quedando profundamente dormida, como si hubiese estado sonámbula minutos antes. Janelle se acercó con cierto pavor y comprobó que su hija respiraba con normalidad y parecía descansar. Tragó saliva y preocupada por lo que acababa de suceder. Salió de su dormitorio rumiando esa frase que la pequeña había pronunciado: «Ya viene, madre». ¿A qué se refería? Temía que su hija estuviera poseída por el diablo, pero sabía que no podía pedir ayuda a su comunidad, ya que aquella noticia armaría un revuelo en la ciudad. Además, después del último acontecimiento, el dramático final de su esposo, debía ser precavida para proteger a su niña inocente. Y la única manera era callar y actuar en solitario.  

    Janelle se ajustó el chal de lana y se encaminó a su dormitorio para descansar cuando tres fuertes golpes la detuvieron en mitad del pasillo. Pensaba que se lo estaba imaginando cuando volvió a oír aquellos tres golpes. El sonido provenía de la puerta principal y algo le dijo que era la llamada del infierno. Otra vez, tres golpes. Conocía la llamada de la Trinidad católica: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Era una burla del demonio, un aviso de su presencia; por ello, la mujer sabía que no debía abrir la puerta, no debía dejarlo entrar en su hogar. No obstante, un pensamiento la confundió, si rogaba por entrar, ¿quién había estado en la habitación con su hija? Janelle desconocía que había sido la proyección de la sombra del cuervo. La mujer descendió por la escalera y se quedó estática frente a la puerta. Tres golpes. 

   —¡Vete, demonio! ¡No entrarás en mi hogar! —bramó Janelle muerta de miedo. 

    Sin embargo, en su locura atribuyó aquel suceso a Suri, ella había traído la religión cristiana a su hogar y por culpa de esa unión habían ocurrido dos desgracias en el mismo día. Creyó que por culpa de su hija mayor estaban condenadas a sufrir. 

      

    Janelle era judía y según el judaísmo, la creencia de que Jesús es Dios, o una persona de la Trinidad, es incompatible con los principios filosóficos judíos. De acuerdo con las creencias judaicas, la Torá excluye a un Dios trinitario. Por esa razón, la señora Fingerhut se sentía atacada y desbordada en su propia casa. La muerte de su esposo la había destrozado considerablemente, volviéndola loca, desquiciada y culpaba de su malestar a Suri, la ingrata que había traído la desgracia a su casa. Sin embargo, estaba a punto de comenzar esta historia de tinieblas y las tres mujeres representarían un papel muy importante.  

    En las afueras de Venecia se cernía la oscuridad y de ella surgía un jinete a lomos de un caballo pálido, y sobre su hombro, reposaba un cuervo guardando silencio hasta que las trompetas del Apocalipsis resonasen haciendo rugir el cielo. Sin embargo, no venía solo, sino acompañado por tres jinetes más: el Hambre, a lomos de un espléndido corcel negro. La Guerra, cabalgando un caballo rojo con una mirada siniestra y, por último, la Muerte, sobre un hermoso caballo bermejo. Todos ellos estaban preparados, ansiosos por ser invocados, pero antes de esa precipitada llamada, la pequeña Zira debía derramar y mancharse las manos de sangre. Ella era la llave para abrir la puerta del infierno y que el mal devorase la vida. No obstante, ¿qué es la mitología sino un claro reflejo de la psique humana oculto tras un telón de palabras que, enmascaradas por una letanía de experiencias e historias prodigiosas que lejos de ser simples leyendas, esconden una ingente cantidad de información simbólica? Por ello, no es mi cometido quitarte la venda de los ojos. Solo te diré que a Janelle, Suri y Zira las consumían las mismas cuestiones, los mismos deseos y los mismos miedos. 

      

    Tres golpes. Janelle chilló aterrorizada a la misma vez que se arañaba la cara enturbiando su mente con imágenes monstruosas. Lloró desconsolada hasta caer abatida y de rodillas. En ese momento, la puerta principal se abrió y la mujer, con los ojos abiertos y despavoridos, observó la entrada. Estremecida, apoyó las manos en el suelo y ayudándose con ellas fue retrocediendo unos metros. Vio, al otro lado, la calle oscura cubierta por una cortina de lluvia, apenas distinguía nada hasta que una figura se abrió pasó y se quedó quieta en el umbral de la puerta mirando a Janelle con preocupación. 

   —Madre, ¿qué ocurre? ¿Dónde está Zira? —preguntó Suri quitándose la capa empapada de agua. 

    Janelle, con la boca abierta y atemorizada, se fijó en la gran sombra negra que se alzaba tras la muchacha. Temblando de pies a cabeza, levantó el brazo y con el dedo señaló a su hija. Esta, sin entender nada, se giró y no vio nada. De inmediato, cerró la puerta, puesto que la incesante lluvia estaba mojando la entrada del hogar. Al ver que la madre seguía tirada en el suelo y con la mirada ida, sintió pena por su progenitora y corrió a ayudarla. La sostuvo por los hombros y la levantó mientras que esta seguía con la vista fija y carente de expresión observando la escalera que daba al segundo piso. 

   —Madre —la zarandeó Suri al ver que no reaccionaba. 

    En ese instante, Janelle volvió en sí y se vio reflejada en la mirada de su hija y justo en ese momento la locura la engulló por completo. Gritó deshaciéndose de su abrazo y, sin que la joven se lo esperase, la abofeteó varias veces. Suri, por instinto, se protegió con los brazos rogando a su madre que se detuviera, pero Janelle estaba en un estado de rabia incontrolable y descargaba su furia contra su hija. La agarró del cabello con fuerza y la arrastró al salón. 

   —¡Desgraciada! ¡Has traído el mal a mi casa! ¡Arrodíllate y ruega por tus pecados como si hoy fuese el Yom Kipur[1]! ¡Expía tu alma, arrepiéntete y pide perdón de corazón y, sobre todo, renuncia a ese compromiso con el cristiano! —bramó Janelle fuera de sí. 

   —¡No recitaré la oración de la Neilá y no renunciaré a Dante! ¡Se ha vuelto loca, madre! —Suri consiguió zafarse de su agarre y la empujó derribándola en el butacón. Aprovechó para subir corriendo por las escaleras y se encerró con llave en su dormitorio. 

    La muchacha, una vez en el resguardo de su habitación, se derrumbó apoyando la espalda contra la fría pared y lloró desgarrándose el alma, suplicando que despertara de esa pesadilla, pero era consciente de que esta acababa de comenzar. No solo había perdido a su padre, sino también a su madre, puesto que creía que la muerte de su progenitor le había arrebatado el poco sentido común que le quedaba, volviéndola una demente. 

    Janelle se levantó del butacón y se limpió la nariz con el dorso de la manga, caminó mareada hasta la cocina y sacó de su delantal la llave del sótano. La metió en la cerradura y sonó un clic. Abrió la puerta y descendió por las escaleras en la más absoluta penumbra. Conocía al dedillo cada rincón de aquel mohoso y apestoso lugar. Se colocó en medio de la estancia y se arrodilló para encender el candelero que había en el suelo. La luz se proyectó y la imagen de un dibujo satánico realizado con carbón ocupaba el centro del sótano. Aquella misma mañana, tras enterarse de los planes de casamiento de su hija con el cristiano, Janelle había bajado con la intención de realizar un sortilegio de magia oscura para truncar ese compromiso. Sin embargo, ella no era conocedora de que el mal que se estaba gestando en su hogar tenía un fin muy distinto para usar su don en su beneficio. 
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    La mujer era una buena judía y no se saltaba sus oraciones. Sabía perfectamente que el judaísmo prohibía estrictamente cualquier tipo de creencia en brujería, magia o prácticas similares. No obstante, siendo una adolescente, se había interesado por estas prácticas satánicas gracias a Rebeca, la madre de una de sus amigas de la infancia, y, en la clandestinidad, se había formado junto aquella mujer. Había leídos libros que hablaban de los mitos, leyendas y demonios judíos y cristianos, sabedora del don que poseía. Además de otros escritos tenebrosos. 

      

    Janelle era una hipócrita, culpaba a su hija del mal que las acechaba cuando ella no era una judía pura, había llevado durante muchos años una doble vida a espaldas de su esposo, familia y comunidad. Aquel dibujo en el suelo era un símbolo de invocación demoníaca que yo, querido lector, conozco demasiado bien. Pero centrémonos en su historia, porque el rumbo de la humanidad iba a cambiar de forma abrupta en cuestión de semanas. 

      

    La mujer rodeó el símbolo y se dirigió a la pared del sótano; retiró un ladrillo de piedra y sacó un viejo diario, que contenía todas aquellas prácticas oscuras que había aprendido con su mentora, quien para obtenerlos había invocado un poder tenebroso, primigenio y antiguo. Ese conocimiento le había costado su alma y más tarde su vida. Janelle lo sostuvo entre sus manos y rememoró aquellos años. 

    Todo empezó cuando era una adolescente de doce años. Isabella era su mejor amiga. Se conocieron por casualidad en el mercado y solían jugar en el patio de la casa de Janelle algunas tardes. Janelle jamás imaginó que su mundo cambiaría para siempre el día en que Isabella la invitó a merendar a su casa, la cual quedaba a dos cuadras de la suya. 

    Las niñas entraron en el hogar y Janelle, nada más cruzar la puerta, tuvo una premonición: vio a un señor postrado en el lecho, agonizando por causa de un mal que no comprendía. Las tripas se le revolvieron y a punto estuvo de vomitar. Jamás en su corta vida le había hablado a nadie de su don, ya que le asustaba hacerlo y temía que la acusaran de bruja. Por eso lo ocultaba a pesar de ser consciente de que poseía el don de la visión. En innumerables ocasiones había visto la muerte de un familiar o amigo antes de que sucediera. 

    Janelle se recompuso y al alzar la mirada se encontró con el rostro de una mujer hermosa. Inmediatamente supo que se trataba de la madre de Isabella.  Notó algo extraño en sus ojos, estos parecían ver más allá y por un momento pensó que había descubierto su secreto. Ese pensamiento la aterró y retrocedió dos pasos con la intención de salir huyendo. 

   —Isabella, ve a la cocina y prepara té. Me gustaría conocer a tu amiga en privado, ya que hablas de ella a cada instante —le pidió la mujer con una sonrisa amable que hizo detenerse en seco a Janelle. 

    La niña obedeció y fue a preparar el té y a cortar unos trozos de bizcocho que su madre había horneado aquella misma mañana mientras Rebeca y Janelle pasaban al comedor y se sentaban a la mesa. La madre de su amiga cogió la mano de la niña y se la apretó de forma afectuosa para tranquilizarla. 

   —He percibido en ti un poder oculto, no has de temerlo. Yo puedo ayudarte a desarrollarlo. Tu don no es oscuro, es una bendición de la naturaleza —le explicó Rebeca, captando la atención de Janelle. 

    Aquel día representó un antes y un después en la vida de Janelle. Cada tarde, durante muchos meses, acudió a casa de Isabella excusándose con su familia asegurando que iba a jugar con su amiga. Sin embargo, su intención era otra: aprender, pues Rebeca le enseñaba a desarrollar su don y realizar sortilegios. Lo que Janelle no sabía era que la magia que estaba adquiriendo era oscura. Ese dato lo comprendería en la edad adulta. 

    Una tarde se presentó en la casa de Isabella y se encontró a su amiga llorando y a Rebeca haciendo el equipaje. Janelle se sintió desolada al entender que por algún motivo que ella no conocía se marchaban de Venecia. 

   —Isabella, ¿qué ocurre? —preguntó preocupada. 

   —Han acusado a mamá de bruja, debemos partir antes de que las autoridades vengan a por ella y se la lleven. La vecina miente. Mi madre no es una bruja —lloriqueó la niña haciendo pucheros. 

    Ese día se prometió que escondería su don y no permitiría que nadie, ni siquiera su futuro marido, conociese su poder, puesto que no quería acabar juzgada y condenada. Antes de partir, Rebeca le entregó un diario con todos los hechizos que ella misma había aprendido con los años y algunos, no todos, ya se los había enseñado. 
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    Capítulo 4 

    La semilla del mal 

      

      

      

    A la mañana siguiente de la muerte de Efraim, Suri se levantó temprano para no cruzarse con su madre, estaba muy enfadada y decepcionada con ella, y sin faltar a la verdad, le aterrorizaba estar en la misma estancia que su progenitora. Cogió la capa que meses atrás le había confeccionado su padre y se marchó a la plaza de San Marcos, ahora que el cabeza de familia había fallecido debía ocuparse del negocio para seguir viviendo en la comodidad de antaño. Sabedora de que su madre había perdido la cordura y no se haría cargo de la sastrería, debía asegurar el futuro de su hermana pequeña y el suyo. 

    Sin embargo, al llegar al negocio de su padre se encontró la pequeña tienda, que en el pasado había conseguido con el favor del papado a cambio de ilustres ropajes para la iglesia sin costos, saqueada. Luka, que también había madrugado aquel día, se acercó a la joven a quien conocía desde que era una niña. 

   —Lo siento, Suri. Anoche asaltaron la sastrería y se llevaron toda la mercancía. Será mejor que te marches y olvides lo que pasó ayer con tu padre —le aconsejó Luka. 

   —Mataron a sangre fría a mi padre, ¿cómo se olvida una cosa así? —preguntó la joven derramando lágrimas por la impotencia. 

   —Suri, escúchame —cogió a la muchacha por los hombros —, las personas que mataron a tu padre fueron un grupo de fanáticos enloquecidos por la palabra de Dios. Las cosas están muy recientes y pueden tomar represalias contra vosotras. Es mejor que no aparezcáis por aquí reclamando nada.  

   —¿Y de qué vamos a vivir? —preguntó soltándose de su agarre. 

   —No es mi deber decirte qué hacer, pero, por la amistad que me unía a tu padre, te diré que os marchéis de Venecia a otra ciudad y empecéis de cero —comentó Luka mirando la plaza. Los comerciantes habituales empezaban a llegar. 

   —No, no huiré, esta es mi tierra. Guárdate tus consejos, no te sientas en la necesidad de ayudarnos por haber dejado morir a mi padre —exclamó Suri con rabia. Luka cambió el semblante y calló, no se esperó aquella bofetada, más cuando él no pudo hacer nada por salvar a su amigo. Así lo referían las heridas que había recibido por suplicar a sus agresores que lo dejaran en paz. 

   —Márchate, Suri y Dios te guarde en este camino tortuoso —dijo dándose por vencido con la joven. 

   —No creo en ningún Dios, solo en la voluntad de los hombres —expresó la muchacha con ira en la mirada antes de marcharse de allí con las manos vacías. 

    Suri cruzó la plaza de San Marcos con la capucha cubriendo su cabeza, no quería que ningún comerciante reparase en ella. Marchó de vuelta a su hogar, abatida. No sabía qué le iba a decir a su madre y menos sabía cómo iban a salir adelante. Tendría que hablar con Dante para acelerar el enlace y empezar una vida en matrimonio y así asegurarse su futuro y el de su hermana pequeña, puesto que tenía en mente llevársela de aquella casa vacía y carente de amor. No la dejaría con su madre para que corrompiera su alma inocente como había hecho con ella. 
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    Janelle preparaba el desayuno cuando sintió la temperatura descender considerablemente en la cocina, su aliento se convirtió en vaho y un escalofrío recorrió su columna vertebral. Supo que Zira se encontraba en la estancia. La mujer se giró despacio agarrando el cuchillo con fuerza y fingiendo una sonrisa. Como temía, su hija estaba ahí, sentada a la mesa con una mirada perversa y fría. Janelle escondió el cuchillo detrás de su espalda y observó a la niña que parecía una muñeca y ni siquiera pestañeaba. Se fijó en su ojo izquierdo y le perturbó ver una mosca parada en su iris. Su madre tragó saliva y rápidamente le dio la espalda, dejó el utensilio afilado encima de la mesa de madera y apoyó ambas manos en ella mientras cerraba los ojos e intentaba recuperar la compostura. Por más que le daba vueltas al asunto de Zira, no entendía qué mal le acechaba y seguía culpando a su hija mayor. Creía que ella había traído la desgracia a su hogar, suponiendo que el matrimonio con el cristiano era la causa de que aquella oscuridad hubiese despertado. Terminó de preparar el desayuno y se lo sirvió a la niña, que comió en silencio.  

    Al cabo del rato, la puerta de la casa se escuchó abrirse y Janelle levantó la vista de su plato, temiendo que fuera el mismo demonio que anoche la había atormentado con sus golpes. Sin embargo, se equivocaba, quien apareció por el quicio de la puerta fue Suri. Su madre la miró con desaprobación al darse cuenta de que venía de la calle sin que ella supiese a dónde había ido sin su permiso. 

   —¿Has ido a visitar a tu sucio cristiano? —preguntó su madre escupiendo al suelo. 

   —No, madre. He ido a la sastrería, pero tengo que anunciarle que la misma gente que mató a padre saqueó el negocio. ¿De qué vivirá? ¿De la brujería? —preguntó Suri con sarcasmo.  

    En ese instante, Zira giró la cabeza y la ladeó ligeramente para observar a su madre. Janelle se sintió amenazada por la inquisitiva mirada de la niña, pero aguantó su acoso sin apartar la suya de la de su hija mayor. Suri notó el ambiente cargado entre su hermana y su madre, observó a la niña y temió lo peor; que su madre le hubiese hecho daño.  

      

    Lo que ninguna de las tres sabía, era que aquella energía negativa había plantado la semilla del mal en sus corazones. Desconfiadas se retaban y se preparaban para recibir a la señora más temida por la humanidad: la Muerte. Sin que ellas fueran conocedoras, el mal se preparaba para andar sobre la Tierra y pronto, muy pronto, sembraría el caos.  

      

    Janelle ordenó a su hija mayor llevarse a Zira a dar un paseo para despejar a la niña, aunque su verdadera intención era quedarse sola en el hogar para seguir en su pesquisa para encontrar la manera de salvar a la pequeña de la casa. Debía derrotar al mal que la había poseído.  

    La señora Fingerhut sacó la llave de su delantal y bajó al sótano iluminando la estancia con una menorá[2]. En cada uno de sus siete brazos ardía una vela. El diario de brujería perteneciente a su maestra descansaba encima de una repisa de madera repleta de polvo. Dejó el candelabro en el centro del símbolo satánico y se sentó dentro de este para leer el contenido del diario. Recordaba vagamente un hechizo para salvar a una persona del mal. Después de un tiempo de lectura, sus ojos se posaron en aquella magia negra que tanto anhelaba conocer para salvar a Zira. Su maestra, con una caligrafía exquisita, había escrito cómo llevar a cabo el maleficio. Leyó atentamente y aunque las manos le temblaron por lo que debía sacrificar, no dudó en llevarlo a cabo. Invocaría a un demonio de rango superior y le ofrecería un sacrificio para concederle lo que deseaba: liberar a su hija pequeña de todo mal.  

    El hechizo no era tarea fácil, debía buscar un infante y cortarle un trozo de carne para escribir el sortilegio; después, tenía que derramar la sangre del ser inocente en una copa y beberse la mitad, la otra debía derramarla en el suelo. Por último, debía sacrificar un alma para el cambio de moneda. Una vida por otra. Sí, en el pasado, había aprendido a utilizar su poder con Rebeca, pero lo que jamás supo es que aquel diario era un testamento diabólico, que lo que sus hojas guardaban era pura maldad. Sin embargo, todo veneno tiene un antídoto, aunque eso Janelle no lo sabía y creía que aquel hechizo las libraría de todo mal. Desconocía cuán equivocada estaba.  

      

    Era una ilusa que había perdido la cabeza, no quería entender que el mal que habitaba en su casa era más poderoso que cualquier otro demonio. No se daba cuenta de que su familia había sido elegida gracias al suceso dramático que aconteció aquel día negro en la plaza con Efraim. El mal olió y saboreó el odio de Zira, utilizando su debilidad para despertar y llevar a cabo, una vez más, el caos más siniestro sobre la faz de la Tierra. La familia Fingerhut solo era una herramienta para los planes diabólicos del maligno. 

      

    Janelle se levantó e, iluminándose con el candelabro, ascendió por la escalera sin ser consciente de que el demonio la observaba desde un rincón en la oscuridad. La mujer se quitó el delantal y lo dejó colgado en el respaldo de una silla, se dirigió a la entrada y cogió la capa para resguardarse del frío que acaecía en las calles de Venecia. Debía darse prisa con la labor que debía llevar a cabo aquella misma noche.  

    Al abrir la puerta, se encontró con Dante, el hombre que más odiaba y el causante, según su pensamiento, de que su familia se hubiese truncado. Lo miró con aversión y torció la boca en gesto de repugnancia, aunque sentía curiosidad por saber qué hacía en la puerta de su casa. 

   —Buenas tardes, señora Fingerhut. Le doy mi más sentido pésame por la muerte de su esposo. Venía a visitar a Suri, ¿puede avisarla si es tan amable? —dijo Dante inclinando la cabeza en señal de respeto. 

   —Mi hija ha salido a hacer un recado y tardará en volver. Venga en otro momento —exclamó saliendo de la casa con cara antipática. 

   —Si a usted no le importa puedo esperarla en el interior… 

   —¡No! —bramó descontrolada y, con los ojos desorbitados, lo miró fijamente —. No verá nunca más a mi hija. Ella está comprometida con un judío de buena familia, y usted, señor mío, es una rata cristina. No vuelva a molestar a mi hija o tendrá que vérselas con fuerzas desconocidas —amenazó Janelle desquiciada. 

   —Señora Fingerhut… 

   —¡Váyase de una maldita vez! —gritó la mujer para espantarlo. 

    Dante se cuadró ante Janelle alzando la cabeza, puesto que había sido muy irrespetuosa por su parte y, sin decir nada más, se marchó caminando calle abajo. La señora Fingerhut lo observó con verdadero aborrecimiento y sin poder contenerse escupió en el suelo como símbolo de desprecio. 

    Janelle cerró con llave y se marchó a una casa de orfandad que había dos calles más abajo. Llevaba el firme propósito de acoger a una pobre diabla que le sirviera de sacrificio para su hechizo demoniaco. 

      

    La señora Fingerhut había perdido totalmente el juicio. Estaba sumida en una cárcel oscura, fría y con olor a putrefacción dentro de su mente enferma. La pérdida de su esposo la había sobrepasado y, al ser una mujer de fe de la época, la superstición y el miedo a lo desconocido la consumió de tal manera que la razón la abandonó. Ella creía poseer la clave para deshacer ese mal que acechaba en su hogar y confiaba en salvar el alma de su hija pequeña al precio que fuese. 
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    Suri paseaba con Zira sumida en sus pensamientos; le preocupaba la situación actual que estaban viviendo y temía verse en la miseria con una niña y una madre atormentada. Por otro lado, sentía a Dante distante, parecía importarle más su carrera de medicina que su relación sentimental. Por más que había insistido en acelerar su compromiso, siempre encontraba una excusa para postergarlo. Su relación no era idílica, pero a Suri le bastaba con amarlo, se había encaprichado tanto del médico que no se imaginaba la vida sin él, y reconocía que ella había forzado un poco las cosas para llegar al punto de estar comprometidos. Dante también la amaba, pero, a diferencia de Suri, era un hombre independiente y le costaba horrores adaptarse a una vida en pareja. 

    El viento se levantó helado y supo que había llegado la hora de regresar a casa. Cogió a Zira de la mano y en ese momento tuvo una premonición, una imagen invadió su cabeza de forma repentina. Vio el dormitorio de Zira y a la niña de pie junto a la ventana con las cuencas de los ojos vacías y la boca cosida. La sintió tan vívida que se horrorizó. Sintió que casi pudo tocarla. En un acto reflejo, soltó la mano de su hermana y se la quedó mirando con verdadero pavor. 

      

    Lo que la hermosa Suri desconocía es que acababa de tener una premonición sobre el mal que perturbaba su hogar, un presagio, un aviso de lo que estaba ocurriendo y un mal augurio del futuro. Sin embargo, la joven no sabía que poseía un don especial que solo muy pocos humanos nacían con él: un sexto sentido para percibir las cosas que no vemos. La muchacha achacó aquella visión al estrés que estaba sufriendo y al temor a que su madre descargara su ira contra la pequeña.  

      

     Suri se obligó a tranquilizarse y, forzando una sonrisa, cogió de nuevo la mano de Zira y caminaron de vuelta a casa. Se internaron en un callejón para acortar camino cuando, al girar la esquina, un hombre chocó de bruces con Suri provocando que la joven cayera de culo a la calzada. El caballero se disculpó y, al ayudarla a levantarse, la muchacha se dio cuenta de que se trataba de su prometido. Sin embargo, observó que él no se había percatado de su presencia, es más, parecía distraído y malhumorado. 

   —Dante, amor mío —comentó Suri buscando sus ojos. 

    Este, al escuchar su nombre, le devolvió la mirada e, inmediatamente, la soltó como si quemase. Tras aquel acto poco amoroso, el semblante de la muchacha se tornó en desconcierto y temor, pues el hombre al que amaba acababa de despreciarla en público. 

   —Dante… —susurró Suri con los ojos brillantes por el inminente llanto. 

   —¿Cuándo pensabas decirme que ibas a casarte con uno de tu clase? —preguntó con desprecio en las palabras. 

   —¿De qué estás hablando, amor? —rebatió Suri intentando tocarlo, pero él se apartó. 

   —¿Qué era lo nuestro, Suri? ¿Un pasatiempo? ¿Te has divertido? No quiero saber nada más de ti, zorra judía —exclamó con inquina y malicia, pues estaba muy dolido. 

    Sin querer hacer más sangre a su sufrimiento, cerró los ojos y se marchó raudo, internándose por el callejón el cual, momentos antes, ellas habían cruzado. Suri se sintió desolada tras escuchar sus últimas palabras, pero siendo una joven cabezona y tenaz no se daría por vencida. No entendía a qué venían aquellas conclusiones y su honor estaba en juego. No iba a permitir que su razón de vivir se alejara de ella. De modo que, dispuesta a hacerse escuchar, decidió seguirlo y aclarar ese malentendido. 

   —Zira, escúchame, regresa a casa con mamá y no le digas que nos hemos cruzado con Dante. Prométemelo, pequeña. —La niña asintió dos veces—. Sabes que te quiero, y que siempre cuidaré de ti. Ahora debo ir a buscar a Dante para aclarar este asunto. Si mamá pregunta, dile que he ido a vender unas prendas al mercado para sacar un dinero. 

    Suri dio un beso en la mejilla a la niña y salió corriendo tras el hombre que amaba. Por la dirección que había tomado creyó que iría directamente a su casa que quedaba al lado de la basílica de San Marcos donde estudiaba religión y medicina. La joven corrió como si el diablo la persiguiera, y casi sin aliento, llegó al pequeño edificio. Como pensó en un principio, vio a Dante entrar y marchó a la carrera para alcanzarlo.  

    Dante se hospedaba en un edificio ubicado frente a la basílica de San Marcos junto a otros estudiantes, cada uno disponía de su propio cuarto hasta que terminase la carrera de medicina y teología. Suri se detuvo al llegar al gran portón de madera y, de forma recatada para no llamar la atención, accedió al interior. Nunca había estado en ese lugar, no era apropiado para una joven de su posición verse con su prometido en la intimidad, pero la ocasión era de carácter urgente; se estaba jugando su felicidad. Sabía que el estudio de Dante se encontraba en la segunda planta, él se lo había comentado en una ocasión. Sin perder tiempo, subió los peldaños. Al llegar vio dos puertas. Nerviosa observó ambas, debía decantarse por una y si erraba podría poner en evidencia el prestigio de su prometido. Sin embargo, llegado a ese punto no le importó, siempre podrían inventarse una excusa para limpiarlo. 

    La joven tenía el puño alzado para llamar a la primera puerta cuando se detuvo al escuchar una voz femenina en el interior. Puso la oreja en la madera y escuchó con atención, lo que oyó hizo que se sonrojara. Así que la descartó y se dirigió a la otra. Llamó dos veces. La puerta se abrió y apareció Dante abatido por el dolor.  

   —¿Qué haces aquí Suri? ¿No te has reído bastante de mí? —exclamó furioso por el descaro de la joven. 

   —He venido a arreglar este malentendido. No sé por qué piensas que me voy a casar con otro hombre —habló con desesperación en la voz. 

   —¿Cómo puedes seguir mintiéndome a la cara? Eres una cínica. Tu madre me lo ha contado todo —explicó dejando a la joven inmersa en un pozo de ira. 

   —Pues te ha mentido, Dante. Es ella la que se opone a nuestro enlace, quiere que me case con un judío al que no amo y ni siquiera conozco. El mismo día en que murió mi padre, esa mañana, les conté que estábamos comprometidos, y ella se puso como loca al conocer la noticia. Sin embargo, mi padre me dio su bendición —le contó desesperada. Dante vio sinceridad en sus palabras. 

   —Suri, yo… —susurró el joven arrepentido de haberla tratado como a una escoria. 

   —Shhh, amor. Todo está bien, de acuerdo —comentó la muchacha conforme. 

    La joven pasó al interior del estudio y cerró la puerta. Ambos se quedaron mirándose en el estrecho pasillo anhelándose. Llevaban meses de relación y jamás habían compartido un beso, pero aquel instante en que se acariciaban con la mirada, les empujaba a cometer una locura, ya que el deseo les poseía.  

   —Será mejor que te acompañe a casa… —habló Dante, desviando la mirada y dirigiéndose al pequeño salón para coger la capa. 

    Sin embargo, Suri, que todavía estaba invadida por el deseo, se envalentonó y agarró a Dante del brazo provocando que este se girara. La joven dio un paso hacia él y le robó un inocente beso, jamás había besado a un hombre y temía hacerlo mal. Este quedó hechizado por los sonrosados labios de su prometida y no pudo resistirse a la pasión. Durante mucho tiempo se había contenido por el respeto que la sociedad esperaba de dos jóvenes a la puerta del matrimonio. No obstante, nadie sabía que estaban compartiendo ese momento de intimidad.  

    Dante posó su mano en su mejilla y la acarició con ternura para después inclinar la cabeza y atrapar sus dulces labios. Al principio fue despacio, paciente, enseñándole a Suri cómo desenvolverse, pero, al ver que la aprendiz se convertía en maestra, el fuego estalló dentro de sus cuerpos y quedaron envueltos en llamas que necesitaban apagar con su lujuria. El joven profundizó el beso, bailando con su lengua y recorriendo el cuerpo de la muchacha con ambas manos. Necesitaba tocar sus pechos y recrearse con sus gemidos.  

    Suri, mujer pasional y decidida, no se quedó atrás y se descubrió los pechos para que su prometido se deleitase con ellos, cosa que hizo atrapando uno de sus pezones. Se sometieron a la lujuria dando rienda suelta a la pasión y dejando a un lado el decoro. Dante se quitó el pantalón y le subió la falda a su prometida para fundirse con ella. Ambos se miraron fijamente mientras gemían de placer en mitad de aquel pasillo y de pie.  

    Al otro lado de la puerta del apartamento, la pequeña Zira observaba la escena por la ranura de la puerta, sin perder detalle y con la expresión carente de emoción. La niña vio como un reguero de sangre descendía por la parte interna del muslo de su hermana mayor, al dejar atrás su virginidad.  

   —Ella es mía… —siseó Zira soltando las púas de su oscuridad en su alma. 

    Suri giró la cabeza a la vez que Dante la penetraba y al mirar a la puerta un escalofrío la embargó, provocándole un temor repentino y desconocido. Sin embargo, los labios de su prometido la trajeron de vuelta reconfortándola. 
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    Capítulo 5 

    Locura a medianoche 

      

      

    Aquella noche la luna se tiñó de sangre, anunciando la Muerte por boca de un ser humano desequilibrado. Janelle iba a cometer un acto atroz imperdonable producido por el terror que sentía en sus carnes, dejándose vencer por la locura. La bondad que antaño poseyó se esfumó, dejando paso a un ser sin escrúpulos y enajenado por las artes oscuras. En esa madrugada, la muerte no sería el peor horror, sino el olvido. 

      

    Janelle caminaba con premura hacia su casa seguida de una niña de no más de seis años que había recogido del hospicio. La pequeña iba vestida con trapos raídos y sucios, además llevaba el cabello desaliñado.  

    La noche se cernía sobre Venecia y la señora Fingerhut callejeaba evitando las vías principales para no ser vista por los vecinos, absolutamente nadie debía saber que había acogido a una niña sin hogar. Al llegar, entraron por la puerta trasera de la cocina y comprobó que todavía no habían llegado sus hijas. Sin perder tiempo, buscó la llave del sótano y arrastró a la pequeña para que entrara. Esta se asustó al ver ese lugar frío y oscuro; el terror se reflejó en sus inocentes ojos e intentó escapar de las garras de aquella señora que, para ella, era una desconocida. Sin embargo, Janelle la apresó del cabello y sin un atisbo de remordimiento la llevó al centro del sótano, donde se encontraba el símbolo satánico. La niña lloró compungida al sentir el miedo atenazar su pequeño cuerpo. Miró a la señora con ojos suplicantes, para que se apiadara de ella, pero Janelle se había convertido en un monstruo. De ella había resurgido esa parte dormida que alberga todo ser humano, un psicópata sin escrúpulos, un ser sin alma.  

   —Quiero regresar al hospicio —gimoteó la pequeña abrazándose las rodillas. 

   —Claro, no te preocupes. En cuanto limpies el sótano, te llevaré de vuelta con tus amigos —le explicó Janelle utilizando un tono de voz dulce para ganarse a la huérfana. 

    La niña sonrió al creer en esa mentira y se limpió los mocos de la nariz con el puño de la manga, se levantó del suelo y miró a Janelle esperando sus órdenes para cumplir su tarea. La mujer le indicó que empezara a limpiar la mesa de madera con un trapo viejo que había cogido de una estantería. La pequeña le dio la espalda y empezó a limpiar el polvo, momento en que Janelle aprovechó para acabar con la vida de esa criatura, de la cual, ni siquiera, se había preocupado en averiguar su nombre. Cogió un hacha que tenían para cortar leña en los inviernos más fríos y lo alzó para clavárselo en la cabeza. La niña se quedó quieta, inerte, y, poco a poco, la muerte le veló los ojos mientras que un reguero de sangre bajaba por su frente. Acto seguido, se desplomó en el suelo. 

    Janelle arrastró el cuerpo a un rincón y con un cuchillo de cortar carne, despellejó parte del muslo de la niña, necesitaba un pergamino humano para invocar al mal y ofrecerle un sacrificio para que su familia estuviese a salvo.  

      

    Janelle sufría un mal precedido por la fe y el ocultismo. Las personas de aquella época se regían por unas normas morales muy distintas a las actuales y eran presas fáciles de la superstición y las leyendas, creían en el mal y en el bien, en un cielo y en un infierno y sus juicios solían ser divinos, muy alejados de la realidad. Sin embargo, el maligno siempre ha existido en forma de hombre u oculto entre las sombras dentro del misticismo repleto de mitos y leyendas.  La señora Fingerhut era poseedora de un don, podía percibir el mal e, incluso a través de sueños o visiones, lo conocía. Podía oler su esencia a putrefacción. No obstante, carecía de valor y raciocinio, y se dejó vencer por el miedo y la locura. El mal, adopta bellas formas para engañarnos, mentirnos. El maligno sabe qué hacer para que bajemos la guardia y provocar que saquemos nuestros instintos más primarios, aquellos que son repugnantes a ojos de la humanidad. El diablo está en todas partes. Tal y como dijo Paracelso: quien vive según la razón, vive en contra del espíritu. No obstante, Janelle se dejaba guiar por esa apariencia paranormal de las cosas que la rodeaban y empleaba el método de la observación. Ella sabía que algo que no comprendía estaba habitando su casa, aunque lo achacaba al compromiso de su hija con el cristiano. De modo que se estaba dejando llevar por sus doctrinas en vez de ver con claridad lo que realmente estaba sucediendo. Suri, al contrario que su madre, era más razonable, no creía en leyendas y desconocía aquellas artes oscuras de las que su progenitora había abusado en el pasado y en el presente.  

    De todas formas, cuando las puertas del infierno se abren la maldad campa a sus anchas, devorando toda vida a su paso. Lo importante en esta historia es encontrar la verdad, la auténtica razón para tan devastador mal y ese enigma se encuentra en el interior de las personas, en nuestra alma, ya que odiamos y amamos de la misma forma y, a veces, ambos sentimientos pueden ser igual de peligrosos y terroríficos. 

      

    A medianoche, cuando las niñas Fingerhut dormían, Janelle se levantó para limpiar el rastro de sus pecados. Bajó al sótano y cargó con el cadáver de la huérfana liado en una manta. Se deshizo de él en el canal de aguas profundas y turbulentas. Nadie repararía en él, aunque lo encontrasen, pues para asegurarse de que no la relacionaran con ese cuerpo, le había arrancado la piel del rostro y sacado los ojos en un intento de ocultar el crimen que había cometido. Regresó al hogar y bajó al sótano para empezar el ritual. Se arrodilló frente al círculo, derramó parte de la sangre de la niña inocente en él y la otra se la bebió, colocó los ojos en el centro y cogió el trozo de piel en el cual había escrito unas palabras en latín para invocar al demonio: «Ad congregandum, eos coram me». Sin embargo, Janelle desconocía los riesgos y el último requisito para la llamada de ese mal. 

    Suri se encontraba sumida en un sueño profundo que desembocó en una terrorífica pesadilla: se vio a sí misma en la plaza de San Marcos descalza y en camisón. El lugar estaba concurrido por personas, pero parecían no percatarse de su presencia. Ella miraba a su alrededor sin entender nada hasta que un cuervo se posó en su hombro y sintió una especie de energía recorrer su piel; se sentía poderosa, viva. Sonrió mirándose las manos y con el corazón esplendoroso las alzó al cielo. De pronto, las trompetas sonaron y el firmamento se tiñó de un rojo carmesí. Suri se asustó creyendo que ella había provocado tal brujería y se miró de nuevo las manos, ahora manchadas de sangre. Sus ojos, temerosos, observaron aquel rojizo intenso incomprensible. Sin embargo, se distrajo al escuchar un grito en el centro de la plaza. Una mujer chillaba mientras un humo negro iba cubriendo su cuerpo desde los pies a la cabeza para después prenderse envuelta en llamas. Suri se quedó petrificada al contemplar tal atrocidad infernal, pero su alma se perturbó todavía más cuando todas aquellas personas empezaron a corear gritos en un baile de muerte. Caminó llorosa y cautelosa alrededor de la plaza para salvarse hasta que se topó con una pared de piedra. El corazón se le aceleraba por momentos y en un vano intento de despejar aquella pesadilla cerró los ojos con fuerza, pero, al abrirlos, vio frente a ella una figura humana con cara de cuervo y un sombrero de copa alta. 

    Suri se despertó del sueño perlada en sudor y desorientada. Tuvo que mirar varias veces a su alrededor para asegurarse de que estaba en su dormitorio y que aquel sueño se trataba de una simple pesadilla. Dejó el confort de la cama y bajó a la cocina a por un vaso de agua, tenía la boca seca. Descendió por la escalera a oscuras, no quería despertar a su madre y a su hermana con la llama de la vela, y la luz de la luna era suficiente para atender su necesidad de sed.  

    Al entrar en la estancia, se encontró la puerta del sótano abierta, de ella salía una luz débil. Su curiosidad pudo más que el temor que sentía hacia ese lugar y se asomó justo en el instante en que Janelle pronunciaba la invocación en latín. Suri reconoció la voz de su madre e interesada en su quehacer a aquellas horas de la madrugada, decidió bajar, hechizada por aquellas palabras que no entendía. Sus pies descalzos tocaron la fría piedra del sótano y se quedó horrorizada al ver semejante escenario. Vio la sangre cubriendo las ropas de su madre y el símbolo satánico, además de algo que parecían unos ojos en el suelo. Le produjo una arcada de repugnancia que tuvo que controlar para no vaciar su estómago. Sin embargo, había hecho suficiente ruido para que Janelle detuviese la invocación y se levantara del suelo con lentitud.  

    Suri observó a su madre con verdadero pavor, los movimientos no eran humanos, a decir verdad, eran algo erráticos. La joven tragó saliva, expectante, queriendo averiguar cuál sería su siguiente paso. Janelle se dio la vuelta y miró a su hija con los ojos completamente negros, un mal desconocido había ocupado su cuerpo. La muchacha retrocedió un paso, sabedora de que su progenitora había realizado algún tipo de sortilegio oscuro desafiando las leyes terrenales.  

   —Madre… —susurró Suri asustada. 

    Sin embargo, Janelle estaba poseída por una entidad del inframundo; había invocado al maligno creyendo que la ayudaría en su cometido, pero se equivocó. De nada había servido sacrificar una vida inocente, ni siquiera había sido consciente de que acababa de abrir las puertas del infierno, dejando paso a las hordas de Lucifer para campar a sus anchas. Janelle había sido engañada por el diablo, el cual le había hecho pensar todas esas atrocidades con el propósito de confundirla y enloquecerla, pues necesitaba una marioneta para soltar su mal. Aquel hechizo consistía en quitar el velo para que la oscuridad penetrase en el mundo de los vivos y quien lo formulaba le entregaba su alma. 

   —Es la hora, Suri… —susurró aquella voz espectral. 

    De pronto, se formó una niebla negra y espesa encima del círculo satánico y, poco a poco, como si se tratara de una enredadera cubrió el cuerpo de Janelle. Suri observó todo con ojos aterrorizados sin llegar a comprender lo que estaba sucediendo en el sótano de su casa.  

    Un ruido extraño brotó del interior del círculo y de él surgieron ratas negras en marabunta. Suri chilló horrorizada y salió corriendo escaleras arriba. Al poner un pie en la cocina observó cómo la puerta trasera se abría de golpe, dejando ver la niebla de la calle, que cubría los edificios en una fantasmagórica escena. Desquiciada, se dirigió a su habitación y cerró con llave para protegerse de aquel mal que acechaba a su familia. Se sentó en la cama y se cubrió las orejas con las manos para no escuchar a los roedores que salían libres del sótano para invadir las calles de Venecia y el mundo en sí. 

    Suri temblaba de pies a cabeza mientras sus ojos lloraban por la vigilia del mundo que aún no se había celebrado. Un mal presagio se instaló en su corazón y culpó a su madre de aquella desgracia que asolaba a la familia, creyendo con firmeza que ella era la responsable de que el mal hubiese llamado a su puerta. Aquel pensamiento la enfureció, y su mente señaló a su progenitora como el verdugo que mató a su padre, pues creyó que Janelle era una bruja. 

    La joven se vio envuelta en un abismo frío y oscuro, perdida en su propio dolor. Se levantó de la cama y abrió la ventana. Observó cómo millones de ratas salían de su casa como una plaga y se dispersaban por toda Venecia. Sin embargo, la joven no podía comprender el objetivo de dicha acción. Esas ratas negras embarcarían en los navíos de los comerciantes esparciendo su mal por el mundo. No obstante, para propagar el mal se necesitaba al Señor de la Muerte caminando sobre la Tierra, y este no tardaría en aparecer. La primera piedra la había puesto Janelle engullida por el maligno. Ahora le tocaba el turno a la pequeña Zira. El plan de la oscuridad era sencillo y terrorífico: plaga, enfermedad y muerte. 

    Janelle se desplomó en el suelo casi al alba. Se despertó con un fuerte dolor de cabeza, no recordaba nada, su mente se había quedado en blanco y lo último que tenía presente era el momento en que se enteró por boca de su hija pequeña de la muerte de su esposo. Aturdida, se levantó y vio una mancha negra en forma de círculo en el suelo, como si alguien hubiese hecho una hoguera. Sin entender nada, la observó sin llegar a recordar qué había sucedido y sobre todo qué hacía ella ahí, como si hubiese borrado de su mente todo lo relacionado con la brujería y la invocación. Agotada como si le hubiesen drenado la energía, subió a la cocina y cerró la puerta del sótano con llave. Todo parecía estar en calma. Se preparó un remedio casero con hierbas y esperó a que sus hijas bajaran a desayunar. 

    Suri se despertó sobresaltada con la misma pesadilla que había soñado la noche anterior, parecía que el sueño se repetía en bucle. Amaneció angustiada sin saber cómo enfrentarse a ese día y tenía muchas preguntas en la cabeza que necesitaban respuestas. Se lavó la cara en la palangana y se vistió para bajar a la cocina a preparar el desayuno a Zira, debía mantener la calma y la rutina por la pequeña, aunque estaba nerviosa porque no sabía qué había ocurrido con su madre, ¿estaría muerta? 

    Salió del dormitorio y pasó por delante de la habitación de su madre, como se temía, estaba vacía. Siguió su camino y al cruzar el umbral del dormitorio de Zira se paró al percibir por el rabillo del ojo una sombra apostada en el suelo. Giró la cabeza y vio a su hermana tumbada boca abajo, con las manos en cruz y el rostro fijo en la fría piedra.  

   —Zira, ¿qué haces? —preguntó Suri abrazándose el cuerpo por la baja temperatura que hacía en la estancia de su hermana.  

   —Estaba hablando con el cuervo —respondió la niña con normalidad. 

   —¿De qué estás hablando? Levántate ahora mismo del suelo, vas a pillar un catarro —dijo Suri acercándose a su hermana. 

   —No temas, Suri. No dejaré que el cuervo te haga daño, eres la única que cuida de mí —exclamó la niña sentándose en el suelo y mirándola con una sonrisa. 

   —Soy tu hermana mayor, te quiero y es mi deber protegerte. Pase lo que pase, no dejaré que nadie te haga daño, Zira. Te lo prometo y daré vida si es necesario —comentó Suri acariciando su mejilla con ternura. 

    La niña se levantó y abrazó a su hermana con fuerza. Aquel gesto calmó el desolado corazón de Suri; por un instante, sintió algo de paz. Dejó a la niña sola para que se aseara y bajó a la cocina, tenía que asegurarse de que no había peligro. Ahora era ella quien debía ocuparse de Zira.  

    Al llegar a la estancia se quedó perpleja al ver a su madre sentada y disfrutando de un té. Si bien, había algo más extraño, Janelle parecía la mujer que una vez fue, aunque siempre había sido exigente, no tenía esa mirada de odio y resentimiento de los días de atrás, parecía tranquila y feliz. A Suri no le gustó ese cambio tan repentino, esa calma la perturbaba. 

    Janelle se dio cuenta de la presencia de su hija y se levantó de la silla para atenderla. Le sirvió un tazón de leche con un trozo de challah[3]. 

   —Madre, ¿se encuentra bien? —preguntó Suri desconcertada al verla de buen humor y sonriente. 

   —Sí, un poco cansada. Hice jalá, estamos en Shabat.[4] Sé que echáis de menos a vuestro padre, y todo está siendo complicado. Además de que estuve enferma varios días y tuve que sufrir de fiebre alta porque no recuerdo nada. —En ese momento Suri la miró con la boca abierta, impresionada por cómo estaban transcurriendo los acontecimientos—. Sin embargo, tenemos que ser fuertes y juntas saldremos adelante. Esta festividad es importante, somos judíos y hemos de cumplir con nuestras creencias. Esta tarde iré a hablar con la familia de Dimitri, para acelerar el enlace —comentó sin importancia. 

   —Madre —iba a discutir con ella cuando una pregunta se le pasó por la cabeza—, ¿se acuerda de Dante? 

   —¿Quién es Dante? —preguntó, sirviéndole un plato. 

   —Un médico que vino a visitarla. Estuvo muy enferma y tuve que llamarlo —mintió dando un bocado a la comida. 

   —No logro acordarme, pero ahora eso no importa. Come, estás muy delgada. 

   —Por supuesto, madre. El pan está muy rico, gracias por ofrecernos estos alimentos. Si quiere, puedo ir al mercado a por un poco de pescado para el almuerzo —se ofreció Suri intentando buscar una excusa para salir de la casa. Debía hablar con Dante y contarle lo que había visto la noche anterior. 

   —Sí, y ya de paso llevarás a la señora Adrienna unos arreglos que le hice. Ha de pagarte dos monedas —explicó su madre, entregándole dos vestidos. 

   —Así lo haré, madre. Llegaré al mediodía. 

    Suri se acabó el desayuno y se despidió con una falsa sonrisa, puesto que no se fiaba de ella. En tierra de cristianos había escuchado mil veces aquello de que el diablo se esconde debajo de una fachada dulce e inocente.  

      

    Suri no andaba equivocada, el mal habitaba en ella, dormitando, esperando a que Zira cumpliese su cometido. El diablo conversaba cada noche con la niña, instigándola a trazar esa fina línea que nos separa del bien y el mal. La oscuridad se alzaba con rapidez, alimentándose del alma inocente de la pequeña. En cambio, la noche anterior, había engullido la de Janelle. Sin embargo, no había podido quebrar la voluntad de Suri, ella era más fuerte y en su interior habitaba una luz muy intensa que el maligno no podía atravesar. La joven no era consciente de ello y pronto tomaría partido en esta guerra divina e infernal. 
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    Capítulo 6 

    La mentira 

      

      

      

    Suri se apresuró a llegar a su destino y entró en un edificio que quedaba frente a la basílica de San Marcos para buscar a Dante. El joven médico estudiaba su carrera en aquel lugar junto a otros jóvenes, sin olvidar su camino religioso. La ciencia y lo divino se entremezclaba en ese lugar. Recorrió un largo pasillo mirando en cada aula, pero no lo veía por ningún sitio. Desesperada, observó la escalera que descendía al sótano y se estrujó la falda mientras decidía si bajar o esperar en la entrada. La última vez que había estado en ese lugar horrible había sido para comprobar si el cadáver de su padre se encontraba allí. Al final desechó la idea ya que la vez anterior había pasado verdadero terror. Cerró los ojos por un momento y respiró con fuerza para calmarse, se sentía demasiado nerviosa y estaba desesperada por hallar una solución para el problema que atenazaba a su familia.  

    Se dio la vuelta y se topó de bruces con un sacerdote, provocando que los libros del sirviente de Dios cayeran al suelo. Avergonzada, se agachó a recogerlos. Sin embargo, hubo uno que le llamó poderosamente la atención, aquel libro estaba abierto y en sus páginas se hablaba de cómo realizar un exorcismo. El cura se dio cuenta de su curiosidad y se fijó en el semblante de la joven, parecía demacrada y unas profundas ojeras que ensombrecían sus preciosos ojos marrones.  

   —Creo que esta clase de lectura no es para una joven como usted —comentó el hombre quitándole el libro de las manos. 

   —Padre, ¿podía prestarme el libro? —pidió la joven con verdadera desesperación. 

   —Podría, pero ¿para qué lo querrías? —preguntó interesado en esa joven. 

   —Verá —habló con nerviosismo—, en casa están sucediendo cosas que se escapan a mi entendimiento… Creo que mi madre ha sido poseída por una entidad maligna. 

   —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó frunciendo el ceño con preocupación. 

    Suri abrió la boca para explicarse cuando la cerró de golpe al darse cuenta de que no podía decirle toda la verdad y la desesperación la había empujado a hablar más de la cuenta. Si le contaba que había visto a su madre invocar al demonio la juzgarían por hereje y acabaría quemada en la hoguera.  

   —Lo siento, padre, se me hace tarde, tengo que irme —. Suri se disculpó y se dirigió a la salida. 

    El padre Dominico se quedó observando a la joven marcharse, algo le decía que en sus palabras se ocultaba algo oscuro. Siguió su camino y al llegar a la entrada central la vio parada hablando con uno de sus alumnos, con Dante de Angelis, y se anotó mentalmente hablar con él sobre la joven, había notado cierta oscuridad en ella y esa sensación le preocupó. 

    Suri, al salir del edificio, se encontró con Dante e inmediatamente fue a su encuentro. Este parecía preocupado y su semblante se mostraba como si algo le hubiese repugnado. Sin embargo, al ver a su prometida, se forzó a sonreír. 

   —Suri, ¿qué haces aquí? —preguntó, ya que no era habitual que ella fuera a su lugar de culto y trabajo. 

   —Tengo que hablar contigo, es urgente —exclamó apresurada. 

   —¿Tiene que ser ahora? Han encontrado a una niña muerta en el río, sin ojos y… —Dante se detuvo al darse cuenta de que le estaba contando esa imagen macabra a Suri—. Lo siento, no quería ser desagradable contigo. 

   —Tranquilo, no soy una joven asustadiza. Puedes contármelo —dijo para que él supiera que podía compartir su dolor y sus demonios con ella. 

   —Mejor no quieras saberlo. Tengo que ir al mortuorio, mi maestro me está esperando. Hoy no podré verte, tenemos que examinar el cuerpo. Lo han encontrado en el canal y la gente está empezando a especular de que un demonio de niños anda suelto y tienen miedo. Las autoridades están buscando a esa persona horrible que ha cometido tal atrocidad —explicó pellizcándose el puente de la nariz. Estaba siendo un día duro para él. 

   —Márchate, lo mío puede esperar —comentó con su mejor sonrisa. Aunque en el fondo estaba decepcionada. 

    Dante asintió y se despidió de ella besando su mano. Suri se quedó ahí de pie observando alejarse al amor de su vida hasta que lo vio adentrarse en el edificio. La joven, abatida, pues no había solucionado nada, se dirigió calle abajo. A mitad de camino se cruzó con dos jóvenes que supuso que debían ser compañeros de Dante por la conversación que estaban manteniendo sin ningún tipo de pudor. No obstante, lo que escuchó la perturbó sobremanera. Escuchó que a la niña que habían encontrado en el río le habían arrancado la piel de la cara y que por ello iba a ser muy difícil identificar de quién se trataba.  

    De regreso a casa, compró el pescado y realizó el recado de su madre. Le faltaban dos calles para llegar, pero se detuvo con la cabeza gacha; no tenía ánimos de enfrentarse a esa falsa madre. La joven no paraba de darle vueltas a la escena que presenció la noche anterior y con el corazón desolado se sentó en un banco de piedra junto al canal. Sabía que algo maligno había entrado en su casa, pero el motivo lo desconocía. Aunque pensó que tal vez la culpable fuese su madre al realizar la brujería, pero le daba la sensación de que algo se le escapaba. Aquello era más grande que unos simples remedios de hechicera, ¿y si su madre había jugado con fuerzas oscuras? ¿Y si la pérdida de su esposo la había abocado a vender su alma al diablo? Eran muchas preguntas sin respuestas, pero estaba segura de que ese mal estaba relacionado con su progenitora.  

      

    Suri desconocía el origen, ella no sabía que la pequeña Zira había sido la autora de la invocación del mal al sentir tanto odio en su pequeño cuerpo. Era muy fácil culpar a su madre por lo que sus ojos habían visto aquel día en la cocina con la vecina. Sin embargo, no sabía que su madre era un recipiente más que el maligno estaba utilizando a su antojo, aprovechándose de su debilidad, dolor y enajenación por el horror de haber perdido al ser que más amaba en este mundo; a su esposo. Janelle era un instrumento más para los planes del diablo.  

    Ver a Suri tan perdida y sola me conmovió, y por esa razón decidí intervenir para aconsejarla, puesto que yo, que soy parte de ese mundo infernal no podía interferir de otra forma. Ya que, yo misma, fui una víctima más al revelarme contra las leyes divinas. De todas formas, confesaré que ni yo misma era consciente de lo que se avecinaba; podía intuirlo, ver una parte incluso, pero jamás pensé que yo sería parte de esta historia y ahí fue cuando entendí lo ciega que había estado. 

      

    Ardat, ataviada con su característica capa roja, se dirigió hacia Suri y cuando llegó a su altura se sentó a su lado. La joven la miró y se quedó impresionada al ver sentarse junto a ella a una mujer que por su apariencia parecía una noble de la alta sociedad. No pudo evitar contemplarla con descaro. Era la mujer más bella que jamás habían visto sus ojos. Aquella desconocida tenía una piel tan blanca como la nieve que parecía suave, y sobre sus hombros se deslizaba una larga melena negra como la noche. Sus ojos eran tan azules como un glacial a pesar de estar velados por la ceguera. Sus labios carnosos estaban maquillados de carmesí. Suri se ruborizó cuando aquella mujer le sonrió, tenía una sonrisa inmaculada y perfecta. Parecía un sueño, un ser mágico, y se quedó hechizada ante su presencia. 

   —Suri, has de ser fuerte. El mal se está preparando, sus hordas han sido liberadas del infierno y pronto el mundo se cubrirá con el velo de la muerte. Lo que está escrito no se puede cambiar, pero en nuestras decisiones está la clave para modificarlo —exclamó Ardat, mirándola fijamente a los ojos. A Suri le dio la impresión de que la mujer podía verla a través de aquel velo fantasmagórico que cubría su mirada. 

   —¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó la joven con voz temblorosa. 

   —No te fíes de la calma. Nada es lo que parece a primera vista… Busca la respuesta en tus sueños, eres especial Suri… 

    Ardat le acarició el cabello y se levantó, marchándose a toda prisa del lugar, había incumplido una vez más su papel de simple espectadora, desafiando las leyes divinas y sus designios. Sin embargo, sintió tal satisfacción que sonrió al adentrarse por el callejón para después desaparecer. Su camino siempre había estado marcado por la rebeldía. 
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    Capítulo 7 

    El cuervo 

      

      

      

    Al caer la noche, la ciudad de Venecia se vio sumida en una melancólica oscuridad y en un silencio sepulcral. Había llegado la hora para que los cuatro jinetes del apocalipsis tomasen partida en este devenir.  

    Zira abrió los ojos, en los cuales su mirada se había convertido en una ventana blanquecina por donde el maligno observaba el mundo de los vivos. La niña se levantó cual autómata y se dirigió al ventanal de su dormitorio, lo abrió dejando pasar la brisa nocturna y esperó al mensajero.  

    Un cuervo se posó en el alféizar y graznó una vez avisando de su presencia. La niña lo miró y le susurró palabras en una lengua muerta, una olvidada por los hombres. El ave graznó de nuevo, abrió sus alas y alzó el vuelo batiéndolas en el ambiente tenebroso en el que se había sumergido la ciudad.  

    Zira se quedó de pie, estática, con los brazos inertes a los costados de su cuerpo y mirando a través de los ojos del cuervo. El pájaro se posó en la ventana de los aposentos del carnicero, el culpable de que la niña hubiese sucumbido a las tinieblas, y con el pico la empujó consiguiendo abrirla. Voló hasta el cabecero de la cama y graznó para que el mal actuase.  

    Una niebla espesa y negra entró por la ventana y se introdujo por la boca del carnicero, poseyéndolo y controlando su voluntad. Sin embargo, lo dejó consciente para que sufriese el martirio aterrador que se avecinaba. El asesino de Efraim abrió los ojos de sopetón y notó cómo una fuerza oscura e incomprensible había tomado su cuerpo. En contra de su voluntad caminó a la cocina y vio cómo su mano agarraba el cuchillo que utilizaba para desmembrar la carne de los animales. Espantado, intuyó lo que aquel ser planeaba hacerle e intentó gritar, pero no podía. Era un mero espectador a través de sus propios ojos.  

    Zira sonrió de manera perversa desde la ventana de su dormitorio al contemplar cómo el cuchillo rebanaba el cuello del asesino de su padre y se regocijó al presenciar al carnicero ahogarse en su propia sangre. Sin embargo, el mal, al concederle su venganza se cobró un alto precio; la pequeña acababa de vender su alma y conciencia a ese ser que procedía de lo más recóndito de su mente perversa y desmembrada por el odio. 

    La Muerte se llevó al artificie del asesinato del judío y la pequeña Zira se sintió dichosa con su fallecimiento. La niña recuperó la compostura y sus ojos velados se tornaron vívidos al recuperar sus facultades. El cuervo regresó a su ventana sosteniendo uno de los glóbulos oculares en el pico. Zira sonrió a aquel que consideraba su amigo y le acarició el plumaje. Una sombra con ojos rojos se colocó detrás de la pequeña y le susurró algo al oído, esta asintió dos veces y salió corriendo del dormitorio. 

      

    Presenciar la muerte de un ser querido a tan temprana edad puede perturbar nuestra psique hasta el punto de volvernos despiadados por desear esa ansiada justicia o venganza. Zira lo sufrió al sentirse desolada e impotente ante las circunstancias y se dejó embaucar por el maligno al prometerle este la cabeza del carnicero; su muerte. Sin embargo, el mal es engañoso y actúa con doble moral, buscando nuestros puntos débiles para aprovecharse de nosotros y doblegar nuestra voluntad. Con Zira y Janelle lo hizo. Ahora le tocaba a la niña devolver el favor y realizar aquello que el demonio deseaba; andar sobre la Tierra y destruir a la humanidad, puesto que se nutría de esa oscuridad. 

    El cielo y el infierno solo son conceptos creados por el hombre, pues aquello que llamamos demonio, habita dentro de las personas y despiertan de su letargo cuando la furia de nuestro interior hace acto de presencia. 

      

    Suri se revolvía inquieta en su cama, estaba sufriendo una pesadilla. En ella veía a millones de ratas negras recorrer el mundo, sabedora de que eran el ejército del mal encarnado en esas bestias horribles. De pronto, el paisaje cambió y se vio en el puerto de Venecia. Estaba sola, la oscuridad engullía el ambiente y observó un navío acercarse. Se horrorizó al contemplar de qué estaba construido el barco; de cadáveres con la piel ennegrecida. La joven cerró los ojos aterrada, y al abrirlos vio frente a ella a un hombre con una túnica negra y con una máscara en forma de cuervo mirándola. 

    La muchacha se despertó sobresaltada y con el corazón acelerado, sentía un miedo atroz, puesto que percibía que algo más grande que sus pesadillas se avecinaba. Le vino a la mente la conversación que aquella extraña y hermosa mujer había mantenido con ella y se preocupó al pensar que todos aquellos sueños eran un presagio. Sopesó la posibilidad de que ella pudiera ver más allá y predecir el futuro. Angustiada, se levantó de la cama y anduvo por la estancia para intentar calmarse cuando escuchó un ruido similar al crujir de la madera detrás de su puerta. Se acercó con cautela y agarró el pomo para abrirla y comprobar si había alguien en el pasillo. Con el miedo impregnado en su piel abrió una rendija y miró cautelosa. El corredor estaba vacío, no había nadie y, sin embargo, tenía la sensación de que estaba siendo observada. Cuando fue a cerrar la puerta, Janelle apareció en su campo de visión aterrorizando a Suri. Esta chilló temblando de pies a cabeza al ver el semblante de su madre. Tenía la tez deformada, parecía tener una máscara demoniaca que distorsionaba sus rasgos. 

    La joven cerró de golpe y escuchó un gruñido detrás de la puerta. Ese mal seguía vigilándola, haciendo guardia en sus desvelos. Suri cayó al suelo derrotada y dejándose llevar por el llanto, se sentía tan sola y perdida en esta encrucijada que lo único que deseaba era desaparecer de aquella casa infernal. Se acurrucó en el frío suelo y se tapó las orejas con las manos para evadirse de aquel sufrimiento. Al cabo del rato cayó rendida en los brazos de Morfeo sumergiéndose, una vez más, en una horripilante pesadilla. 

      

    Durante muchos años, el hombre ha creído que el cuervo es un ave vinculada al mal, al demonio y a la oscuridad. En esta época donde la humanidad se regía por la fe y la superstición, contaban que el cuervo era un mensajero del diablo. Los padres fundadores de la iglesia así lo verificaban y así lo muestran los bestiarios medievales del catolicismo. En la épica medieval, cuando un cuervo aparece volando delante de un personaje relacionado con lo siniestro, era una señal que se interpretaba de dos formas: con la traición o un mal agüero. De modo que el cuervo se asociaba al maligno.  

    Esta historia que os cuento no podría tener otra narración, puesto que la mitología estaba vinculada al mal y como siempre sucede en las leyendas: ¿qué es verdad y qué es ficción? En este mundo no siempre la lógica supone la verdad, a veces, lo desconocido, por muy surrealista que os parezca, tiene unos cimientos de verdad. 

    Zira estaba bajo el yugo del mal sin ser consciente de ello, al contrario que Janelle, que sí lo era. En la madurez y en nuestras creencias se encuentra el punto para comprender lo que a primera vista nos parece ilógico. La niña se dejó llevar por el dolor, uno muy amargo y se perdió en ese bosque de lamentos, dejando que su odio se intensificara, y sin ella saberlo despertó al maligno, que acechaba entre las sombras esperando su oportunidad. Esa puerta al mundo de los vivos la encontró en un ser inocente y débil. Faltaba muy poco para sembrar el caos sobre la faz de la tierra. 
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    Capítulo 8 

    El libro negro 

      

      

      

    Aquella mañana gris, Zira se levantó temprano y salió al patio de la casa guiada por el ímpetu de satisfacer a su falso amigo que le susurraba mentiras de madrugada. La pequeña se agachó junto a una maceta y escarbó para depositar un mechón de pelo que le había cortado a su madre de madrugada. Regresó al interior canturreando una canción: «El cuervo llamará a tu puerta, enfermarás y tus ojos se apagarán. Por fin Suri y yo podremos vivir en paz». 

    Janelle se despertó con fuertes dolores por todo el cuerpo. Se levantó de la cama y se acercó al espejo del tocador. Se desnudó y, perturbada, contempló su físico al descubrir grandes hematomas en la piel. Contrajo el rostro por el llanto, sabedora de que aquellas marcas habían sido provocadas por el shedim[5] que la acosaba. La señora Fingerhut estaba perdiendo la cabeza, no podía más con la situación, no le quedaban fuerzas para seguir adelante. Alzó la mirada para verse en el espejo el semblante demacrado que lucía cuando vio el reflejo de un ente diabólico en la esquina de su dormitorio. Sobresaltada y aterrada, se giró para enfrentarse a él, pero, al darse la vuelta, comprobó que ahí no había nada. Janelle se llevó las manos al cabello y, desquiciada, empezó a tirar de él con fuerza, arrancándose varios mechones mientras unos lamentos desgarradores salían de su garganta. Se estaba volviendo loca. Había días en los cuales no recordaba nada y horas más tarde su mente se llenaba de imágenes horribles donde ella era la autora de horribles atrocidades. Supo que no era dueña de su voluntad y que estaba a merced del demonio. La mujer, con el labio inferior temblándole, alzó la mirada y se enfrentó a su imagen. Lo que vio provocó que se tirara al suelo e histérica golpeó el espejo de cuerpo entero con el pie. Este cayó encima de ella y se rompió esparciendo los cristales por el suelo, aunque algunos se le clavaron en la piel. Janelle había visto su muerte: su cuerpo enterrado bajo una capa gruesa de tierra. 

    Suri se despertó al escuchar a su madre chillar seguido de un estruendo de cristales; sin embargo, no iría a socorrerla, había entendido que no podía salvarla de aquel ser, más aún sabiendo que su progenitora albergaba de por sí mucha oscuridad y odio. Cerró los ojos y respiró profundamente para tranquilizarse cuando la puerta de su habitación se abrió con un crujido de ultratumba que erizó el vello de sus brazos. El corazón de la joven se aceleró al pensar que aquel demonio que habita dentro del cuerpo de Janelle había ido a instigarla de nuevo. Envalentonándose, se incorporó en la cama y fijó su vista en la entrada. 

   —Zira, me has asustado —protestó Suri al ver a su hermana pequeña mirarla con preocupación. 

   —¿Qué le ocurre a mamá? ¿Por qué grita? —preguntó la niña corriendo al abrigo de su abrazo. Suri dejó que se acostara con ella y acarició su cabeza para tranquilizarla. 

   —Mamá está enferma, pero no te preocupes, yo cuidaré de ti. Es lo que hacen las hermanas mayores —dijo Suri besando su mano. 

   —Yo también cuidaré de ti cuando venga el cuervo, no dejaré que te haga daño —comentó la pequeña abrazando con fuerza a su hermana. 

    Aquel comentario inquietó a Suri, sin embargo, no podía imaginarse a qué se refería la niña y menos lo que se avecinaba. La pequeña acurrucó su rostro en su hombro a la vez que sonreía; la maldición para su madre estaba dando sus frutos. 

      

    La familia Fingerhut estaba siendo asolada por un ser de las sombras, un espíritu impuro e imperfecto, compuesto de energía negativa, destructiva, incontrolable y salvaje. Seres malignos que, al no gozar de un cuerpo físico, necesitan un recipiente humano para llevar a cabo su maldad ya que proceden del interior del ser humano. Se alimentan de las debilidades de las personas, se aprovechan de la oscuridad que todos albergamos y nos utilizan a su antojo. No obstante, este demonio era una representación del infierno abriéndose paso desde el abismo de un corazón negro para gobernar a la humanidad con su maldad. 

      

    El padre Dominico acababa de terminar sus rezos y se dirigía al hogar de una familia burguesa para dar la extremaunción a uno de los miembros de la familia que había sido víctima de la enfermedad. No obstante, se detuvo en la puerta de la basílica de San Marcos al cruzarse con Dante de Angelis, uno de los prometedores médicos que estaba terminando de formarse como tal. Recordó verlo con aquella joven misteriosa y su curiosidad hizo que fuera a su encuentro. 

   —Buenos días, señor de Angelis.  

   —Buenos días tenga, padre.  

   —Disculpe que lo moleste, pero ayer le vi conversar con una joven. ¿Es su hermana?  

   —No, es mi prometida. Si le molesta que venga a mi lugar de formación hablaré con ella… 

   —No, claro que no, la casa del Señor es de todos —comentó interrumpiendo al joven—. Estaba preocupado, la vi muy nerviosa y desesperada. Incluso se interesó por un libro que me hizo pensar en su problema. 

   —¿Qué libro? —preguntó Dante sintiéndose un poco culpable por no haber atendido a su prometida anteponiendo su trabajo y sus problemas. 

   —Este de aquí —exclamó Dominico sacando un libro negro de debajo de la ancha manga de la túnica. 

    Dante sostuvo el libro entre sus manos y se horrorizó al leer la palabra exorcismo en él y aquel pensamiento lo llevó a una clara pregunta: ¿Por qué Suri se interesaría por un tema tan perturbador? Observó al cura que a su vez lo miraba con interés y Dante se quedó sin habla, no supo qué decir, puesto que no tenía ni idea de qué le sucedía a Suri. Había estado tan enfrascado en sus asuntos y estudios que había descuidado bastante la relación con ella, hasta tal punto que desconocía las razones por las cuales ayer vino en un vano intento de conversar con él.  

    Dominico al ver la cara de sorpresa del joven supo que él desconocía las intenciones de la muchacha y se apiadó de su ignorancia. Miró alrededor asegurándose de que nadie estuviera cerca y en un susurró expresó: 

   —Búsquela, hable con ella y si necesitan mi ayuda estaré esta tarde en el ala norte de la basílica, en mi celda.  

    El sacerdote continuó su camino dejando desconcertado al joven que, de inmediato, cambió sus planes y fue a buscar a Suri. Necesitaba verla y comprobar que se encontraba bien. 

    La muchacha cambiaba las sábanas de su cama cuando escuchó la puerta de entrada e inmediatamente se acercó a la ventana para averiguar a dónde se dirigía su madre. La vio caminar calle arriba a paso ligero y en ese instante supo que era un buen momento para averiguar más cosas de aquel demonio que tenía a su madre presa de su mal. 

    Dejó lo que estaba haciendo y corrió al dormitorio de Janelle, agarró el pomo y con miedo abrió la puerta imaginándose de que un ser demoníaco se encontraría en su interior, pero los aposentos de su progenitora estaban vacíos y en calma. A la vista no había nada fuera de lo normal, pero sin conformarse buscó por cada rincón: debajo de la cama, del colchón, en los cajones, detrás de los muebles y, sin embargo, no encontró absolutamente nada. Se dio por vencida, aunque cuando estaba a punto de marcharse, se fijó en el armario; no había mirado en su interior. Como no quería quedarse con la duda, lo abrió y rebuscó entre las cosas de Janelle hasta dar con un cofre de madera. Lo abrió y se encontró con flores secas, exactamente gladiolos morados. Cogió uno y lo olió, aún conservaba el aroma. Cuando fue a dejarlo en el interior del cofre se dio cuenta de que debajo de aquellas flores había algo inusual, pues su vista no llegaba a comprender lo que estaba viendo. Apartó los gladiolos y horrorizada, soltó la caja como si quemase. Su contenido se esparramó por el suelo y Suri pegó su espalda contra la puerta del armario, aun impresionada por lo que estaba contemplando. Ahí, en el suelo, estaba lo que parecía la cara de un ser humano y por su tamaño podría ser la piel de una niña.  

    De pronto, llamaron a la puerta y haciendo de tripas corazón recogió aquel pedazo de piel humana y la dejó en el interior del cofre junto a los gladiolos. Cerró la puerta del armario y bajó rauda a abrir la puerta de la calle.  

    Dante esperaba ansioso a que lo recibieran, aunque no le hacía gracia encontrarse con la madre de su prometida, le había quedado claro que por alguna razón que él no conocía, aunque lo intuía, que lo despreciaba. Escuchó pasos y la puerta se abrió, detrás estaba Suri con cara de espanto. Al ver a Dante intentó forzar una sonrisa, pero este se dio cuenta de que algo extraño pasaba con ella, más después de haber hablado con el sacerdote.  

   —¿Qué haces aquí? —preguntó la muchacha mirando por encima de su hombro para comprobar que su madre no regresaba. 

   —Disculpa, ¿acaso te molesta que venga a verte? Eres mi prometida —dijo Dante, un tanto ofendido por su tono de voz. 

   —Lo siento, no quería decir eso, solo que… —Suri se restregó las manos debatiéndose en si decirle la verdad o mantenerlo al margen de sus males. 

   —Suri, tenemos que hablar. ¿Puedo pasar? 

   —No, no puedes. Espera un segundo. 

    La joven cogió la capa y cerró la puerta. Agarró la mano de su prometido y se alejó de su hogar para hablar con él. Cuando comprobó que estaba en un sitio tranquilo, se atrevió a mirar a Dante a la cara y por su semblante parecía preocupado. 

   —Suri, ¿qué está pasando? Siento haber estado tan absorto en mis quehaceres diarios y haberte descuidado —comentó el joven sentándose con ella en un banco de piedra al lado del canal. 

   —No te disculpes, tu carrera es lo principal. Dante, yo…  

   —Suri, puedes confiar en mí —comentó desesperado y al ver que la joven no tenía intención de hablar sobre sus problemas, decidió contarle su encuentro con el sacerdote. —El padre Dominico habló conmigo y me contó tu interés en el libro negro, el de exorcismos. 

    La joven lo miró con ojos asombrados y cristalinos puesto que estaba a un paso de derrumbarse, no podía más con aquel asunto ella sola. Sentía la necesidad de compartir su carga, porque de no hacerlo se ahogaría. 

   —Dante, algo siniestro está ocurriendo en mi casa. Mi madre se comporta como una auténtica lunática. Al principio creí que había perdido la cordura por la muerte de mi padre, pero luego he visto cosas que no tienen una explicación lógica… Noto que el mal habita dentro de ella y no sé qué hacer para ahuyentarlo. Tengo que proteger a mi hermana pequeña, no duermo por las noches temiendo que entre en mi habitación y me haga daño…  

   —¿Por esa razón querías el libro negro? —preguntó intentando asimilar toda aquella información. 

   —Sí, me crucé por casualidad con el sacerdote y le vi el libro, creí que saber cierta información me podría ayudar a combatir el mal. 

   —Solo un auténtico guerrero de Dios puede llevar a cabo dicha tarea, Suri. ¿Por qué no has acudido a mí antes? —quiso saber, un poco dolido en su hombría. 

   —Pensarías que estoy loca, que me lo estoy imaginando, pero lo que veo y sueño… es horrible —confesó la muchacha abatida. 

   —Vayamos a hablar con el padre Dominico, él sabrá qué hacer. 

    Dante se levantó y le ofreció la mano. Suri la agarró con una sonrisa y asintió dejando que él compartiera su carga.  

    La muchacha aceptó la propuesta de su prometido de ir hablar con el sacerdote porque estaba desesperada. No podía acudir al rabino de su congregación porque sería confesar que su madre practicaba la brujería, y su religión castigaba dichas prácticas. Suri, aunque fue criada en la fe judía, siempre la había repudiado, no tenía fe y por lo tanto era más purista que religiosa. Sin embargo, percibir y vivir esa oscuridad la había convencido de que en el mundo existía algo más grande y tenebroso que las propias personas. Había oído hablar de las tinieblas cristianas, de los exorcismos y sus demonios. Ella sabía que los cristianos creían en el infierno y por esa razón no le pareció descabellado pedir ayuda a un guerrero de Dios, tal vez ese sacerdote tuviese el remedio para combatir ese mal que acechaba a su familia. 

    Se dirigieron a la basílica de San Marcos, en silencio, aunque Dante estaba preocupado por Suri, pues no creía en aquellos cuentos de viejas sobre el infierno. Era un hombre adelantado en pensamiento a su época, él buscaba indicios lógicos a todos aquellos sucesos atribuidos a lo paranormal. Era un joven ateo, aunque se hubiera visto obligado a estudiar y a aparentar que estaba en comunión con el Altísimo para conseguir su sueño; ser médico y seguir la senda de la ciencia como hicieron los pioneros árabes en esta especialidad. 

    No pudo evitar pensar que la muerte de Efraim estaba afectando a Suri. Su sabiduría médica le decía que la joven podría estar sufriendo algún tipo de trauma al haber vivido aquellos horrores que tuvo que ver sobre la muerte de su padre. Creyó que tal vez estaba sufriendo estrés y que esto era la causa de que tuviera pesadillas, alucinaciones e incluso terrores nocturnos. Se prometió que aquella misma noche consultaría sus libros de medicina y otros casos de colegas para establecer un diagnóstico. De modo que, mientras tanto, le seguiría la corriente para no ponerla nerviosa y la llevaría ante el sacerdote para aliviar su angustia. 
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    Capítulo 9 

    ¿Realidad o mito? 

      

      

      

    El cielo estaba cubierto de nubes negras y un viento frío se levantó en el claustro, provocando que los sacerdotes que paseaban por el jardín se refugiaran en el interior de uno de los edificios anexo a la basílica de San Marco. Dominico cruzó el patio cubriéndose la cabeza con la capucha picuda de su túnica cuando, en mitad del claustro, vio a un cuervo posado en lo alto de la fuente que lo decoraba. El ave graznó extendiendo las alas y como si de una aparición se tratase observó una sombra negra al otro extremo del patio, entre las dos columnas que tenía enfrente, una especie de oscuridad con ojos rojos que lo miraba y que perturbó la quietud del sacerdote. 

   —Padre. 

    Escuchó una voz que lo llamaba y desvió la mirada para averiguar de quién se trataba. Vio al joven Dante acompañado de la muchacha que había ocupado sus pensamientos desde que la conoció. Sin contestar al muchacho, giró la cabeza en dirección al lugar donde se había manifestado el ser maligno, pero este había desaparecido. Pensó que había sido mucha casualidad que se manifestase a la misma vez que recibía la visita de la joven. Forzó una sonrisa y se encaminó hacia ellos con los brazos cruzados detrás de la espalda. 

   —Buenas tardes, Dante de Angelis. Veo que vienes acompañado de la joven, su nombre es… 

   —Suri, padre —intervino rápidamente la muchacha para presentarse. 

   —Supongo que venís a pedirme consejo sobre cierto tema escabroso, ¿estoy en lo cierto? —preguntó Dominico mirando fijamente a los dos para asegurarse de que estaban de acuerdo. La pareja asintió. 

   —Podemos hablar en un lugar más privado, si esto llegara a oídos del rector, compañeros u otros sacerdotes podría haber malentendidos —comentó Dante un tanto nervioso por la situación, conocedor de cómo la iglesia se las gastaba con los herejes.  

    Dominico asintió y los condujo a un pequeño despacho, un espacio propio donde guardaba todo tipo de documentación y testimonios redactados en libros. El sacerdote era un hombre de Dios, pero diferente a sus otros hermanos. Él creía en un cielo y en un infierno, pero también era un hombre razonable y, a veces, distaba mucho de las leyes divinas que algunos sacerdotes o cargos importantes de la iglesia utilizaban para imponer su ley y poder para controlar a la sociedad. Sin embargo, Dominico, era un exorcista que había viajado a lo largo de su vida combatiendo el mal y sabía reconocerlo cuando las señales se presentaban ante él. 

    Dante y Suri tomaron asiento. La joven no pudo evitar mirar las paredes repletas de estanterías de libros, aquel sitio tenía poca luz y sentía el ahogo en su pecho. Estaba nerviosa, pero no había razón para que sufriera semejante agobio. Dominico se sentó tras su mesa de madera de roble y cruzó las manos encima mientras sujetaba un rosario. 

    La joven apartó la mirada de aquella pequeña cruz y cerró una de sus manos en un puño, no se sentía cómoda y empezó a notar un cosquilleo en la piel. 

   —Suri, ¿por qué querías que te prestara el libro de exorcismo? —preguntó Dominico yendo al grano del asunto. 

    La muchacha levantó la mirada y vio en la pequeña ventana circular que había en la pared que estaba detrás del sacerdote a un cuervo negro posado y quieto. Suri sintió una quemazón en la nuca y no pudo evitar llevarse la mano para rascarse. 

   —El mal acecha mi hogar, se despierta por las noches y creo… —los ojos de Suri se perdieron en momentos tenebrosos—, que mi madre está poseída por un ser maligno. Actúa de forma extraña, no es ella y… 

   —¿Y? —le instó a seguir el sacerdote. 

   —La otra noche una marabunta de ratas negras brotaron del suelo del sótano de mi casa y se adentraron en la ciudad… Parece una locura, pero es cierto. Tiene que creerme, padre —suplicó Suri con la voz quebrada.  

    Dante se mantenía callado y escuchando el relato de la joven. Ese relato sobre las ratas no se lo esperaba y estuvo convencido de que su amada Suri sufría de terrores nocturnos. Achacó aquel hecho, que ella creía verídico, a alucinaciones en un estado profundo de sonambulismo. 

   —Las ratas son un presagio, una plaga que acredita la presencia de un demonio poderoso. ¿Algún miembro de tu familia ha invocado a las fuerzas oscuras? —preguntó Dominico sin encontrar la raíz de aquel suceso. 

    Suri abrió la boca para explicar la vida clandestina que había llevado su madre, pero no pudo hacerlo por mucho que el sentimiento de odio hacia su progenitora imperaba en esos momentos, había sido cruel y dura con ella. Sin embargo, en el pasado había sido una buena madre, aunque exigente. Se debatía en una lucha de voluntades y no quería decantarse por ninguna, precipitándose a tomar una decisión, errónea o no, pero que podría traer consecuencias destructivas a su madre. No quería acarrear con esa losa sobre su espalda el resto de su vida. Por ello mintió. 

   —No, padre. Mi familia es honrada, respetuosa. Nosotros somos judíos. Practicamos nuestra fe, al igual que los cristianos, sin alterar las leyes divinas. No tengo ni idea de cómo ese ser eligió a mi familia… 

    —¿Su familia ha sufrido recientemente un hecho doloroso? 

   —Sí, el padre de Suri murió apaleado en la plaza de San Marcos. Fue acusado de envenenar el agua de la fuente, alegaron que era un demonio, pero la verdad es que fue por ser judío —explicó Dante, interviniendo y seguro de su razonamiento. Su punto de vista en aquel asunto era científico, y estaba cada vez más convencido de ello. 

   —Es cierto, padre. Mi hermana pequeña fue testigo de ello y nos dio la noticia. Mi madre entró en un estado de locura y rabia. Tal vez ella sin pretenderlo llamara al mal, estaba ida y fuera de sí —exclamó la joven. 

   —Tal vez, aunque has de saber que el maligno se alimenta de la inocencia, acude a la llamada de los más vulnerables, nutriéndose de sus debilidades y avivando las brasas del odio para manejarlos como títeres. No bajes la guardia, Suri, por alguna razón a ti no ha podido poseerte, te resistes a él. Eres una muchacha fuerte. 

    Aquel comentario hizo pensar a Suri que tal vez a su hermana pequeña también hubiese recibido la visita del mal, pero analizando la situación en casa parecía improbable, ya que la niña seguía normal sin mostrar ningún síntoma. No obstante, no pudo evitar pensar en las dos veces que le había dicho que ella la protegería del cuervo. ¿Podría Zira tener las mismas pesadillas que ella? Al mencionar al cuervo, ¿se refería al mismo que ella veía en su duermevela? Miró de nuevo a la ventana, observando al ave y se prometió estar más pendiente de su hermana pequeña.  

   —Estoy desesperada, padre. Cada día que pasa, la incertidumbre de no saber qué hacer o cómo aquel ser va a actuar me ahoga. Tengo miedo de cerrar los ojos y que mi propia madre me rebane el cuello. Cierro la puerta para protegerme de ella. Tiene que ayudarme, por favor —sollozó con voz desesperada. 

   —Mañana por la tarde iré a hacerte una visita, me acompañará Dante —dijo mirando al joven. Este asintió interesado, pues quería demostrar su teoría para poder ayudar a su prometida —. En mi presencia veremos cómo el demonio se comporta. 
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    Capítulo 10 

    Detrás del velo de la muerte 

      

      

      

    Suri sentía la amenaza cernirse sobre su cabeza, no sabía cómo salir de aquella telaraña infernal, tenía mucho miedo y, cada vez más, intuía que se hundía en el fondo del océano. Normalmente, no intervengo en el mundo mortal puesto que yo no pertenezco a su mundo, soy una sombra más de las tinieblas. Sin embargo, me sentía desconcertada, pues en el pasado mis actos me llevaron a escribir mi propio sendero y aquel que me creó me abandonó a mi suerte, haciendo de mí un alma errante con una estela que, allí por donde pasaba, dejaba a su paso mitos y leyendas sobre ella, sobre mí. Soy Ardat, la oveja negra del cuento de la historia de la humanidad, la reina de los condenados, la proscrita, la rechazada y la olvidada. No obstante, mi único pecado fue seguir mis propios designios. Muchos me conocéis como Lilith, aunque mi historia nace de la leyenda de Ardat, el demonio con grandes alas negras. Hace milenios que me las corté en señal de protesta. 

    Mi leyenda nace de la religión hebrea, me llamo Lilith y soy la primera mujer de la historia, sé que te han contado que fue Eva la que salió de la costilla de Adam. Pero antes de ella estuve yo, y a mí me creó del mismo polvo puro que al hombre. Ambos éramos iguales, pero Adam no estaba de acuerdo con eso, y me negué a yacer con él. ¿Por qué voy a yacer debajo de ti? Yo también fui hecha por polvo y por lo tanto soy tu igual y decidí que el jardín del Edén no era mi sitio. No tenía voluntad, no tenía decisión y me rebelé y fue en ese momento cuando descendí al mar rojo. Aquello estaba lleno de demonios. Adam reclamó a Dios que se sentía solo y este mandó a tres ángeles en mi busca, si bien, yo me negué a volver. ¿Por qué volver a donde uno no es libre? Y fui maldecida, todos mis hijos morirían al nacer. Entonces, nació el mito de Lilith, la devoradora de bebés. Sin embargo, yo jamás haría daño a un ser inocente y por esa razón tengo verdadera debilidad por las causas perdidas, por las personas sin oportunidades y condenadas por la maldad de la humanidad, que incluso es más poderosa que el caldo del infierno. Por esa razón, decidí intervenir en el destino de Suri… Ella me recordaba a mí, a una Ardat inocente, pero con unas ideas avanzadas a su tiempo. 

    Llevo en el olvido demasiado tiempo y a pesar de que me maldijeron, nadie, absolutamente nadie, controla mi voluntad. 

      

    La mayor de los Fingerhut regresó a casa sola cuando el sol se escondía en el horizonte. Dante se había quedado en su casa repasando para un examen y, a pesar de que intentó acompañar a Suri, esta se negó. No le gustó la presencia del cuervo en el alféizar del ventanuco del despacho del sacerdote, sabedora de que era el mensajero del mal. Era la primera vez que aquella ave forjada en el fuego del infierno la seguía fuera del hogar. Presentía que algo oscuro y tenebroso estaba a punto de suceder y no quería que Dante se viera envuelto en su cruz, puesto que lo amaba con todo su ser. 

    La joven siguió caminando y enredándose en sus pensamientos, los cuales la atormentaban. Algo en ella no andaba bien, sentía que la oscuridad la engullía y el aire le faltaba, dio dos pasos más y cayó al suelo un tanto mareada. La falda del vestido se le manchó de barro, se dio cuenta de que había caído en un charco y, sin pretenderlo, vio su reflejo en el agua turbia. Asustada, se llevó una mano temblorosa a los labios, no podía creer lo que sus ojos presenciaban. Estos estaban velados por la muerte. Aterrada chilló y con torpeza se levantó para salir corriendo.  

    La calle a esas horas estaba desierta salvo por las alcahuetas y los borrachos que se cruzaba en el camino. Suri ralentizó su paso al sentir un horrible dolor de cabeza punzarle el cráneo, se llevó las manos a las sienes y cerró los ojos con fuerza mientras dejaba caer su pequeño cuerpo encima de un barril. Entre aquel caos y dolor, escuchó el graznido de un cuervo sobre su cabeza. Levantó la mirada y lo vio apoyado en la rama de un árbol seco y muerto por el tiempo. 

   —Basta… —susurró Suri con el sudor perlando su frente.  

    La muchacha sabedora de que el mal que sufría era provocado por aquel mensajero del diablo, intentó luchar contra él y se obligó a levantarse. Tambaleándose caminó cerca del canal, deseando llegar a la puerta de su casa, pues no estaba segura de querer entrar y pasar una noche más en compañía de aquel ser demoníaco.  

    Sin embargo, el demonio anhelaba su alma como lo hizo con la de su madre y hermana, para él la de la joven tenía más valor porque por más que intentaba penetrar en su carne y controlarla a su voluntad no llegaba a conseguirlo, era un ser humano especial y fuerte. 

    A Suri se le nubló la vista y empezó a ver doble, el camino a su casa parecía un sendero de espinas. Anduvo cada vez más como un muerto viviente que se hubiera acabado de despertar de la vigilia y sin entender cómo, imágenes de muerte, desolación y horror le vinieron a la mente en una secuencia de destrucción. Se sucedían intercalándose en humo y sin vida, con matices en blanco y negro en un ambiente de ceniza. La joven se derrumbó en el suelo y se tapó los oídos con las manos al escuchar lo que se presagiaba en el futuro incierto que estaba por llegar. Suri lloraba aterrada por tanto dolor, no lo podía soportar. 

   —¡Basta! —gritó suplicando que parase, pero el demonio no se detendría puesto que se alimentaba de su sufrimiento. 

    Suri cerró los ojos rezando una plegaria, recorriendo a un último recurso para que la dejara en paz, pero ni siquiera la oración podría con aquel ser que no era un simple demonio, ya que este representaba la oscuridad del mundo que se formaba en cada uno de los corazones negros y malvados de las personas. Un mal difícil de erradicar, una utopía en un mundo de luces y sombras, donde la existencia se creaba entre el bien y el mal, ninguno podía sobrevivir sin el otro. ¿Cómo encontrar el equilibrio? Eso dependía de las acciones del ser humano. 

    La joven, sin ser ella consciente, se acercó demasiado al canal y el maligno utilizó su poder para hacerla caer al agua. Una fuerza oscura y sobrehumana, la empujó tirándola en aquella agua turbia. La mucha fue engullida en cuestión de segundos hundiéndose al fondo del canal y sin la posibilidad de luchar por su vida. Estaba catatónica y solo sus ojos eran testigos de lo que estaba sucediendo. Miró a la superficie y vio al cuervo sobrevolar por encima de ella, pero lo que más la inquietó fue ver el rostro de su madre asomada al canal y detrás de ella una enorme sombra negra con ojos rojos y relucientes que le provocaba verdadero pavor. 

    Suri se resignó a su destino. La falta de aire la sumió en un estado de tranquilidad y paz armoniosa, mientras que la luz se iba apagando poco a poco, y entonces lo vio, a su padre, frente a ella, sonriéndole con dulzura. Lo que no esperaba presenciar era a Zira a su lado, con una tristeza enorme en el rostro. En ese momento, abrió los ojos por la sorpresa, creyendo que a su hermana pequeña le había sucedido algo terrible en su ausencia y en un intento desesperado, luchó por subir a la superficie. Abrió la boca buscando el aire y un reguero de burbujas subió a la superficie. Intentó nadar, braceando bajo el agua, pero el vestido, al estar mojado, se había convertido en un ancla difícil de levantar. Sin embargo, no dejó de luchar, buscando un milagro. 

    No lo consiguió y sus pulmones se quedaron sin oxígeno. Con la mirada desolada, fue arrastrada de nuevo al fondo del canal y su corazón se detuvo. 

      

    Había sido testigo de las artimañas del demonio y me desesperé al ver que Suri no salía del agua. No pude mirar para otro lado, no quise y corrí angustiada hasta el canal. Janelle, controlada por el maligno, había presenciado la escena, asegurándose de su inminente muerte, puesto que el demonio necesitaba de un receptor físico para acabar con ella si conseguía subir a la superficie. Vi a lo lejos a la madre alejarse y temí lo peor, el corazón de Suri se había detenido, no lo escuchaba. Sin perder tiempo, invoqué un poder antiguo, uno que habitaba en mi interior, puesto que soy la reina de los condenados. Visualicé con mi mente su cuerpo y la elevé a la superficie. La joven quedó suspendida, levitando por encima del canal y sin perder el contacto visual, la deposité a mi lado en el suelo.  

    Sin perder tiempo, acerqué mi oreja a su pecho y me di cuenta de que no latía. No podía dejarla morir, no de esa manera. Suri era especial, esa clase de ser humano que nace con un sexto sentido y que, al ser un mortal, no llega a desarrollarlo del todo. Debía salvarla. Abrí la boca y mis colmillos se alargaron hasta clavarse en mi muñeca haciendo brotar la sangre de mi interior. La acerqué a sus labios y derramé el líquido carmesí en ellos. Estaba hecho y no había marcha atrás. 

    La conversión en un ser sobrenatural se iniciaría una vez que la enterrara bajo tierra, puesto que no había otra forma de volver a la vida como un bebedor de sangre, aunque no estaba segura de en qué se convertiría la joven, puesto que ella albergaba en su interior otra clase de poder. Pero te diré que una bruja poderosa se levantó al alba. No era como mis otros hijos de la noche, ella era un oráculo con placeres mundanos y sin la necesidad de arrebatar almas. Suri era la luz, una guerrera en la Tierra y, por ende, tenía una debilidad, su amor por las personas. Yo le había otorgado la inmortalidad con mi sangre y, por lo tanto, su magia se componía de oscuridad y luz, equilibrando su condición de bruja. 
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    Capítulo 11 

    El despertar de una bruja judía 

      

      

      

    Suri sintió algo pesado encima de su cuerpo y creyendo que estaba viviendo una pesadilla, alzó los brazos para apartar aquello que cubría su piel. Se sentó encima de la cama y abrió los ojos adaptándolos a la claridad de la mañana. Entonces sus manos tocaron algo que parecía arena y, desconcertada, cogió un puñado y la observó mientras se le iba desparramando entre los dedos. 

    En ese momento, se dio cuenta de que tenía las piernas cubiertas de tierra y las movió para sacarlas y de un salto abandonó la cama sin darse cuenta de que había sido un salto ágil y rápido. Miró asombrada la cama sin entender por qué había amanecido enterrada en su habitación. Por más que intentaba recordar no lo lograba, y por supuesto, Suri no se acordaba de lo acontecido la noche anterior, su renacer. Lo último que recordaba era volver a casa después de la reunión con el padre Dominico y sentir un fuerte dolor de cabeza. Pensó que tal vez, consiguió llegar y se acostó, aunque aquella tierra le hacía pensar que el demonio estaba detrás de lo acontecido. ¿Sería un mensaje? ¿Quería decirle que su muerte estaba cerca? 

    Suri se apresuró a retirar la tierra de la cama y la amontonó en un rincón del dormitorio, la dejó en una esquina. No se preocupó de que su madre la regañara o le pidiera explicaciones porque Janelle hacía semanas que no se preocupaba por ella, y mucho menos por la limpieza del hogar. La joven se vistió y bajó a la cocina a preparar el desayuno para su hermana pequeña; debía atenderla y asegurarse de que su madre no salía de casa ese día, puesto que por la tarde recibirían la visita del sacerdote. 

    Aquella mañana Janelle no salió de su dormitorio; se mantenía en un rincón de su habitación, sentada en el suelo admirando la máscara de piel que le había arrebatado de manera macabra a la pobre huérfana. La señora Fingerhut había perdido la razón y la voluntad, estaba a merced del mal y de forma, aunque no directa, le había entregado su alma. Janelle se levantó y caminó hasta su tocador, se miró en el espejo y se puso la máscara de piel sobre su rostro. 

    Suri había pasado la mañana limpiando el piso inferior y cuidando de su hermana pequeña, atenazada por el miedo. No podía evitar sentirse inquieta ante esa calma repentina en el hogar y, de vez en cuando, miraba la escalera que daba al piso superior por si aparecía su madre. Sin embargo, aquella mañana, su progenitora estaba ausente, pero tampoco se atrevía a subir y comprobar su estado de salud. Los nervios la traicionaron y se cortó la yema del dedo índice con el cuchillo con el que estaba partiendo la carne. Inmediatamente se lo llevó a la boca para detener la hemorragia chupándolo varias veces. De pronto, notó que el escozor había desaparecido y se miró la yema. Sus ojos se abrieron de par en par al comprobar que la pequeña herida había desaparecido por completo. Sorprendida, levantó el dedo y lo colocó en la trayectoria de un rayo de sol que entraba por la ventana para ver que no estaba soñando y supo que no se trataba de un sueño.  

    La joven respiró con dificultad y aferrando con fuerza el cuchillo, lo llevó a la palma para hacerse un tajo profundo. La sangre brotó de inmediato, y Suri sintió un dolor atroz. Su cara reflejó la estupidez que acaba de cometer. 

   —Suri, ¡mira qué tenía papá en el ático! —gritó Zira, entrando en la cocina con una caja de madera. 

    La muchacha soltó de mala manera el cuchillo y este cayó calvándose erguido en el suelo. La pequeña la miró preocupada al verla nerviosa y Suri, al darse cuenta, rasgó parte de su delantal y utilizó la tela para vendarse la mano. 

   —Me hice un corte, pero no te preocupes, no es nada grave —comentó, quitándole importancia al asunto—. ¿Qué has encontrado? —preguntó acercándose a su hermana, y en ese momento sintió que el dolor de la mano había desaparecido. 

   —Dentro de cuatro días son los carnavales. Todos los años asistíamos a los festejos de la plaza de San Marcos. Suri, ¿iremos? —preguntó la niña con la ilusión reflejada en sus hermosos ojos. 

   —No lo sé, Zira. Mamá está enferma desde la muerte de papá y no creo que este año podamos ir a divertirnos —exclamó Suri con un dolor muy grande en el pecho al ver la decepción de su hermana en su rostro. 

   —Pero papá hizo estas máscaras para el carnaval de este año. Deberíamos asistir en su memoria. Por favor, Suri —suplicó la niña haciendo pucheros. 

    Suri la miró y se enterneció, no podía culparla por querer asistir. Solo era una niña y como tal no entendía lo que estaba sucediendo a su alrededor. Pensó que tal vez ir al carnaval con la pequeña no haría ningún mal a su situación y le vendría bien desconectar de todos sus problemas. 

   —De acuerdo, se lo diré a Dante para que nos acompañe —claudicó Suri acariciando la mejilla de Zira.  

   —¡Bien! Toma, esta es tu máscara, la hizo papá para ti. 

    La pequeña se la entregó y se marchó con la caja escaleras arriba, dejando a su hermana sola con sus pensamientos. Suri la cogió y se emocionó al pensar en su adorado padre. La máscara que sostenía se trataba de un antifaz azul decorado con piedras falsas y plumas. La acarició con la yema de sus dedos añorando tiempos pasados. La dejó encima de la mesa y se centró en su mano. La miró preocupada y se quitó la venda, entonces comprobó que la herida de la palma se había curado como por arte de magia sin dejar cicatriz. 

    —¿Qué está pasando…? —susurró sintiéndose insegura y temerosa. 

    Suri se levantó de la silla y, tras dar tres pasos, imágenes incomprensibles le vinieron a la cabeza como una tormenta. Mareada se agarró al marco de la puerta y con la mirada perdida fue analizando cada retazo de aquellos recuerdos hasta que apareció la cara de esa mujer con los ojos velados, la misma que se había sentado con ella en el canal. Tragó saliva y supo que las respuestas de lo que le estaba sucediendo las tendría ella. 

    Salió de su estupor cuando por el rabillo del ojo vio una sombra pasar por su lado e internarse en el salón. Suri giró la cabeza y, con pasos cautelosos, se asomó a la estancia. Vio a su madre sentada junto al fuego. Observó su demacrado rostro, había envejecido en cuestión de días y su imagen dejaba mucho que desear. Llevaba un camisón sucio y el olor que desprendía su progenitora era insoportable. No quiso interrumpirla y salió de casa en busca de aquella extraña mujer, algo en su interior le decía que la encontraría en el canal. 

    Caminó apresurada, la tarde estaba cerca y el sacerdote estaba a punto de hacer acto de presencia, pero la curiosidad la había empujado a buscar respuestas. Llegó al mismo lugar de la vez anterior y halló a la hermosa mujer con su capa roja sentada en el banco de piedra. Suri se acercó y se sentó junto a ella. 

   —Sabía que vendrías, Suri. Te estaba esperando —habló interrumpiendo los pensamientos de la joven. 

   —¿Qué me está sucediendo? —preguntó Suri nerviosa. 

   —Dame la mano —Ardat extendió la suya a la espera que esta la aceptara. 

    Suri observó su nívea piel y dudó un instante. Sin embargo, había acudido en busca de luz y pensaba obtenerla. La aferró con fuerza y las imágenes desordenadas en su cabeza se fueron sincronizando como un puzle hasta cobrar sentido. 

   —No puede ser… es una locura…  

   —Tuve que salvarte, no podía dejar que murieses a manos del mal. No era tu hora, Suri. 

   —Me has convertido en un monstruo —dijo sorprendiendo a Ardat. Las palabras de la joven destilaban odio y una lágrima resbaló por su mejilla. 

   —Te he dado la oportunidad de salvar a tu familia, no la desprecies tan a la ligera. Naciste con un don, el don de ver más allá de la realidad. Eres una médium con capacidades extraordinarias —explicó Ardat mirándola con sus ojos velados. 

    —¿Por qué no me has ayudado con anterioridad para evitar todo esto si tanto te importo como para regalarme la inmortalidad? —quiso saber la joven. 

   —Te he ayudado, Suri. Vigilando y observando, pues esa oscuridad que acecha tu casa es diferente a lo que conozco —dijo señalándose a sí misma—. Lo que habita en tu casa escapa a mi comprensión, no procede del inframundo… —acabó la oración pensativa. 

   —¿Qué debo hacer? —preguntó desesperada. 

   —El futuro es incierto en tiempos grises; todo depende de nuestras propias decisiones y acciones. Ahora eres parte del destino de millones de personas y de su historia. No sucumbas a la oscuridad, pues el ser humano está creado a partir de maldad y de bondad. Recuérdalo, Suri. Ellos están aquí, a las puertas de este mundo terrenal —explicó impotente, pues por más que intentaba tener una visión del futuro, esta le llegaba incierta y envuelta en enigmas. 

   —¿Quiénes? —preguntó la joven aterrada. 

   —Cierra los ojos y escucha con atención. 

    Suri obedeció, cerró los ojos y escuchó, alejando los ruidos mundanos para captar aquello que un simple mortal no podía oír, pero un ser inmortal sí. Entonces sintió una oscuridad siniestra envolverle el alma y, como un eco lejano, oyó cascos de caballos y gritos de almas errantes como el chirriar de una nota mal dada por un violín. La joven abrió los ojos de sopetón, regresando a la realidad y se dio cuenta de que la mujer de ojos velados se había marchado dejándola sola en esta batalla que sentía perdida. 

    La muchacha se tomó un tiempo corto para procesar toda la información, demasiada para asumirla de sopetón. Sin embargo, había un recuerdo de su propia muerte que la preocupaba, y era el hecho de haber visto el alma de Zira junto a la de su padre. No obstante, sin querer asumir la verdad, achacó aquella visión a un aviso, sin aceptar la posibilidad de que, tal vez, su hermana estuviese muerta o perdida en su propio cuerpo. 

    

  


   
    [image: Un dibujo de un gato  Descripción generada automáticamente] 

      

      

    Capítulo 12 

    El golem de Venecia 

      

      

      

    Zira subió al ático de la casa aprovechando que su hermana había salido y que su madre estaba ausente, perdida en el interior de su propia demencia. Aquel lugar había sido utilizado por Efraim, en el pasado, como taller de costura en sus inicios como sastre, antes de que fuera conocido en la alta sociedad de Venecia.  

    La pequeña abrió la puerta y entró con cuidado, no quería hacer ruido. Cerró poniendo una silla en el picaporte para que nadie la molestase de improviso, ya que tenía una misión que su falso amigo le había encomendado. La niña se acercó a una mesa de madera. Los rayos del sol que entraban por la ventana iluminaban la superficie, delatando la capa de polvo que había sobre ella. Zira cogió la caja de madera donde su padre había guardado las máscaras para el Carnaval y sacó una que quedaba oculta a primera vista, enterrada en el fondo de la caja esperando el instante perfecto para resurgir del infierno. La pequeña la sostuvo entre sus manos y sonrió emocionada, puesto que esa era especial. Se acercó con ella a un gran espejo que había apoyado en la pared y se la puso sobre su rostro para contemplar lo que estaba a punto de crear. Zira se observó impasible con ella puesta hasta que el reflejo mostró al cuervo que estaba posado sobre el alféizar de la ventana. De inmediato, se la quitó y fue a su encuentro, abrió la hoja y lo dejó entrar. 

    Zira acarició el plumaje del cuervo y rio de manera confidente mientras corría hacia una de las esquinas del ático. Con su pequeña mano agarró la sábana que cubría un gran objeto y al descubrirlo saltó emocionada. 

   —Mira —le dijo al ave —, será su cuerpo. 

    La niña arrastró un maniquí de madera que su padre había utilizado en el pasado para confeccionar todo tipo de indumentaria tanto para hombres como para mujeres. Ahora, la pequeña, lo utilizaría para crear su golem. 

      

    El mal necesitaba de un recipiente que pudiera controlar a su antojo sin la necesidad de batallar contra el alma de cualquier pobre diablo, sabedor de que poseer al ser humano era complicado y siempre acababan deteriorados, además de que muchos de ellos se resistían a su oscuridad. Por eso, engañó, mintió a Zira, alimentándola de odio a esa temprana edad donde el raciocinio es vulnerable y manejable. La niña se tomaba aquel acto de las tinieblas como un juego, pues así se lo mostraba al que ella consideraba su amigo imaginario, ya que era consciente de que solo ella podía verlo. 

      

    Zira corrió a un baúl y, arrodillada, lo abrió. Dentro se hallaban prendas que su padre había utilizado o, simplemente, estaban inacabadas. Cogió todo lo necesario para vestir al maniquí que tenía la altura media de un hombre. Le puso los calzones, una camisa grisácea, las viejas botas de su padre y lo abrigó con una capa negra con capucha. Después anudó la máscara de cuervo al rostro vacío del maniquí y, para terminar, le colocó un bonete[6] que había sido el preferido de su padre.  

    La niña contempló su obra emocionada, parecía un ser de otro mundo y se maravilló soñando con que pudiera cobrar vida. Sin embargo, solo era una carcasa; debía llevar a cabo un ritual que precisaba de un alma, un corazón y un conjuro. El alma lo tenía, su amigo imaginario le había susurrado al oído que daría la suya y se metería dentro del recipiente. 

      

    Existen leyendas de muñecos malditos capaces de dañar al ser humano con su oscuridad y sí, aquel demonio se metería dentro del maniquí, pero era conocedor de que no podría caminar por la Tierra siendo un ser inanimado, por esa razón había acudido a la llamada de rabia de Zira aquel día trágico. En ese instante descubrió una vía de escape para sembrar el caos en la Tierra, puesto que la niña era judía y en su fe existía la mitología del golem; sin contar con que también había nacido con el mismo don que su madre y hermana, con un sexto sentido; era una bruja. Zira se podía comunicar con los animales, era capaz de entenderlos, pero la pequeña poseía otro poder impulsado por el odio y la ira, era capaz de canalizar esa energía negativa que todo ser humano posee para cometer actos terroríficos. 

      

   —Shhh, ahora vengo —comunicó al cuervo. 

    La niña se dirigió a la puerta y quitó la silla para salir del ático. El cuervo graznó una vez y Zira rio tapándose la boca para no hacer ruido. Bajó las escaleras despacio mientras que los rayos de sol que entraban por las ventanas de la casa reflejaban en la madera del suelo y de la pared la sombra del demonio, la cual estaba adherida al alma de la niña. Al llegar al último tramo de la escalera se detuvo al escuchar que alguien llamaba a la puerta. Se asomó por la barandilla y vio a Suri salir del salón para ir a abrir. La pequeña se sentó en uno de los escalones y a través de los barrotes de madera de la escalera observó la escena que estaba a punto de acontecer. 
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    Capítulo 13 

    La posesión 

      

      

      

    El padre Dominico y Dante habían llegado puntuales a la cita con Suri. Esperaban impacientes en la calle a ser recibidos por la anfitriona de aquel encuentro que prometía ser interesante para el joven médico e inquietante para el sacerdote. 

    Suri no los hizo esperar y los recibió con unas sombras bajo los ojos a causa del cansancio y el estrés que le provocaba aquella situación terrorífica en el hogar. La muchacha se puso a un lado de la puerta y les invitó a entrar con una leve inclinación de cabeza. Estaba muy nerviosa y apenas se atrevía a mirar a su prometido, temía que se diera cuenta de que algo en ella había cambiado y tampoco sabía cómo afrontar aquella nueva condición. Sin embargo, lo importante en ese momento era el mal que acechaba su casa y a su madre, albergaba la esperanza de que aquel hombre, aunque fuera fiel de una religión errada, pudiera ayudarla.  

    Los invitados la siguieron hasta el salón, donde una desmejorada Janelle dormitaba en un butacón junto al fuego de la chimenea. El padre Dominico se adelantó varios pasos para observar a la madre de la muchacha. Tenía un aspecto horrendo, pero lo que más le llamó la atención fue el fuerte olor que desprendía y no era por la falta de higiene, que también, sino que era un aroma mucho más fuerte y que el sacerdote conocía muy bien. Lo identificó como una prueba real de una presencia demoníaca; el azufre. 

    Suri se retorció las manos y observó a Dante que miraba con curiosidad el estado anímico de su madre. Él estaba convencido de que todo tenía una explicación racional y no se dejaría embaucar por creencias que consideraba absurdas. El médico creía en la enfermedad, no en mitos populares que eran meros cuentos para asustar al pueblo. 

      

    El joven se negaba a ver lo que nuestros ojos ciegan por miedo, a causa de no comprender lo desconocido, aquello que no entendemos y nos asusta. Sin embargo, toda leyenda tiene una base de verdad y encierra historias aterradoras. Esta era una de ellas y Dante aprendería a base de sus errores. No era cuestión de creer o no, sino de mirar más allá de lo que se ve a primera vista. 

      

    La muchacha se acercó a Dante y le cogió de la mano, necesitaba su calor para sentirse arropada por un ser querido. Estaba siendo muy duro soportar toda esa carga ella sola. No obstante, no esperó que este se deshiciera de su contacto y la mirase con reproche. Suri agachó la cabeza, apartando la mirada. A veces, no lo entendía, había días que se comportaba de manera pasional, pero cuando se trataba de su especialidad, la medicina, se volvía egoísta y no atendía a nadie más que a él mismo, olvidándose de su entorno y de las personas que lo componían. Sin embargo, Suri, mujer cabezota, fuerte y tenaz, volvió a intentarlo, puesto que no le había gustado su desprecio. Envuelta en una tormenta de sentimientos encontrados y a punto de desatarse en su corazón; en un arrebato de rabia, le agarró con fuerza el mentón y le giró la cabeza para que la mirase a la cara. Dante echó la cabeza hacia atrás para soltarse de su agarre, pero no apartó la mirada de ella, la observó con el entrecejo arrugado e inquisitivo por su comportamiento infantil. 

   —Tengo que hablar contigo después de la visita, es importante —susurró Suri sosteniéndole la mirada. 

    Dante flaqueó y pestañeó varias veces al darse cuenta de que había sido un poco brusco con ella, y la entereza de la muchacha lo desestabilizó sintiendo un remolino de nervios en el estómago. Por un momento se le cruzó por el pensamiento besarla, se había sentido atraído por aquella repentina fuerza que desprendían sus ojos marrones. Sin embargo, no hizo nada de aquello, solo asintió y regresó su vista al sacerdote. Suri se dio cuenta del estado de Dante y sonrió triunfadora, sabía que se había impuesto al hombre, el cual siempre estaba acostumbrado a mandar y ordenar. Aunque Dante era un joven que actuaba fuera de las normas sociales de aquella sociedad en evolución y con base primitiva. 

    El médico, sorprendiendo a la muchacha, le cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella en voluntad de disculparse por el desplante anterior. Suri no dijo nada y lo dejó hacer. Por un instante, los enamorados, se olvidaron del problema principal hasta que se escuchó una voz profunda y rasgada que parecía proceder del interior de Janelle. 

    La magia se rompió entre la pareja y Dante le soltó la mano, adelantándose cauteloso hasta situarse al lado del sacerdote y poniendo toda su atención en la mujer demacrada que tenía frente a él. 

   —Soy la encarnación del mal… 

   —Aléjate, Dante… —susurró Dominico, empujándolo suavemente con la mano. Intuía que la situación se iba a poner tensa. 

    El joven dio tres pasos atrás sin apartar la mirada de Janelle. Seguía convencido de que la mujer tenía alguna clase de enfermedad mental, puesto que para él hablar con la voz rasgada no significaba que pudiera estar poseída por un ente maligno. De pronto, Janelle levantó la cabeza y el joven pudo apreciar la desesperación en su rostro, la madre de su prometida estaba angustiada y lloraba. 

   —Por favor, ayúdame… no puedo soportarlo más… —suplicó poniéndose de rodillas. 

   —¡Dime tu nombre, demonio! —gritó Dominico sacando una cruz de madera que tenía colgada al cuello. 

      

    Para el sacerdote era evidente que Janelle estaba poseída por el mal, aquel olor a azufre, la voz profunda y esos ojos oscuros que se escondían detrás de un ser débil. Sin embargo, Dante complicaría las cosas, puesto que a una persona racional le cuesta creer en leyendas. En cambio, Suri se mantenía al margen observando todo con ojos curiosos, sin intervenir puesto que el amor que antaño había sentido por su progenitora se había marchitado como los pétalos de una rosa. 

      

   —Yo soy el rey de la oscuridad y tú un guerrero de Dios —arrastró con odio la última palabra y escupió en el suelo —, no podrás detener lo que ya está iniciado y desatado. 

    Dominico abrió la sagrada Biblia y empezó a recitar los salmos a la vez que extendía la cruz para derrotar al demonio, pero sus palabras no hacían efecto en aquel ser que habitaba dentro de Janelle.  

   —¡Ya basta con este teatro! —intervino Dante malhumorado —. Es evidente que la mujer sufre otra clase de mal; su mente ha enfermado y esa es la causa de que actúe de esta manera. 

    Janelle lo observó torciendo la cabeza como haría un perro y, sin previo aviso, rio llenando la estancia con sus carcajadas. Suri miró a su prometido y negó con la cabeza. Ella sabía que su madre había sido anulada por un ser infernal y no estaba dispuesta a que él estropeara la intervención del sacerdote, debía deshacerse de aquel demonio. Por ello, al ver que el maligno se negaba a hacer acto de presencia ante sus invitados, quiso acelerar el proceso utilizando su poder de bruja para que Dante se dejara de sandeces médicas, pero cuando cerró los ojos para concentrar su energía, el demonio lo notó sabedor de sus intenciones. 

    Su madre se enderezó, con la cabeza gacha y una sonrisa perversa dibujada en su rostro. Sorprendiendo a los hombres, cogió un abrecartas que había en la mesa del salón y corrió de manera enérgica hacia Suri. La muchacha, al escuchar el grito desesperado de Dante, abrió los ojos justo en el momento en el que Janelle le clavaba varias veces el artilugio en el abdomen mientras le susurraba en el oído: «Te equivocas de recipiente, bruja. Janelle es una herramienta, el verdadero mal…» 

    No le dio tiempo a terminar la frase puesto que Dante la apartó de Suri y la derribó al suelo mientras que Janelle gritaba como una posesa, intentando arañar al joven médico. Este, la golpeó con fuerza dejándola inconsciente en el suelo. Aunque no fue ético su comportamiento, tuvo que hacerlo para controlar su estado desquiciado. 

   —Dante… —dijo el sacerdote, desconcertado con la situación. 

   —No, señor mío. No seré participe de esta mentira. No está poseída. En esta casa la única oscuridad que existe es provocada por el dolor desgarrador de perder de forma repentina y trágica a un esposo y a un padre. Se ha vuelto loca, ha perdido la razón. Acaba de atacar a su… —en ese momento reparó en que su prometida tendría que estar herida. Una vez más se había dejado engullir por el ímpetu de la medicina desatendiendo a Suri. 

    La joven tenía la mano colocada en el abdomen cubriendo la herida. Sin embargo, el delito de locura que había cometido Janelle era obvio, ya que su vestido lo evidenciaba con la sangre que lo empapaba. No obstante, Suri a pesar de sentir la carne rasgarse, no había sufrido y la herida había cicatrizado. Dante se levantó del suelo y fue corriendo a socorrer a la muchacha. 

   —Suri, déjame ver la herida —comentó desconcertado al ver que no se quejaba y parecía no sentir dolor. 

   —No, estoy bien. Solo ha sido un rasguño, no ha llegado a clavarme el abrecartas —dijo apartándose de él. No se sentía cómoda entre sus brazos, más sabiendo que era incapaz de comprender que cabía la posibilidad de que el infierno existiese. 

   —He visto cómo te ha apuñalado, querida —insistió mirando la zona ensangrentada. 

   —Estoy bien, no ha sido nada. No exageres, Dante. La situación ha sido tensa y te lo habrás imaginado —habló alisándose la falda y forzando una sonrisa. 

    En ese instante de incertidumbre y nervios, Janelle despertó arqueando la espalda de forma imposible y cogiendo aire con la boca como si resurgiera de las profundidades del agua en busca de oxígeno. Los presentes se sobresaltaron y todavía más al escuchar sus palabras: «El castigo se ha impuesto, el cuervo ha desplegado sus alas e infectará al mundo con la peor de las enfermedades, sufriréis el infierno en vuestras carnes y la putrefacción os consumirá. La inocente lo convocó, lo creó y abrió la puerta del inframundo. Todos vais a morir, ¡ja, ja, ja!». 

   —¡Dime tu nombre, demonio! —vociferó Dominico ante el asombro del médico. El sacerdote había sentido la oscuridad y no estaba dispuesto a no luchar porque Dante fuese un no creyente. 

   —No soy un demonio, soy algo peor, padre. Yo represento al mal en todas sus formas y procedo de los corazones negros de cada hijo de Dios. En el pasado me he manifestado en muchas ocasiones, lo que está por venir… será el peor de los calvarios. Si quieres detenerme, tendrás que matar a todas las personas, puesto que ellos crean odio, y del odio solo nace más odio. Esta vez ni tus trucos de la iglesia podrán salvarte, ni a ti ni a la humanidad. 

    Janelle tras decir aquellas palabras se desplomó en el suelo y empezó a convulsionar echando espuma por la boca. Dante, como buen profesional, la colocó de lado para que no se ahogara con su propia bilis. 

   —Tenemos que trasladarla al sanatorio, allí estará a salvo de sí misma —comentó Dante, realmente preocupado por el estado mental de Janelle, mientras que Suri y el sacerdote se habían evadido de la realidad analizando cada palabra que había pronunciado —. Suri, ¿me estás escuchando? 

   —Sí, disculpa, todo esto me supera. Será mejor que la encerremos por el bien de Zira —comentó regresando al presente. Alejada del hogar y encerrada podría pensar en una manera de detener al mal. 

   —Iré a dar parte al sanatorio y vendré con una góndola para trasladarla. Padre, ayúdeme a atarla a una silla. Suri, ¿podrías traer cuerdas? —Dante empezó a organizar la situación caótica. 

    Entre los dos hombres la levantaron del suelo y la sentaron en una silla. Suri apareció con las cuerdas y la ataron por la cintura para que quedara pegada al respaldo de la silla e inmovilizaron sus brazos. Janelle tenía la cabeza agachada sobre su pecho y seguía inconsciente. 

   —Me quedaré vigilando a Janelle, mientras vosotros dos vais a buscar ayuda —expresó Dominico con la intención de quedarse a solas con la poseída. No dejaría que el mal saliese victorioso. 

   —De acuerdo, padre. Suri, vendrás conmigo puesto que tienes que firmar el consentimiento para encerrarla en una institución mental. 

    La pareja se marchó dejando al sacerdote a cargo de la madre de la joven. Zira seguía escondida entre los barrotes de la escalera que daba al segundo piso, había sido testigo de lo acontecido con su progenitora y también de la agresión a su hermana. Desde su posición había visto como el abrecartas se había hundido en la carne de esta, pero por alguna razón inexplicable había salido ilesa. Sin embargo, la niña, como ser inocente y curioso, no le había dado más importancia; en cambio, el maligno, se había puesto nervioso al percibir un poder desconocido que procedía de la joven. 

    Una vez más, el mal se fundió con la mente de la niña y activó su oscuridad. Descendió por las escaleras y tan sigilosa como un gato llegó al umbral del salón. Observó con ojos odiosos al sacerdote, el cual tenía la Biblia abierta y leía algunos de los pasajes y salmos para combatir al mal, intentando comprender por qué no habían funcionado con este ente maligno. 

    —¿Mamá está enferma? —preguntó Zira con voz aterciopelada y melancólica. 

    Dominico se giró al escucharla, ya que no se esperaba aquella interrupción. No tenía conocimiento de que la niña se encontrase en la casa, creyó que Suri la habría dejado con algún vecino por si las cosas se complicaban. Al ver a la pequeña con cara asustada no pudo evitar reprimir una dulce sonrisa y sentir la ternura hacia un ser inocente. Cerró la Biblia dejándola sobre una mesita y se acercó a la niña. Cuando estuvo a su altura, se arrodilló para hablar con ella y consolarla para que dejara de estar asustada. 

   —Tú mamá está enferma, y va a pasar una temporada fuera de casa, pero no te preocupes, pronto se curará y regresará contigo —mintió para tranquilizar a la pequeña que no dejaba de hacer pucheros. 

    El sacerdote la abrazó acariciando su espalda y susurrándole al oído palabras dulces para calmar su desasosiego. Cuando notó que dejaba de temblar, se apartó de ella con una sonrisa, pero se le borró de la cara al contemplar los ojos de la niña que se habían vuelto tan negros como la oscuridad de un pozo. Aterrorizado le soltó el brazo como si quemase y se apartó unos centímetros de ella sin entender qué estaba pasando en esa familia. 

   —¿Te cuento un secreto? —le preguntó la niña poniéndose la mano en la boca para silenciar la risita espeluznante que surgía de su garganta. 

    Dominico negó con la cabeza intentando levantarse del suelo, pero una fuerza oscura lo había anclado al pavimento impidiéndole moverse. El sudor perló su frente a la vez que se deslizaba por sus sienes, destilando el miedo atroz que sentía en sus carnes. Zira se acercó al sacerdote hasta que sus labios rozaron su oreja. 

   —Padre, yo invoqué al mal; yo creé esta obra infernal que está a punto de comenzar… Janelle es mi sierva… 

    Zira se separó de él unos centímetros para mirarlo con desprecio y odio; aborrecía todo lo que tuviera que ver con la iglesia. La niña albergaba el mismo sentimiento hacia los cristianos que su madre, pues esa había sido la educación que le había transmitido durante muchos años.  

    El sacerdote abrió los ojos aterrorizado presagiando un desarrollo fatal de la situación. La angustia se instaló en su corazón acelerando sus latidos. La niña notó su miedo y se alimentó de él hasta el final, saboreando cada partícula de su temor. Zira desvió la mirada un segundo, extendió la mano y miró de nuevo al guerrero de Dios con el abrecartas en su mano, lo había manipulado con la mente. Dominico quiso gritar, pero su voz se ahogó en su garganta. 

   —¿No puedes gritar? Yo te ayudaré a esparcir las notas de tu garganta en una melodía de sangre… 

    Zira en un movimiento rápido, le rebanó el gaznate como a un cerdo en una matanza. Dominico cayó al suelo ahogándose en su propia sangre mientras que sus ojos, poco a poco se iban apagando con la imagen en la retina de la crueldad de la niña. 

    La pequeña miró hechizada el abrecartas que goteaba sangre por la punta. Uno de sus pequeños dedos acarició la hoja impregnándolo de carmesí para después llevárselo a los labios y así probar la muerte del sacerdote. Cerró los ojos y sonrió mientras la saboreaba. En ese momento, escuchó un quejido procedente de su madre, dirigió sus oscuros ojos hacia ella y la vio moverse con lentitud. Janelle estaba consciente y, por su semblante, asustada al verse atada a la silla. Su mirada era de puro pánico, no entendía la razón que la había llevado a estar en esa tesitura, no recordaba nada salvo la sensación de estar enferma. La mujer luchó para desatarse, pero le era imposible; estaba demasiado cansada y físicamente agotada. Chilló pidiendo auxilio. 

   —¿Madre? —exclamó Zira atrayendo la atención de Janelle. 

   —Cielo, ¿por qué estoy atada? ¿Dónde está Suri? —preguntó la mujer asustada sin reparar en el cuadro de muerte que había justo a los pies de la niña. 

   —Suri es la culpable de que su novio la atara —dijo la niña con la intención de ensombrecer su alma y aterrorizarla—, según Dante está usted loca. En cambio, el sacerdote, estaba convencido de que un ser maligno la había poseído —comentó la niña con voz dulce señalando al suelo con el abrecartas. 

    Janelle dejó de llorar y miró al suelo, lo que vio la dejó sin aliento. Después levantó la vista en busca de respuestas en Zira, pero la niña ya no estaba. 

   —Zira… —la llamó atemorizada. 

   —He salvado su alma, madre… —susurró la pequeña en su oído erizándole el vello. 

    La mujer, estática, temblando de arriba abajo solo pudo mover los glóbulos oculares para mirar a su hija, pero no pudo. Era imposible ver la posición desde donde procedía la voz. Al mirar al frente para buscarla por el salón, se la encontró frente a ella con los ojos tan negros como una noche sin estrellas y no pudo evitar chillar. 

   —¿Qué has hecho Zira? —preguntó su madre derrumbándose al sentir el miedo calado en sus huesos. 

   —Madre, he sido una niña buena y él es quién te ha salvado —exclamó Zira señalando al umbral de la puerta. 

    Janelle tragó saliva y siguió la indicación de su hija a la vez que gimoteaba. Lo que vio la desquició si cabía más, una sombra enorme estaba parada observándola con unos ojos rojos que perforaban su alma. La mujer negó con la cabeza a la vez que chillaba e intentaba desatarse. Rogó a Zira que la ayudase; sin embargo, la niña la miraba impasible sin ninguna clase emoción en el rostro. 

   —Madre, usted ha sido muy mala, ¿no recuerda nada? 

    Zira se acercó a ella y con el abrecartas le marcó en la frente una cruz invertida. Justo en ese instante, recuerdos atroces invadieron su mente y la dejaron sin respiración. Ella seguía inmersa en una pesadilla, observando todo con ojos aterrorizados mientras negaba con ímpetu una y otra vez. 

   —Tranquila, madre, no dejaré que Dante la lleve al sanatorio. Yo la liberaré y podrá estar con papá, así no estará solo —comentó la niña de forma soñadora. 

    Janelle lloró atemorizada y sin fuerzas, rindiéndose a su destino. Estaba cansada de luchar en una batalla que tenía perdida. La mujer, como último recurso, se puso a rezar por el alma de su pequeña. 

   —No te servirá de nada, zorra —dijo una voz profunda y rasgada que salía de la garganta de su hija.  

    La niña sujetó con fuerza el abrecartas y se lo clavó en la yugular. En cuestión de segundos Janelle dejó de respirar, sus ojos se velaron con el manto de la muerte, grabando a fuego el demonio que controlaba a su pequeña. 

    Zira se marchó a la cocina y buscó un cuchillo de cortar carne, lo necesitaba para abrirle el pecho a su madre y arrancarle el corazón para su creación. Regresó al salón y, como si se tratase de un carnicero, cortó la carne del pecho y con una fuerza sobrehumana, partió sus costillas para coger entre sus pequeñas manos el músculo que ya había dejado de latir.  

   —Es hermoso —exclamó la niña emocionada.  

    Regresó a la cocina y lo dejó en un plato mientras limpiaba todo rastro de lo acontecido en el salón, debía de darse prisa antes de que su hermana regresara. No podía haber más imprevistos y aunque deseaba quitarse del medio al entrometido de Dante, no lo mataría aún. Su prioridad era terminar el golem que había creado y dotarlo de vida. Para ello debía culpar al sacerdote de la muerte de su madre por sus convicciones religiosas extremistas y tener una coartada con su hermana. La niña, aun habiendo sucumbido a la oscuridad, mantenía un sentimiento fraternal imperando en su psique.  

    Zira arrastró el cuerpo de Dominico hasta la cocina, abrió la puerta del sótano y lo tiró escaleras abajo, ocultando su delito. Después limpió el rastro de sangre y dejó el abrecartas a los pies descalzos del cuerpo sin vida de su madre. 

    Por último, llevó el corazón al ático y le pidió al cuervo que vigilara el trofeo mientras ella interpretaba el papel de niña inocente ante su hermana. Necesitaba ganar tiempo para su falso amigo, y por esa razón estaba dispuesta a mentirle a Suri. Zira no era consciente de que lo que hacía estaba mal, su apreciación del mundo estaba distorsionada por el maligno; sin embargo, había una cosa que el demonio no había conseguido truncarle a la pequeña: el amor sincero por su hermana mayor. Por ese motivo, inconscientemente, la protegía a toda costa del mal que la controlaba. 
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    Capítulo 14 

    El engranaje de la oscuridad 

      

      

      

    Suri y Dante regresaron a la casa acompañados por dos hombres corpulentos del sanatorio que se llevarían a Janelle en góndola y traían consigo varias cuerdas para amarrarla, ya que el médico había dado parte de su agresividad. La joven no se opuso, aunque pensara que era denigrante para una persona, tenía que sacarla de su vida y la de su hermana. 

    Al abrir la puerta, una sensación de angustia se instaló en su pecho, percibió algo oscuro, aunque todo parecía estar tranquilo dentro de la casa. Aquella calma no le gustó nada. Nerviosa y seguida de su prometido y de los dos hombres, se dirigió al salón. Cuando su mirada se posó en el cuadro de muerte y horror que el demonio había provocado se le heló la sangre. Entonces, un gimoteo le llamó la atención, vio a Zira en un rincón llorando y temblando. 

    —¿Qué ha pasado…? —susurró Dante impresionado. 

   —Zira, ven aquí —dijo Suri abriendo sus brazos para proteger a su hermana—. ¿Qué ha sucedido? 

   —El sacerdote… él… —la niña se agarró a la falda de Suri cerrando los ojos con fuerza— él ha matado a mamá. La llamó hereje oscura… 

    Suri miró a Dante desconcertada y vio determinación en los ojos de su prometido. Este se acercó al cadáver y lo analizó sacando sus propias conclusiones lógicas. Sabedor del afán de Dominico con las fuerzas oscuras y sus creencias, estuvo convencido del testimonio de la niña y no dudo de su verdad. 

   —Paolo, id a las autoridades y dad parte de este asesinato. Yo iré a la basílica de San Marcos a avisar al prior de las fechorías del padre Dominico, tenemos que encontrarlo. Antes de ello, llevad el cuerpo al sótano de la universidad para analizarlo —ordenó Dante preocupado por el hombre de Dios, ya que suponía un peligro para el pueblo. Era evidente que se había dejado llevar por la fantasía para cometer un acto tan atroz—. He sido un estúpido creyendo que dejaba a tu madre en buenas manos. 

   —No es culpa tuya, no podías saberlo. A mí también me engañó con su palabrería —comentó Suri analizando la situación, aunque los residuos de energía negativa en la habitación contaban otra historia, pero no podía estar segura de la inocencia o culpabilidad del sacerdote. 

    Suri acompañó a la niña a su habitación y la acostó. Después regresó al salón justo cuando aquellos dos hombres sacaban el cuerpo de su madre liado en una sábana. Acompañó a Dante hasta la puerta para despedirse de él. 

   —Dante, ¿crees que el sacerdote ha matado a mi madre? —preguntó angustiada y sin pensar a quién le realizaba la pregunta. 

   —Es obvio, ¿o tú también crees que un demonio ha acabado con su vida? Nada de esto hubiese pasado si no hubieses ido con esos cuentos de viejas. Todavía no lo entiendes, no debes temer a lo sobrenatural puesto que no existe, sino a los hombres. No hay nada más peligroso que una mente enferma y extremista —habló con dureza en sus palabras. 

   —Tal vez el ciego seas tú. Estoy harta de que me trates como si estuviese loca. Sé lo que vi, y lo que he vivido cada noche en esta casa —protestó la joven sacando a relucir su rabia.  

    Suri le cerró la puerta en las narices, furiosa. Amaba a Dante, pero su actitud tan cuadriculada la alejaba cada día de él. La posibilidad de contarle la verdad sobre su nueva condición se desvaneció, la tacharía de desquiciada y temía que el médico que lo poseía la encerrara en una institución mental. 

    La muchacha regresó al salón y se quedó mirando la estancia con sus ojos sobrenaturales, intentando buscar evidencias del mal, pero allí no había nada. Embargada en su desasosiego, caminó al centro del salón y sonrió con amargura con una espina clavada en su pecho: había odiado a su madre con todo su ser en estas últimas semanas, pero, al fin y al cabo, fue la mujer que le dio la vida. 

   —Lo siento, mamá, no pude ayudarte… —susurró derramando una lágrima.  

    Se la limpió con la mano, obligándose a ser fuerte puesto que todavía resonaban las palabras de aquella mujer hermosa en su cabeza y sabía que esta tempestad no se había acabado, sino que estaba a punto de empezar. Cogió la silla donde horas antes había estado su madre atada cuando una imagen invadió su mente; tuvo una visión. Vio a Zira con los ojos negros, sujetando el abrecartas y rebanándole el cuello al sacerdote. Después, vio a la niña arrastrar el cuerpo hacia la cocina. 

     La joven se quedó sin respiración y la bilis le subió por la garganta, provocando que vomitara por la repulsión que le provocó ver aquello. Supo que su hermana había sido poseída por el demonio.  

    Su instinto de bruja la instó a ir a la cocina. Al llegar se fijó en todos los detalles de la estancia hasta que unas manchas oscuras en el suelo llamaron su atención, se agachó y la tocó con el dedo. A continuación, se lo llevó a la nariz y lo olió, era sangre. Entonces, su mirada se desvió a la puerta del sótano y supo que ahí abajo encontraría las respuestas a esas visiones y no se equivocó. La muchacha sacó la llave del delantal de su madre que colgaba sobre el respaldo de una de las sillas de la cocina. 

    Suri cogió un candil y descendió por las escaleras de madera, a su paso se encontró trapos con manchas de sangre. Al llegar al último escalón vio lo que ya sabía; el cuerpo de Dominico yacía inerte y en una posición extraña sobre el mohoso suelo. La muchacha se derrumbó sintiendo la soledad en sus carnes y se sentó en el escalón mientras soltaba toda su ira en forma de lágrimas. En ese momento, fue consciente de que esa batalla debía ganarla sola, de nada le había servido pedir ayuda y ahora sabía que su amado Dante no la ayudaría. 

    Sin dejar de llorar, pues la angustia invadía cada poro de su piel, dejó el candil en el escalón y alzó las manos para invocar el fuego. La muchacha era capaz de controlar los elementos, la magia fluía por sus venas y le hablaba desde dentro, sintiéndola e intuyéndola. Cerró los ojos y lo visualizó hasta que las manos se prendieron. Observó el fuego maravillada y después posó sus ojos sobre el cuerpo del sacerdote, lanzó el fuego y en cuestión de minutos las llamas infernales lo consumieron sin dejar rastro. 

    La joven respiró agitada y apretó el puño por la rabia que sentía en ese momento de desolación, ya que sabía que el demonio había ganado y no estaba dispuesta a perder a su hermana pequeña, haría lo que fuese necesario para protegerla. No la dejaría a su suerte como hizo con su madre, puesto que Zira era una niña inocente.  

    Salió del sótano cansada por todas las emociones que había experimentado ese día, y subió las escaleras del segundo piso arrastrando los pies. Suri se dirigió al cuarto de su hermana y se tumbó a su lado. Parecía tan dulce y tierna, que no podía ni imaginarse lo acontecido en el salón. La muchacha la abrazó y se durmió sumergiéndose en las tinieblas. 

      

    El amor que sentía por su hermana no la dejaba pensar con claridad, la oscuridad estaba abrazando su corazón sin ella pretenderlo. La línea entre el bien y el mal era muy fina, pero ¿qué está bien y qué está mal y más cuando nuestros actos son puros y nos dejamos engullir por el amor, ese sentimiento que nos trae felicidad y a la vez tristeza? Suri estaba perdida y dispuesta a sacrificar al mundo con tal de salvar a Zira, pero ella no lo sabía. Muchos dirían que fue un acto egoísta, pero fue un acto de amor. 

      

    La niña, a las tres de la madrugada, escuchó la llamada del mal y al abrir los ojos se encontró con su falso amigo, esa sombra negra que había acudido a su llamada en el momento de mayor dolor de su corta existencia. La pequeña se levantó sin hacer ruido, no quería despertar a su hermana y al dirigirse a la puerta, se giró bruscamente, negó con la cabeza y con la mirada llena de odio. 

   —Déjala tranquila o no terminaré el golem —dijo con firmeza la pequeña. El demonio la observó detenidamente y se dio cuenta de que entre las hermanas existía una clase de poder que él no podía quebrantar ni condenándolas al infierno y no era otro que el amor. 

    Zira salió de la habitación y se dirigió al ático a acabar el recipiente que necesitaba el maligno para sembrar el caos en la tierra mediante la enfermedad. Al entrar vio al cuervo posado sobre el corazón de su madre, custodiándolo. 

   —Acabemos de una vez por todas —exclamó la niña arremangándose las mangas del camisón. 

      

    Zira estaba a punto de crear al hombre-cuervo, al que, con el paso del tiempo, la humanidad lo relacionaría con la indumentaria del médico de la peste, pero dicho disfraz para protegerse de la enfermedad tiene un origen de leyenda, puesto que no sería hasta el siglo XVII cuando este atuendo fuera inventado, exactamente en 1619 cuando Charles de L´Orme lo confeccionó, aunque no sin mi ayuda. Debéis entender que este relato de la familia Fingerhut solo fue el inicio, el principio del fin y muchas personas, sobre todo creyentes y supersticiosos de la época, supusieron que era el fin del mundo. La enfermedad se inició por la crueldad del carnicero y el odio de un ser inocente, una combinación explosiva y aterradora. La peste perduró durante años, pero eso ya lo sabes, y con el paso de las épocas se fue erradicando sin encontrar cura, fue la pandemia más terrible y temida de toda la historia de la humanidad. Por esa razón, en esa oleada me vi forzada a intervenir y le dejé al médico un dibujo del golem de Zira para que pudiera aliviar el dolor de los pacientes sin contagiarse con algunas instrucciones para que fuera útil, como depositar en el pico de la máscara hierbas aromáticas: ajo, romero o menta y así evitar inhalar los vapores de los cuerpos en descomposición. Ahora ya sabes el verdadero origen de aquel siniestro atuendo, un uniforme que fue creado para salvar vidas, a pesar de que en sus inicios fue creado para aterrar y matar a la humanidad. 

      

    Venecia estaba a punto de sufrir la ira de la pequeña Zira. Esta ciudad sería uno de los lugares más castigados por la peste negra, que no era otra cosa que el alma del infierno en todo su esplendor.  

    El cuervo graznó alzando sus alas, estaba tan impaciente como el demonio, puesto que el ave, tal y como se relata dentro de la mitología y los bestiarios medievales, procede del lado siniestro y es identificado con la traición, y en esta historia oscura tiene relevancia, ya que el carnicero traicionó a Efraim por pura envidia. Todo estaba conectado y la vida de miles de personas serían los hilos de un único sentimiento: la maldad. 

    Zira cogió el maniquí y lo tumbó en el suelo. A continuación, le abrió la camisa y dejó el corazón encima del pecho de madera. 

   —Se necesita un sacrificio para que vuelva a latir, ¿estás preparado? —preguntó llamando al ave. 

    Esta graznó un par de veces y voló posándose sobre el hombro de la niña. Zira la acarició con ternura, pero el cuervo, que era un canal entre el inframundo y la vida terrenal, sería el nexo que necesitaba el demonio para anclarse al golem. La pequeña se levantó y fue a la mesa polvorienta en busca de un cuchillo. Regresó y sin contemplaciones se lo clavó en el cuello al pájaro, este se desangró encima del corazón. La niña apartó el pequeño cuerpo sin vida y, arrodillada, observó el corazón con impaciencia. El que había sido el motor de vida de su madre no tardó en bombear, consiguiendo que Zira aplaudiera con entusiasmo.  

    La habitación bajó unos grados y el vaho se escapó de la boca de la niña, el demonio había hecho acto de presencia, utilizando toda su energía para materializarse delante de ella. Zira lo vio completo por primera vez y no pudo evitar temerlo, era una masa oscura con forma de hombre, con largos cuernos retorcidos como los carneros y unos ojos tan rojos como las amapolas. El mal se fundió con aquel ser inanimado de madera a la vez que engullía en su interior el corazón. Sin embargo, faltaba un ingrediente importante, la carne humana. La niña abrió el viejo cofre que había sacado del dormitorio de su madre y el cual custodiaba la piel de la cara de la huérfana que su progenitora había matado. 

    Zira notó el poder que emanaba del maniquí, pero el demonio no podía moverse, solo habitarlo y de esa manera solo podía esparcir su maldad a todos aquellos que lo poseyeran, metiéndose en sus mentes débiles para destruirlos. No obstante, el maligno era avaricioso y deseaba más, no se conformaría con migajas. 

    La pequeña levantó el maniquí y lo dejó de pie. Había creado lo que los judíos llamarían un shedim: un espíritu sin forma al cual se le dio materia. Lo observó orgullosa, se sentía como una reina, ya que creía que con él salvaría al pueblo judío y estos no sufrirían más a manos de la maldad del ser humano. Había llegado el momento de darle vida al golem. Zira cogió la Torá que había pertenecido a su padre y recitó uno de los versículos del Génesis (2/7): «Entonces formó Yahvé Elohim al hombre del polvo del suelo, e insuflando en sus narices aliento de vida, quedó constituido el hombre como alma viviente».  

    La pequeña acercó un cubo de tierra, la cual había encontrado en la habitación de su hermana y se subió a una silla, con cuidado lo alzó encima de la cabeza del golem y lo derramó por encima de este para que cobrara vida. Después, se hizo un pequeño corte en la palma de su mano y escribió en la frente de la máscara del cuervo la palabra «emet», que en hebreo significa verdad, y en cuestión de segundos unos ojos rojos, a través de las cuencas de la máscara, la miraron fijamente. 

    A continuación, un humo negro lo cubrió por completo, y Zira se retiró hasta que su espalda topó con la pared expectante a su nacimiento. El aire se volvió tan denso que podría cortarse en el ambiente y el silencio reinó en la estancia. El pecho de la niña subía y bajaba impaciente, y al hacerlo por cuarta vez, el maniquí, ahora hombre, surgió andando por su propio pie de aquella cortina espesa de humo negro. 

   —Zira… —se escuchó una voz profunda detrás de la máscara. 

   —Te llamarás Mavet —comentó la niña cogiéndole de la mano. 

      

    Mavet en hebreo significa muerte, pues ese era el sentimiento que albergaba Zira en su interior, deseaba que aquel ser infernal impartiera justicia y limpiara el mundo de malas personas. El horror había comenzado y en solo veinticuatro horas se desataría el caos. Su ejército de ratas esperaba entre las sombras de todos los lugares del mundo la llamada de su señor.  

    Aquella madrugada las trompetas del Apocalipsis retumbaron en el firmamento en forma de tormenta, los cuatro jinetes espolearon a sus caballos y se adentraron en Venecia. El Hambre, La Peste, La Guerra y la Muerte, cabalgaron juntos dispuestos a esparcir el infierno sobre la Tierra. 
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    Capítulo 15 

    El cuervo y la mentira 

      

      

      

    Llegó la tan esperada velada de máscaras, toda Venecia estaba invitada a cubrir sus rostros y fingir ser otras personas desatendiendo su ética y moralidad. Los más pudientes celebraban el carnaval en sus mansiones, palacetes y otros lugares similares solo reservados para las personas de poder y dinero. En cambio, la muchedumbre, formada en general por todo el populacho, se reunía en tabernas y festejaba en las calles, o acudía a la fiesta de máscaras que se celebraba en la plaza de San Marcos.  

    Suri se encontraba pensativa en el salón junto al fuego, hacía horas que no tenía noticias de Dante y se sentía angustiada con la sola idea de que él pudiera terminar con su relación por todo lo que había pasado con su madre. Sus últimas palabras se clavaron como agujas en su corazón, la ansiedad lo oprimía y provocaba que sus ojos llorasen, lamentándose y odiando su nueva condición. Sabía que si él acudía a ella tendría que revelarle la verdad, puesto que el tiempo y la vejez la delatarían. No podía engañarlo, no quería y decirle quién era ella sería el fin de su relación.  

      

    Suri se había convertido en un ser hermoso que yo misma envidiaba, puesto que tenía la fuerza y agilidad de un hijo de las tinieblas y su don era único: podía presagiar acontecimientos y controlaba los elementos naturales. Sin embargo, a pesar de ser un ser inmortal, no tenía la necesidad de beber sangre, sus hábitos humanos no habían cambiado; podía dormir e ingerir comida. Era una belleza en todo su esplendor. 

      

    Ensimismada en sus pensamientos, no se dio cuenta de que Zira la observaba desde el quicio de la puerta, adivinando por la tristeza que se reflejaba en su rostro que la causa de su sufrimiento era el médico y lo odió por ello. Deseó que desapareciera de la faz de la tierra para poder estar más unida a su hermana y que esta dejara de padecer. 

   —Suri, ¿vamos a ir al baile de máscaras? —preguntó la niña interrumpiendo sus pensamientos dolorosos. 

    Inmediatamente, la muchacha, se limpió las lágrimas con el dorso del puño del vestido y forzó una sonrisa, no quería que su hermana pequeña sintiese su oscuridad y desasosiego. Bastante había pasado con la muerte de sus padres para arrastrarla a sus lamentos. Así que pensó que tal vez les viniera bien salir a festejar por unas horas y así olvidar el dolor tan intenso que sufría su alma. 

   —Sí, iremos a divertirnos. Nos lo merecemos, ¿no crees? —La niña asintió—. Tráeme la máscara que hizo papá; la dejé en la cómoda de mi dormitorio. 

    Zira corrió al ático y entró con una sonrisa de emoción. El golem la miró con movimientos estáticos e irreales. La pequeña lo saludó con un movimiento de cabeza y fue a la ventana para mirar al cielo, faltaba muy poco para que la luna de sangre se alzara en el firmamento. Ese sería el instante en que, por un corto período de tiempo, el infierno abriría sus puertas y el maligno utilizaría esa magia oscura para desatar el caos mediante la enfermedad y la desesperación. 

   —Está todo preparado, Mavet. Muy pronto serás el soberano oscuro que dominará la Tierra y que acabará con las malas personas, no olvides destruir al médico —dijo la niña con inquina en su mirada. 

    Zira cogió su máscara y fue rauda a la habitación de su hermana a por la de ella; después corrió escaleras abajo riendo y dando saltitos alrededor de Suri. Esta no pudo evitar contener la risa y se unió a su entusiasmo. 

    Las hermanas se habían puesto sus mejores galas cubriendo sus ojos con unas máscaras de seda azul, plumaje y pedrería que su padre les había confeccionado. Estaban preciosas y dispuestas a pasarlo bien, aunque fuese un espejismo, puesto que la felicidad, en esos momentos, sería casi fingida. 

   —Suri, tengo una sorpresa para ti —comentó la niña con ojos pícaros. 

   —¿Sí? —inquirió, siguiéndole el juego con una tierna sonrisa. 

   —Ha venido Dante a buscarte, le hice llamar. Está en la puerta esperándonos, lleva un traje y una máscara muy original. 

   —No debiste hacerlo… —susurró Suri insegura de sí misma. Llegado el momento no se sentía preparada para enfrentarse a él. 

   —Estabas muy deprimida, solo quería verte sonreír —expresó Zira decepcionada con su reacción. 

   —Gracias, cariño. Eres la mejor hermanita que podía desear —exclamó abrazándola al ver que lo había hecho con toda su buena intención. 

    Suri se miró por última vez en el espejo y se dirigió a la puerta con los nervios instalados en su estómago, quería decirle tantas cosas a Dante que no sabía por dónde empezar. Zira abrió la puerta y Suri levantó la mirada con timidez; sin embargo, se quedó helada al ver al hombre de sus pesadillas en el umbral de su hogar y sin poder evitarlo dio un paso atrás con ojos aterrorizados hasta que ese hombre habló. 

   —Estás preciosa, querida —saludó el demonio imitando la voz del médico. 

   —¿Dante? —preguntó desconcertada mirando su atuendo tan siniestro y a la vez con un halo de romanticismo gótico. 

   —Esta noche seré tu cuervo —comentó ofreciéndole la mano. 

    Suri dudó un instante, pero sin saber muy bien porqué se sentía hechizada por aquel hombre, por el que creía Dante, aunque en el fondo de su corazón sabía que algo no estaba bien. Le agarró la mano y una imagen, que ya había visto en sueños, le vino a la mente como una ráfaga de aire: vio atracar el navío construido con cadáveres y de él se bajaba el ser que tanto le había atormentado en sus pesadillas y que ahora estaba delante de ella y decía ser su amado. 

   —Quítate la máscara —pidió la joven sin pensar. 

   —¿Y quitar la emoción de ser por una noche unos desconocidos? No, querida, hoy seré el cuervo y tú mi delicado y bello cisne. —El demonio se acercó a ella lo bastante para estremecer a la muchacha—. Al acabar la velada, te besaré hasta absorber tu alma —susurró, estremeciendo a Suri a causa de la excitación por tan prometedoras palabras. 

    La joven carraspeó al percatarse de que Zira los observaba curiosa y no pudo evitar sonrojarse. Sin más demora, se enganchó al brazo de él y caminaron perdiéndose en la belleza del carnaval de las calles de Venecia. Todo parecía ser normal, demasiado idílico y esa sensación ahogaba a Suri, pues su instinto estaba intentando decirle algo, aunque ella estaba tan enamorada de Dante que no supo ver las señales. Parecía otro hombre, más atento y dulce con ella y esa actitud cautivó a la joven haciéndole olvidar las palabras tan desagradables que horas antes le había propiciado. 

      

    Sé lo que es sentirse fascinada por un hombre con sus demonios internos, es inevitable cometer errores cuando sientes que la vida se te escapa de las manos si no lo tienes a tu lado. El amor es un estado de dolor permanente, nunca dejas de sufrir. Hay quien dice que el tiempo lo cura todo, pero yo llevo milenios caminando por el polvo de la tierra y puedo asegurarte que no se olvida jamás la sensación del primer latido por otra persona. Pensar en ello es doloroso, aunque también nos hace fuertes, incluso tanto que levantamos muros tan altos a nuestro alrededor que después no somos capaces de derribarlos solos. Se necesita a otra persona que luche para romper esa coraza de piedra que envuelve nuestro corazón. Suri estaba a punto de vivir la peor de las tragedias románticas. Ella era pura luz, aunque, a veces, un simple soplo de viento es capaz de apagar la lava de un volcán. 
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    Capítulo 16 

    Baile de máscaras y muerte 

      

      

      

    La plaza de San Marcos parecía un baile de luciérnagas, la belleza y el jolgorio se podía respirar en el ambiente. Zira caminó en círculos alrededor de su hermana y el demonio que la acompañaba mientras hablaba sin parar. La pequeña se sentía dichosa y feliz después de mucho tiempo. Sin embargo, su corazón se había desquebrajado tanto que no podía sentir felicidad sin abrazar la oscuridad. 

   —¡Suri! ¿Podemos ir al teatro? —preguntó la niña con entusiasmo señalando un teatro improvisado en el centro de la plaza. 

   —Claro, vayamos —contestó, ofreciéndole la mano a su hermana. 

    Zira tiró de su hermana mientras que Dante, el oscuro, se quedó parado entre el gentío. Suri no podía imaginar quién se escondía bajo esa fachada; sin embargo, la sonrisa de la joven se deshizo lentamente y su mirada se ensombreció al observarlo, como si el mundo a su alrededor se hubiese detenido durante un breve instante. Su hermana tiró de ella y el tiempo regresó a su estado natural. Al mirar de nuevo hacia su misma dirección se extrañó al ver que Dante había desaparecido de su campo de visión. 

    Suri lo buscó con la mirada por la plaza, pero no lo encontró. Sin darle demasiada importancia a su ausencia, se dejó arrastrar por el entusiasmo de Zira y se sentó con ella en una banqueta para disfrutar del espectáculo. 
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    Dante recogía en las catacumbas de la basílica de San Marcos el instrumental que había lavado minuciosamente después de hacerle la autopsia a la señora Fingerhut. El examen había revelado lo que ya sospechaba, el corazón le fue arrancado, pero no lograba encontrar explicación a las fracturas de las costillas, parecían que las habían aplastado con algún objeto hasta astillarlas. No obstante, había encontrado una especie de ceniza negra que olía a azufre en ellas; no encontraba explicación racional y sus superiores, supersticiosos, fieles del catolicismo, le habían ordenado quemar el cuerpo y enterrarlo junto a una cruz de madera bendecida. Dante no protestó; obedecería porque no quería que lo acusaran de hereje. El libre pensamiento estaba condenado, más si te salías del modelo social. Aunque en aquella época se estaba experimentando un cambio favorable en el raciocinio de las personas y, sobre todo, Venecia permitía algunas prácticas médicas que en otros lugares del mundo no estaban bien vistas e, incluso, eran condenadas con la muerte. 

    Cerró el maletín y se quitó la túnica raída y gris que había utilizado para la autopsia. Miró el cuerpo de Janelle por última vez y salió raudo de aquella sala de muerte, pero un compañero médico que estudiaba con él lo detuvo. 

   —El padre Rafael ha ordenado quemar el cuerpo y enterrarlo —le recordó el joven con voz acusadora. 

   —Estoy cansado, Marcus. Podrías hacerlo por mí esta vez, te juro que te devolveré el favor —pidió, rogando con la mirada. 

   —De acuerdo, pero me debes una muy grande —comentó cruzándose de brazos y alzando las cejas. 

   —Gracias, amigo —contestó Dante guiñándole un ojo. 

    El joven médico se colocó la chaqueta mientras caminaba por el largo y oscuro pasillo iluminado por unas tenues velas cuando escuchó un grito desgarrador y después silencio. Dante se dio la vuelta, sabedor de que la procedencia de aquel chillido infernal provenía de la sala de autopsias. Soltó el maletín y anduvo rápido para comprobar de que su compañero estuviese bien y de que no se tratase de una broma pesada.  

    Al llegar a la estancia sintió un cosquilleo en su nuca, se le había erizado el vello al contemplar a su amigo en el suelo y con la garganta seccionada. Su cabeza se bloqueó puesto que esa sala era cuadrada, pequeña y la única salida y entrada era aquel umbral de piedra abierto al túnel. Su lado racional le decía que cuando él abandonó el lugar su compañero se quedó solo, y tampoco se había cruzado con nadie en el pasillo. Abrió con intensidad los ojos intentando buscar respuestas lógicas a la situación y pensó en la posibilidad de que se hubiese quitado la vida y gritara en el último momento arrepintiéndose de lo que estaba haciendo, aunque no tenía mucho sentido, Marcus era un joven alegre. Sin embargo, nada de lo que pensara explicaría la ausencia del cuerpo de Janelle. El cadáver había desaparecido y no se encontraba en su campo de visión. 

    Dante respiró nervioso al notar que la temperatura de la sala descendía de golpe y su cuerpo le avisaba de que alguien se escondía tras su espalda. El miedo lo atenazó impidiéndole moverse, cerró las manos en un puño y apretó los dientes para infundirse valentía, puesto que estaba tan asustado como un niño después de tener una pesadilla. El joven cerró los ojos y lentamente fue dándose la vuelta, hasta posicionarse frente a la boca oscura del túnel. Creyó que los párpados se le habían pegado pues el terror lo había poseído completamente, pero logró abrirlos y frunció el ceño al darse cuenta de que todo estaba en su cabeza y se había dejado sugestionar, ahí no había nadie. Sonrió de medio lado avergonzado por su actitud infantil y se dio la vuelta para tapar con una sábana a su compañero antes de avisar a sus superiores. Lo que el joven médico no esperó encontrarse fue con el rostro putrefacto de la muerte viéndose reflejado en la mirada fúnebre de Janelle, que alargaba sus brazos, de pie, frente a él. 

    El grito quedó atascado en su garganta, y sus ojos, incrédulos, se expresaron con horror ante aquella visión espantosa e infernal. 

   —No es real… —susurró cerrando los ojos. 

    Al abrirlos, Janelle había desaparecido y se llevó la mano al pecho boqueando, intentando controlar sus latidos y buscando el aire que le faltaba a sus pulmones a causa de aquel cuadro aterrador. Aunque el vello se le volvió a erizar cuando notó un aliento gélido y maloliente en su oído. «Asqueroso cristiano…», susurró una voz desquebrajada. 

    El médico gritó a la vez que dio varios pasos hacia atrás, alejándose de aquella cosa que para él no podía existir. Sus neuronas se volvieron locas al no entender qué estaba sucediendo, y el miedo poseyó su estado y activó el modo de supervivencia que todo ser humano posee. Dante rodeo la piedra sin dejar de observar el cadáver de Janelle que se movía de manera errática. En lo único que pensó fue en salir corriendo para alcanzar la escalera que había al final del túnel y que daba a la superficie.  

    Aquel ser sin vida chilló provocando verdadero pavor en el joven y, sin previo aviso, saltó encima de la piedra donde horas antes le habían practicado la autopsia y se acercó lo suficiente al médico para asustarlo. Dante reaccionó sintiéndose vulnerable y las lágrimas bañaron su rostro, prueba del eco de su terror. Como toda presa y solo pensando en salvar la vida, salió corriendo, sin mirar atrás mientras su corazón latía a una velocidad vertiginosa y sus pasos se acompasaron casi al mismo ritmo. A su espalda escuchó un chillido espeluznante y aceleró sin dejar que el miedo lo paralizase. 

    Dante llegó a la escalera y la subió sorteando los escalones de dos en dos, hasta que, prácticamente, se lanzó al frío suelo de la basílica y utilizó el único poder que conocía, uno que jamás pensó que utilizara. Se sacó la cruz de madera que sus maestros le habían dado el primer día que ingresó en la comunidad de médicos para estudiar medicina y la alzó hacia las escaleras mientras rezaba una plegaria en busca de ayuda divina.  

    El joven, paralizado en el suelo, no se atrevió a moverse y controló la entrada a las catacumbas, expectante y temeroso de que aquel ser surgiera de la oscuridad. Entonces, en el silencio del templo escuchó una risita espectral que procedía de ahí abajo. Sin pensarlo dos veces, se levantó y corrió al gran portón de madera para salir a la calle. Sin embargo, al pisar la calle se asustó y se cubrió con las manos para protegerse, al ver la vía repleta de gente disfrazada. En ese momento fue consciente de que había olvidado por completo el carnaval. El joven cayó de rodillas y recuperó el aliento mientras su mente analizaba lo sucedido. Supo, pese a sus firmes creencias racionales, que algo más tenebroso y paranormal era real y que no cabía duda de su existencia. 

    —¡Amigo Dante! —le saludó un compañero algo perjudicado por el alcohol, palmeándole la espalda —, ¿no vas a ir a divertirte con tu hermosa mujer? 

   —¿Qué? —preguntó algo confuso y levantándose del suelo. 

   —He visto a Suri en la plaza de San Marcos con un tipo con una máscara de cuervo, daba escalofríos —comentó a la vez que se distraía con una joven de generosos pechos. 

   —Pedro, espera… Pedro… ¡Maldición! —protestó al ver que su compañero se alejaba con aquella muchacha. 

    Dante se dirigió a la plaza de San Marcos en busca de su prometida, tenía que hablar urgentemente con ella y pedirle perdón por la osadía de no haberla creído, más cuando ella había intentado explicarse en más de una ocasión. Se sentía culpable por haberla tratado e incluso pensado que se estaba volviendo loca. Mientras él corría por las calles de Venecia, el demonio de Janelle salió de la basílica por una puerta trasera que daba a un callejón y se internó en las sombras de la ciudad. 

      

    Así es el ser humano racional; necesita ver para creer y no lo culpo por ello, puesto que las cosas que no entendemos nos aterran y para las personas es más fácil negarlo que admitir que la existencia de lo sobrenatural o paranormal pueda ser real. Dante estaba a punto de cambiar su destino sin él saberlo. 
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    Capítulo 17 

    Ratas negras 

      

      

      

    Las hermanas Fingerhut reían y aplaudían entusiasmadas mientras disfrutaban del teatro callejero hasta que la presencia del cuervo no solo inquietó a Suri y a Zira, sino que provocó que el silencio reinara entre el público. El demonio, con su atuendo oscuro y con aquella máscara de cuervo, retorció el estómago de los ahí presentes, ya que por todos era sabido que aquella ave era un pájaro de mal agüero y mensajero del mal. El maligno subió al escenario con paso firme mientras que, a través de las cuencas de la máscara, observó a aquellos que él consideraba trozos de carne. 

    Por instinto, Suri agarró la mano de su hermana y se levantó nerviosa de la banqueta con la intención de marcharse, ya que algo en su interior, una advertencia primaria y ancestral, le estaba avisando de que el peligro era inminente. Sin embargo, cuando fue a tirar de Zira algo incierto y espectacular sucedió en el cielo provocando algunos gritos ahogados en las gargantas del populacho. La muchacha se quedó petrificada mientras sus ojos contemplaban aquel castigo divino incomprensible. La luna cubrió su rostro con una máscara de sangre reflejando su carmesí en las aguas turbulentas del canal. La gente comenzó a especular temerosa y atribuyó aquel fenómeno astrológico al infierno, convencidos de que se trataba del Apocalipsis. 

   —Le fue dada potestad sobre las cuatro partes de la tierra, para matar con espada, con hambre, con peste, y mediante fieras de la tierra —exclamó Zira citando a San Juan. 

    Suri se la quedó mirando aterrada y vio oscuridad en sus ojos, estaban desprovistos de vida, por lo que, intentando protegerla de la plebe, la abrazó con fuerza escondiendo el rostro de la pequeña en su pecho. El pánico se desató en la plaza cuando varios hombres y mujeres a la vez, como si estuvieran poseídos, comenzaron a chillar, provocando el caos y algunas personas perecieron por la marabunta y el descontrol de salir huyendo, pero una voz infernal se impuso por encima del barullo del gentío que se detuvo para enfocar su mirada en aquel ser que estaba encima del escenario con la máscara de cuervo. Notaron cómo una mano invisible les apretaba el corazón ralentizando sus latidos. 

   —Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: «Ven y mira». Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la Tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la Tierra —dijo citando e interpretando un salmo. Ap. 6:7. 

    El demonio había captado la atención de aquellos pobres diablos. Y encomendándose a la energía de la luna de sangre, puesto que la necesitaba para abrir las puertas del infierno, alzó la cabeza al cielo y pronunció una sola palabra que puso el vello de punta a todos los presentes: «Muerte». Acto seguido, se abrió la capa que cubría su cuerpo y millones de ratas negras surgieron de su interior. Su ejército negro atacó a la gente empleando la mordedura para contagiarles con lo que años más tarde se conocería como una enfermedad mortal y muy contagiosa a la cual llamaron «peste negra» o «muerte negra».  

    La gente se volvió histérica, algunos lograron correr y escapar por los callejones, otros optaron por tirarse al canal creyendo que las aguas turbias les salvarían de las ratas, pero no fue así. El mal había conseguido caminar sobre la Tierra para sembrar caos y muerte.  

    Suri chilló presa de un ataque de nervios, mirando a su alrededor y dando patadas al aire para evitar que aquellas ratas, las mismas que había visto en el sótano, le mordieran. No obstante, observó que los roedores pasaban por su lado evitándola, momento en el que se calmó para analizar la situación. 

   —Zira… —llamó a su hermana, pero la pequeña había desaparecido de su vista. 

    Nerviosa giró a su alrededor mientras gritaba su nombre, pero el descontrol en la plaza le dificultaba encontrarla. Entonces sintió un escalofrío que recorrió su espina dorsal. Atemorizada, se giró y se encontró frente a frente con aquel ser que decía ser Dante, aunque ahora, después de lo acontecido, sabía que no era él, sino el mal que había visto en sueños y que había destrozado a su familia. 

   —¿Quién eres? —preguntó arrastrando las palabras con rabia. 

   —No puedes destruirme, no soy un demonio al que puedas exorcizar, bruja. Yo soy la mezcla de varios sentimientos destructores que el ser humano alberga en su interior: el caos, la muerte, la hambruna, la soledad, la rabia, el odio, la guerra y la oscuridad. No puedes detener aquello que fue forjado por un corazón inocente y humano. —Suri supo que hablaba de Zira. 

   —No permitiré que destruyas la Tierra con tu veneno y menos que te lleves al infierno a mi hermana… ¡Fuego! —vociferó Suri invocando al elemento en su mano. 

    El maligno la detuvo con un movimiento rápido sujetándola de la muñeca, se acercó dos pasos a ella y tocó con el dedo índice su frente. 

   —Observa. 

    Suri se vio arrastrada a una vorágine de imágenes inconexas que pertenecían al futuro, en ellas pudo ver la desesperanza en cada casa precedida de la muerte. No vio vida, solo destrucción a manos de una enfermedad que las ratas habían propagado. No solo vio el declive de Venecia, sino que millones de ratas se propagaban por el mundo conectadas mediante una red invisible orquestada por el mal para que infectaran a todo ser humano que caminara sobre la faz de la Tierra. Además, la visión de varias imágenes horripilantes y desalentadoras le partieron el alma. 

    El demonio la soltó y se acercó a su oído para que atendiera a sus palabras: «Ni siquiera la Dama Roja, la reina de los condenados puede detenerme… Mi nombre es Mavet, y soy el Señor de la Muerte». Después, desapareció dejando a la joven en un mar embravecido de emociones. 

    La muchacha cayó de rodillas a la vez que su cuerpo temblaba por el llanto, había visto el mismísimo infierno y nada podía hacer para cambiar las cosas. Entonces, una mano inmaculada se puso en su campo de visión borroso e hizo que levantara la cabeza y se encontrara con Ardat. 

    —¿Es cierto que no puedes detenerlo? Tiene que haber una forma de acabar con esto… —le cuestionó desesperada. 

   —No puedo detener esa clase de mal forjado por el ser humano, no pertenece a mi mundo de tinieblas. Sin embargo, existe una manera de contenerlo y lo que te voy a decir no te va a gustar. 
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    Capítulo 18 

    El reflejo del miedo 

      

      

      

    Dante llegó a la plaza justo cuando el caos se acababa de desatar; no entendía qué sucedía y se angustió al activarse su instinto protector hacia su prometida. Gritó su nombre varias veces mientras intentaba abrirse a empujones entre gentío, pero aquello era una locura. Un hombre robusto pasó por su lado a la vez que gritaba: «Dios nos ha castigado por desviarnos del camino, todos moriremos». Dante recibió un golpe fuerte en el hombro que lo hizo caer al suelo, maldijo al verse vulnerable y presa del pánico al cavilar en la posibilidad de morir pisoteado, apoyó las manos en el suelo y justo cuando iba a levantarse sintió un dolor en su dedo corazón que provocó que se quedará tirado. Por instinto, se lo llevó a la boca y chupó la herida para cortar la hemorragia creyendo que había recibido un pisotón, pero estaba equivocado. Una de las ratas negras le había mordido e infectado al instante. 

    Cuando por fin logró levantarse vio una cara conocida por el rabillo del ojo. Rápidamente, la siguió al percatarse de que se trataba de Zira, la hermana pequeña de su prometida. Convencido de que esta le llevaría hasta Suri, la siguió fuera de la plaza hasta un callejón. Al adentrarse, se detuvo desconcertado porque hubiese jurado que la había visto correr hacia esa callejuela, pero la niña había desaparecido. El médico retrocedió unos pasos, pero se detuvo al escuchar su nombre en la voz rota de la niña y oírla asoló su corazón con una sensación de nerviosismo e inquietud, ya que no sabía si la niña lloraba porque estaba asustada o porque a Suri le había sucedido algo malo. 

   —Zira, ¿dónde está tu hermana? —preguntó acercándose a ella. 

   —Está en la plaza, a salvo de ti —dijo de pronto Zira con una sonrisa que estremecería hasta al Santísimo Padre.  

    Dante retiró la mano de su hombro y la observó inquieto, esa contestación no le había gustado y su instinto de supervivencia le instaba a correr como le había sucedido en las catacumbas. El aire se tornó invernal en el callejón, y los grados cayeron congelando el rostro de Dante. Justo en ese momento, supo que algo siniestro estaba a punto de suceder. 

   —Madre, el judío está buscando a Suri —exclamó la niña con voz burlona—. Deberías castigar al cristiano por desear algo que no es suyo.  

    El joven, aterrorizado, se giró con brusquedad para salir huyendo; sin embargo, justo cuando se dio la vuelta, se encontró con el rostro cadavérico y terrorífico de Janelle. Dante chilló con el pavor metido en el cuerpo mientras a su espalda escuchaba la risita infernal de la niña. Sin embargo, como buen médico, sabía que el miedo solo era un estado que llegaba a anular a las personas. Por ello, sacando el valor del cual carecía, cerró los ojos y corrió para salir de la boca del infierno. No obstante, de nada le sirvió porque Janelle lo golpeó con tanta fuerza que lo estrelló contra la pared. Dante cayó con una brecha en la cabeza y el labio partido. Aturdido, intentó levantarse, aunque su cuerpo no le respondía con la agilidad que necesitaba. Observó aterrado acercarse a aquel monstruo de las sombras y se cubrió la cara, como si así pudiera evitar que le hiciera daño, en un acto reflejo infantil.  

    Janelle anduvo hacia él de forma errática y cuando estuvo a un palmo de Dante, se lanzó con la intención de matarlo. Sin embargo, en el último instante, el médico, presa del horror, cogió un palo de madera y con todas sus fuerzas se lo clavó en la garganta. Janelle cayó al frío suelo. El médico se levantó respirando con dificultad y observando aquel demonio del inframundo. Sin quitarle ojo e intranquilo por si volvía a despertar, le pisó la cabeza con inquina para asegurarse de que no lo hiciera.  

   —Te arrepentirás de haber matado a mi madre, sucio cristiano —amenazó la niña. 

    Dante se volvió hacia ella con tranquilidad. Se había olvidado totalmente de Zira, y supo que aquel mal que Suri había insistido en asegurar que habitaba en su casa y en el interior de su madre, también había poseído a la pequeña. No era un experto en fuerzas paranormales, pero su sexto sentido le decía que debía matarla o ella cumpliría su promesa. 

   —Soy más objetivo que teólogo —exclamó Dante, harto de las etiquetas. No obstante, aunque seguía aterrado, el miedo conseguía que no bajara la guardia.  

    El joven cogió el madero para defenderse de aquel ser vestido de cordero. No se dejaría vencer tan fácilmente, le haría frente y lucharía por salvar la vida. Sin embargo, Dante no podía imaginar el poder tan grande que habitaba dentro del cuerpo de Zira. La niña desplegó los brazos y abrió la boca de manera exagerada para dejar salir un humo negro y espeso parecido a la niebla. El médico se vio envuelto en ella, que lo cegó por completo, solo escuchaba su propia respiración y a su miedo gritar en su interior. Como mecanismo de defensa, dio varios bandazos en el aire con aquella arma improvisada, pero fue inútil. Entonces, escuchó la furia dirigirse hacia él y ese sonido lo atormentó en lo más profundo de su alma, era un ruido que conocía muy bien, puesto que en su alojamiento temporal lo escuchaba cada noche: los roedores. 

    Las ratas escucharon la llamada de Zira y acudieron en su auxilio para devorar al intruso que la instigaba. Dante notó como las alimañas se congregaban a su alrededor, podía sentirlas hasta que, de repente, todo se quedó en calma, provocando más ansiedad en su corazón, sabedor de que cuando menos se lo esperase, atacarían. 

   —¡Zira, detente! —suplicó a la niña, pero la única respuesta que obtuvo fue su risa siniestra. 

    Los latidos se le aceleraron y las manos le temblaron. Se acercaba su final, podía saborearlo y muerto de miedo cerró los ojos preparándose para lo inminente. Ocurrió lo inevitable, las ratas de la muerte se lanzaron a su cuerpo, mordiendo su carne y por más que el médico intentó quitárselas de encima, no pudo. No lo consiguió y cayó al suelo derrotado. 
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    Capítulo 19 

    Manos ensangrentadas 

      

      

      

   —Sígueme, no nos queda mucho tiempo —instó Ardat a la joven. 

   —¿A qué te refieres? —preguntó Suri temerosa de su respuesta. 

   —No es un demonio del reino infernal, ese ser es mucho más grande que todo el mal congregado en el inframundo, ese ser… 

   —Es la maldad personificada del ser humano, lo sé, él me lo dijo. También me dejó claro que no podía derrotarlo —exclamó con un tono de voz duro. 

   —Se equivoca, existe una forma de detenerlo. El mal que habita en las personas no se puede destruir, la maldad es parte de vosotros. Pero esa clase de mal necesita un recipiente y a una persona a su servicio y tú sabes muy bien a quién me refiero, ¿no es así, Suri? —preguntó de manera inquisitiva. 

   —No pienso sacrificar a mi hermana por la humanidad, es lo único que me queda… —exclamó, pensando en lo que acababa de decir en voz alta. Sabía que estaba mal, pero la consciencia la mataba—. Buscaré una forma de salvar a Zira, sé que la encontraré. Con mi poder y mi inmortalidad lo conseguiré. 

   —Si al amanecer no has destruido al maligno, el mundo sufrirá esta enfermedad a la cual jamás encontrarán una cura. 

    Suri agachó la cabeza y no contestó puesto que se debatía entre hacer lo correcto o salvar a su hermana. Ardat suspiró, dándose por vencida; era hablar con una pared, solo esperaba ganar tiempo para convencerla de lo contrario. Sabía que el destino podía cambiar de rumbo y no perdía la esperanza. 

   —Vamos. Zira se encuentra escondida en ese callejón, noto su poder y mi instinto me dice que está enfadada. ¿Podrás calmarla? 

   —Lo haré, soy su hermana mayor y me obedece —contestó un tanto tirante. 

    Las mujeres se dirigieron a la callejuela cuando escucharon gritos de agonía procedentes de ella, se miraron y corrieron raudas al lugar. Al asomarse, vieron a un hombre retorciéndose en el suelo mientras luchaba por quitarse a las ratas de encima. Suri se horrorizó con la escena y se quedó paralizada, más al ver al fondo del callejón a su hermana reírse con tanta insensibilidad.  

   —Zira, detén esta carnicería, ¡ahora! —ordenó Suri con voz firme. 

   —Él se lo ha buscado: ha matado a madre —dijo la niña señalando el cadáver de Janelle que yacía unos metros más allá de donde se encontraban.  

    Suri tragó saliva al reconocer el atuendo que llevaba su madre cuando levantaron el cadáver para llevarlo al mortuorio. Sin embargo, una voz conocida la distrajo y a la vez aceleró su corazón en una melodía de tristeza. 

   —Ayuda… —suplicó Dante, moribundo. 

    La muchacha abrió los ojos horrorizada y, atenazada por la tempestad de melancolía, se llevó la mano temblorosa a la boca a la misma vez que sus lágrimas se deslizaban en cascada por sus mejillas. El amor de su vida, su prometido, era la víctima de la ira de Zira. Suri gritó sacando la rabia de su interior a la vez que con un gesto de la mano apartó las ratas del cuerpo de Dante. Utilizó su poder en su presencia, sin importarle lo que pudiera pensar él, desnudándose el alma. 

    Lo que sus ojos contemplaron la dejó vacía y sin aliento, Dante tenía un aspecto lamentable. Las ratas le habían arrancado un ojo y tenía el cuerpo lleno de mordiscos. Pero lo que más le impresionó fue ver los bubones que surgían de su cuerpo como volcanes en erupción originando una pestilencia repulsiva, un aroma mucho más fuerte y asquerosa que un cuerpo en descomposición. 

    La joven sollozó abatida, llevándose las manos a la cabeza, pues no sabía cómo actuar. Sin embargo, cuando sus ojos se cruzaron con los de su hermana solo sintió pena y amor. Ardat, fijándose en sus intenciones, le exigió que detuviese esta masacre, pero Suri no entraban en razón; el amor por Zira la cegaba. 

   —Tú eres la única que puede detenerla. Ese ser con máscara de cuervo está vinculado a Zira. Si ella muere, esa clase de mal desaparecerá. ¡No tenemos mucho tiempo! Si no paramos esta situación antes de que despunte el alba, condenarás a la humanidad. Tu hermana ha creado un golem alimentado de su propia vanidad y odio —exclamó Ardat impotente ante la situación.  

   —¡Cállate! ¡No puedo hacerlo! ¿No lo entiendes? Es lo único que me queda en esta vida, pero tú qué vas a saber cuándo llevas milenios vagando sin rumbo por la Tierra, condenada y sin conocer el amor. —Suri escupió cada palabra, intentando, o mejor dicho, buscando razones suficientes para salvar a su hermana. 

   —Entonces tendré que matarla —sentenció Ardat observando a Suri sin expresión en su rostro.  

    Ella no tenía poder para derrotar a Mavet, pero sí para destruir a la niña y, aunque no estaba orgullosa de lo que iba a hacer, debía sacrificarla por el bien de la humanidad. 

   —¡No! —vociferó Suri angustiada. 

    Ardat, en contra de los designios del destino, le mostró sus inmaculados y largos colmillos a la joven y se movió rápida y veloz hacia Zira con la intención de desgarrarle el cuello con un mordisco y verter el vino de la vida sobre la piedra del callejón. No obstante, cuando estaba solo a un paso de la pequeña, ese ser oscuro y siniestro apareció impidiéndole el paso. La agarró del cuello con una sola mano y apretó con una fuerza descomunal haciendo comprender a la reina de los condenados que no era rival para él ni para Zira, pues el poder oscuro del ser humano era mucho más fuerte y destructivo que el del propio infierno. Ardat no tuvo opción a defenderse y se dejó vencer, había perdido. El golem le partió el cuello para ganar tiempo, pues a un ser como ella no se lo mataba tan fácilmente. La mujer cerró los ojos y cayó, lacia, al suelo, inconsciente. 

    Suri observó la situación sin moverse del sitio, y tampoco intervino, simplemente prefirió mirar hacia otro lado. Zira, al ver a su hermana ida, corrió hacia ella y la abrazó por la cintura dejándose vencer por el llanto. Lo único que quedaba de la niña, era ese amor incondicional por su hermana mayor, aquello la anclaba al sentimiento humano. 

   —Gracias, Suri, por estar a mi lado. Yo te protegeré, no dejaré que nadie nos vuelva a hacer daño. Lo prometo —le aseguró Zira sin soltarla. 

   —Una vez te dije que como hermana mayor cuidaría de ti, y es lo que pienso hacer —afirmó Suri con determinación, abrazando su parte oscura—. Mírame —la niña alzó los ojos—, juro por mi vida que te protegeré. 

    Suri, sin ser consciente, había creado mediante su don, recurriendo a una magia arcana, un vínculo entre hermanas otorgándole a Zira la inmunidad inmortal, más conocida en los vestigios bíblicos como la marca de Caín, para protegerla de todo mal y condenarla a vivir eternamente y otorgándole un poder al maligno que habitaba en su cuerpo; ahora era indestructible. Pues Suri deseaba con toda su alma encontrar una fórmula para hacer regresar a su hermana de las tinieblas, sabía que dentro de la pequeña quedaba un rastro de lo que fue antaño. 

    Las hermanas se marcharon del callejón sin mirar atrás, aunque Suri, a pesar de haber elegido el camino de las tinieblas, tenía una brecha en su corazón envenenado provocada por los cargos de conciencia. Negarse que no le había dolido ver al amor de su vida muerto a manos de la maldad de su hermana sería de ser una necia, pues esa espina había quedado clavada en su corazón y jamás se perdonaría no haber actuado para salvar su vida. 

    Ambas se marcharon del callejón y regresaron a casa. Al llegar, subieron a la habitación de Zira y se acostaron juntas. Tumbadas de lado y mirándose frente a frente, Suri advirtió que la pequeña tenía un corte en su palma. Preocupada la cogió y la tocó con las yemas de sus dedos. 

   —No es nada Suri, necesitaba de mi sangre para darle vida a Mavet —le explicó la niña bostezando. 

    La muchacha le sonrió y le dio un beso en la frente, aunque una sombra de preocupación se cernió en su semblante. Observó a su hermana dormir, estaba agotada y había caído en un sueño profundo. De modo que Suri aprovechó para analizar lo vivido aquella noche de oscuridad. Recordó que Ardat le había dicho que ella era la única que podía salvar a la humanidad pagando un precio muy alto, que no era otro que arrebatarle la vida a Zira. Sin embargo, cuando se había enfrentado a ese ser, no había podido destruirlo, a pesar de ser ella un demonio poderoso. Para Suri, matar a Zira no era una opción, pero sí salvarla. 

    Cansada, cerró los ojos para dormirse; pero, en cuanto sus párpados se bajaron, una imagen llegó a su mente como un relámpago: vio a esa criatura siniestra en el desván de su casa. Aquella visión la desveló por completo, parecía que el destino quisiera guiar sus pasos, y por esa razón se levantó sin hacer ruido y fue a comprobar si lo que había visto era cierto. 

    Con miedo, abrió la puerta de aquella estancia que en el pasado había servido de taller a su padre y entró. Suri se quedó sin aliento al comprobar que no estaba equivocada, ese ser con la máscara de cuervo, estaba de pie junto a la pared del fondo. Parecía sin vida, puesto que no se movía y tampoco había reaccionado a su inesperada presencia. Aquello le llamó la atención y, con pasos cautelosos, se acercó hasta situarse a unos centímetros de él. Curiosa, tocó su largo pico y observó que no se movía, es más, no notaba ninguna energía, parecía vacío.  

    Suri estaba desconcertada, no entendía nada, pero su instinto le susurró que las respuestas se encontraban en ese habitáculo. Anduvo observando todo, buscando algo que le diera luz a ese rompecabezas, hasta que avistó en el suelo unas gotas de sangre. Se agachó y con el dedo tocó el carmesí líquido y, entonces, su mente se vio absorbida por una vorágine de imágenes donde su hermana era principal protagonista. Supo, de inmediato, la razón de por qué ese ser estaba dormido e inactivo; estaba vinculado a la sangre de Zira. Entendió que cuando la pequeña dormía, esa maldad, de alguna manera, dejaba de existir en el plano terrenal.  

    En ese momento, vio un rayo de esperanza; tenía tiempo suficiente para encontrar una manera de destruir a ese ser y así salvar a Zira. Se levantó y se dirigió al cuervo, lo observó con detenimiento hasta que se fijó en la palabra emet y supo su significado. Su madre durante años la había educado en la fe judía, contándole numerosas historias sobre las leyendas de su propia religión. 

    —Emet, verdad. Met, muerte —susurró recordando estas dos palabras. 

    Sin embargo, solo la creadora del golem podía privarlo de vida. No obstante, cayó en la cuenta del significado de las palabras de Ardart: «Solo tú puedes destruirlo». Supo cuál camino tomar, puesto que ella tenía la misma sangre de Zira, ya que esta le había insuflado vida escribiendo la palabra con su propia sangre.  

    Suri alzó la mano para borrar la letra álef, cuando a medio camino se detuvo al recordar la muerte de su padre y el odio hacia él por parte de aquella gente que, sin un atisbo de humanidad y de la peor manera, lo habían matado vomitando toda su maldad en él. La joven cerró la mano en un puño y notó la rabia mezclada con odio recorriendo su piel. 

   —Os merecéis el caos y la muerte… Vosotros sois la verdadera oscuridad… —susurró la muchacha abrazando su parte oscura. 

    Se apartó del golem y se dirigió a la ventana, esperando los primeros rayos de sol del amanecer, sabedora que, si despuntaba el sol, la maldición de Mavet se cumpliría y arrasaría la Tierra. No se arrepintió de su decisión final, pues creía que la humanidad necesitaba una gran lección y escudó sus actos siniestros en limpiar la sociedad actual de personas malvadas, aunque era conocedora de que personas buenas también perecerían. Pero ese era el sacrificio que debían pagar, al igual que ella, que se quedó sin un padre bondadoso por culpa de personas sin escrúpulos. 

    Cuando vio en el horizonte el sol, sonrió y cerró los ojos mientras las primeras luces del alba bañaban su cara a la vez que las lágrimas de la culpabilidad descendían por su rostro. Sin embargo, era el camino que había elegido con todas las consecuencias.  

    A continuación, se hizo un pequeño corte con el dedo índice y borró la letra álef del golem, desdibujándola con su sangre. Dejó la palabra met que significaba muerte y aquel ser dejó de existir. Aunque lo que no sabía Suri era que la pequeña Zira era el problema real, puesto que su alma inocente se había transformado en oscuridad y el mal había guardado una parte de su energía en ella. Por esa razón, Ardat, quiso destruir a la pequeña. 

    Suri cogió esa marioneta y la bajó al piso inferior, encendió la chimenea y la lanzó para que la llamas la devorasen, asegurándose de que no pudiera regresar a perturbar la mente de su hermana. No obstante, cometió un error por sentimentalismo, se quedó la máscara de cuervo que su padre había elaborado para festejar el carnaval con su familia. No pudo destruirla, decidió que la atesoraría como un último recuerdo de su progenitor.  

   —Suri, ¿por qué lo has destruido? —interrumpió Zira desde el umbral de la puerta sobresaltando a su hermana que no la hacía despierta. 

   —No lo necesitamos, Zira. Ahora somos tú y yo —contestó con una sonrisa. La pequeña se la devolvió conforme. 

    El amanecer iluminó la ciudad de Venecia y borró del pensamiento de cada veneciano el horror sufrido la noche anterior, ninguna persona recordaría nada y harían vida normal, como si nunca hubiesen vivido un infierno. Sin embargo, la maldición de Zira había surgido efecto y la enfermedad se había propagado por cada rincón de la ciudad y dentro de escasos días mostraría su cara más terrorífica. 
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    Capítulo 20 

    El ocaso negro 

      

      

      

    Ardat abrió los ojos de golpe y se incorporó contemplando el sol en lo alto del cielo. Se sentía inquieta puesto que no estaba segura de si el mal había ganado gracias al egoísmo de Suri por un amor ciego condenando a la humanidad. Se levantó del suelo y sacudió su capa para limpiarse la suciedad cuando sintió un débil gemido a su izquierda. La mujer observó el cuerpo del médico y se impresionó al averiguar que seguía con un hilo de vida, después de todo lo sufrido a manos del mal. Se arrodilló a su lado y vio en su único ojo ganas de vivir. 

   —Me arrepentiré de esto, pero si el destino te ha puesto en mi camino es porque tendrá una razón de peso para hacerlo. 

    La reina de los condenados mordió su propia muñeca y derramó el carmesí dentro de su boca traspasándole el veneno para convertirlo en un hijo de la oscuridad. Después lo cogió en brazos y a la velocidad de la luz, escondiéndose en las sombras de cada calle, lo llevó a su apartamento. Lo dejó en el camastro tumbado en la cama y lo cubrió de tierra sagrada que recogió de uno de los patios de la basílica de San Marcos. 

   —Cuando el crepúsculo se asome, renacerás… —susurró Ardat marchándose. 

    Al salir del edificio de Dante se dio cuenta de que la ciudad se encontraba en una calma preocupante, no estaba segura de si Suri habría hecho lo correcto al final. Caminó alejándose del lugar y fue directamente a la plaza de San Marcos, donde la noche anterior se había desatado el infierno. Todo, aparentemente, estaba tranquilo y a primera vista no había nadie, ya que la gente, durante el suceso, corrió despavorida del lugar para ponerse a salvo. Entonces, de entre sus faldas, salió una de esas ratas negras que portaba la enfermedad de la peste y ese roedor le confirmó que la joven había condenado a la humanidad a sufrir la peor de las muertes. 

    Se quedó parada en mitad de la plaza con el corazón desolado, y recordó después de mucho tiempo por qué, durante muchos siglos, se había mantenido al margen de la vida mortal: sus anhelos de poseer y sus ambiciones juntos con sentimientos tan destructivos como el odio o la envida, los hacía repugnantes. Tal vez este fuese un castigo que tuvieran que pagar por sus pecados. 

    Los primeros comerciantes llegaron a la plaza para empezar una nueva jornada de trabajo, sin recordar el miedo sufrido durante la madrugada. Algunos de ellos tenían pequeños mordiscos en las manos y cara, otros llevaban la sombra de la muerte bajo sus ojos. Pronto se desataría la plaga y sus cuerpos pasarían a ser carne putrefacta. 

    Suspiró afligida y se marchó perdiéndose en las calles de Venecia mientras observaba el canal de aguas turbulentas que no tardarían en convertirse en el descanso de muchos, en una tumba. Al pasar por unos de los puentes que conectaban las vías separadas por el canal, se topó con una niña de no más de seis años. La pequeña lucía un rostro sucio, polvoriento y olía a muerte, pudo avistar la enfermedad con su poder recorriendo sus venas. 

    Cansada de luchar contra el mundo, se apoyó en la piedra del puente y se asomó bajando el rostro lo suficiente para que nadie pudiera verla llorar, puesto que sus lágrimas eran de sangre. «Yo tengo la culpa, por compadecerme de Suri… si no la hubiese salvado… Tal vez…». Sus pensamientos quedaron interrumpidos por un hombre. 

   —De nada te sirve culparte. Eras mera observadora y sabes tan bien como yo que no puedes intervenir en los designios divinos. No está en tu mano cambiar el mundo, demonio —dijo un anciano con la mirada velada por la ceguera. 

   —¿Quién es usted? ¿Cómo ha podido leer mi pensamiento? —preguntó sorprendida y en guardia pues no había notado su presencia. 

   —Solo soy un pobre viejo, la ceguera me arrebató la vista, pero me ayudó a desarrollar otras habilidades, soy médium —explicó al notar nerviosismo en el tono de voz de la mujer. 

   —Entonces sabrá que el mal cabalga libre por el mundo —comentó Ardat, volviendo la mirada al canal. 

   —Sí, lo percibo. Una oscuridad se ha cernido sobre el mundo y acabará con la mitad de su población, una purga divina como en el diluvio universal, aunque esta no es tan épica y sobrevivirá la humanidad. Tengo que irme, mi hija me espera para desayunar, pero antes déjame decirte que no lamentes lo que está predestinado a suceder. No tengo que recordarte la maldad que habita dentro de las personas. Tú mejor que nadie, demonio, sabes lo que somos capaces de hacer; hemos librado guerras, acabado con otras razas por pura gloria y poder, sembrado el campo de sangre y muerte. ¿De verdad piensas que merecemos ser salvados? Tal vez esta sea una oportunidad para que nazca una nueva sociedad con mejores valores.  

   —¿Y qué pasa con las personas inocentes y buenas? —le rebatió, insegura, pues aquellas palabras la habían hecho reflexionar y pensar. 

   —Hasta la criatura más bondadosa e inocente, puede desatar el caos —le contestó con una sonrisa. Ardat se acordó de Zira, pues ella había sido la responsable de este mal que acechaba a la humanidad—. Recuerda, el infierno no existe como tal, puesto que reside en el interior de las personas. A ti te llamaron demonio, pero ¿acaso lo eres? La humanidad teme a lo que no conoce, a quien piensa diferente y, sobre todo, a todas aquellas especies extraordinarias; como tú y como yo. 

    El anciano la dejó boquiabierta y siguió su camino. Ardat lo observó hasta verlo desaparecer por un callejón y sin entender muy bien por qué, su corazón se sintió en paz. Sonrió al darse cuenta de que después de muchos años sobre la faz de la Tierra, las personas más simples y humildes le seguían dando lecciones de vida. 
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    Capítulo 21 

    La llamada de la sangre 

      

      

      

    A la hora de las brujas, Dante despertó de su letargo cubierto de tierra, el joven sintió cómo su cuerpo se tensaba y un poder desconocido se abría paso por cada poro de su piel. Su instinto de supervivencia se activó y se sentó en la cama derramando la tierra por el suelo. La noche era cerrada, la luz de la luna apenas iluminaba la ciudad puesto que las densas nubes cubrían el firmamento creando un ambiente de tinieblas. 

    El médico se sintió desorientado y confuso, recordaba cada mordisco siniestro de aquellas ratas negras y supo que debería estar muerto. Se miró las manos y se inquietó al apreciar el color inmaculado de su piel. Las giró para verlas mejor. Asustado, se levantó de la cama y se descubrió completamente desnudo e inmediatamente se acercó al espejo que tenía frente a la pared para verse entero. Se sorprendió al descubrir que sus heridas habían desaparecido e incluso se veía diferente, parecía más fuerte y su semblante se había tornado duro, excepto por el ojo que tenía medio cerrado y vacío, dándole un aspecto espectral.  

    De repente, la garganta empezó a quemarle y atemorizado por aquel repentino mal, se llevó las manos al cuello, pero no se calmaba, no sabía qué le estaba sucediendo. Preocupado, se puso unas calzas, una camisa blanca, sin anudarse el cordel del pecho y descalzo salió de su habitación en busca de ayuda, se encontraba extraño. Empezó a marearse y a nublársele la vista. Apoyado en la pared llegó a la puerta que tenía enfrente y llamó varias veces para que su compañero de medicina lo socorriera. Al otro lado se escucharon unos pasos, arrastrados por el cansancio y por las horas intempestivas. 

    El estudiante abrió y se encontró a Dante doblado por la mitad. Inmediatamente, lo sujetó por los hombros y lo acompañó al interior, lo sentó en una silla y se acuclilló frente a él para examinar su cara, pero lo que vio lo dejó absorto más al observar que le faltaba un glóbulo ocular. Su único ojo lo tenía rojo con una mezcla de negro degradado. 

   —Dante, ¿qué te sucede? Tu ojo… —no pudo acabar la frase. 

    El médico alzó la mirada para encontrarse con la de su amigo y sin saber cómo, pudo ver la vena carótida a través de su piel, palpitaba de una forma intensa y se sintió hipnotizado por ella. Sin darse cuenta de lo que hacía, agarró entre sus manos el rostro de su compañero y clavó los colmillos, los cuales se habían alargado al sentir la llamada de la sangre, en su cuello. Bebió de él sin poder parar y hasta saciar su sed, cuando sintió la beatitud abrirse paso por su cuerpo, lo soltó. Este cayó al suelo sin vida, y Dante supo que lo había matado. 

    Nervioso y con la locura reflejada en su único ojo, se levantó asustado por lo que acaba de suceder y se llevó una mano a los labios para comprobar que era real lo que acaba de hacer. Efectivamente, sus dedos estaban manchados de sangre. 

   —Qué soy… —susurró en mitad de la estancia.  

    Aterrorizado y con la camisa manchada de sangre, abandonó la habitación de su compañero y se refugió en la suya. Abatido, se dejó caer en el suelo y enterró la cabeza entre sus piernas. Entonces un pensamiento se le pasó por la cabeza: ¿y si aquel demonio de Zira era la causante de su nueva condición? Una rabia descomunal se abrió paso por cada nervio de su cuerpo y gritó desgarrándose la garganta y asustando a las escasas aves que dormían en las cornisas de los edificios y casas colindantes.  

    Seguro de sí mismo y con el pensamiento de acabar con aquel ser con piel de inocente, supo cuál sería su siguiente paso. Se cambió de ropa y cuando se abrochó el botón de la chaqueta una imagen desoladora le vino a la cabeza; vio a Suri, su amada, con el rostro desencajado, observándolo en el callejón para después mirar hacia otro lado y salvar al demonio. Dante se quedó unos minutos quieto en mitad de la estancia y con los brazos lacios a los lados al darse cuenta de que su prometida, aunque hubiese sentido el dolor por perderlo, había preferido abrazar el mal por tal de salvar a su hermana. Aquel sentimiento hizo odiarla, tanto como ahora mismo se odiaba a sí mismo. 

    Sin más, salió a la calle y caminó sin detenerse hasta llegar al hogar de Suri. Durante el trayecto se encontró con varias personas, algunas asoladas por la pobreza durmiendo en la calle, pero lo que más le llamó la atención fue ver una masa negra corriendo por sus venas, algo le decía que ese mal tenía que ver con la noche anterior cuando el infierno se desató en la plaza de san Marcos.  

    Llevaba varios minutos delante de la puerta de Suri. No se escuchaba movimiento en el interior, pero pudo apreciar con su oído sobrenatural las patitas de las arañas y la respiración acompasada de las hermanas. Se acercó a la puerta y su pensamiento hizo que el pestillo se deslizara para que se abriera, entró y cerró sin hacer ruido. Su objetivo se encontraba en la segunda planta. 

    Subió los peldaños y dejándose guiar por los latidos de ambas, llegó hasta la puerta del dormitorio. Abrió lentamente y entró en la penumbra como haría un fantasma, se acercó hasta la cama y descubrió a Suri relajada y con los labios entreabiertos, durmiendo plácidamente, la pared que había levantado para odiarla se desquebrajó sintiéndose vulnerable ante su presencia. Era de idiotas negar que todavía sentía un vínculo muy fuerte por ella, no había dejado de amarla. El joven se quedó prendado de su belleza y añoró tenerla una vez más entre sus brazos, dejándose vencer por la desazón al pensar en el futuro de ambos que se había visto truncado por estos menesteres siniestros. 

   —Cerdo cristiano —escupió una voz a su espalda seguido de un escupitajo. 

    Dante se giró y vio a Zira en una de las esquinas de la habitación, observándolo con aquellos ojos negros como el fondo de un pozo. Su cuerpo se preparó para luchar contra aquel ser que por mucho que tuviera aspecto de niña, él sabía que no lo era.  

    En ese instante, Suri se desveló al escuchar ruidos y abrió los ojos soñolienta para encontrarse ante ella a un Dante muy distinto. Su parte sobrenatural la puso en alerta al intuirlo como un ser de la oscuridad, lo reconoció como un hijo de las tinieblas y supo que Ardat había sido la causante de que su prometido volviese de entre los muertos. La muchacha se levantó de la cama con agilidad e intentó desplazarse hasta su hermana para protegerla de Dante, ya que su instinto le estaba avisando de que este quería hacerla daño. 

   —¡No te atrevas Dante! —gritó Suri con la voz desesperada. 

   —Lo siento, pero sabes que es lo mejor —contestó el médico mirándola con verdadera tristeza. 

    El joven esquivó su mirada y sin darle tiempo a reaccionar se lanzó contra la pequeña a una velocidad inhumana. La golpeó contra la pared a la vez que su mano atravesaba su carne, después las costillas y sus dedos abrazaban su pequeño corazón para, posteriormente, sacarlo de su interior. Con el golem destruido, Zira era vulnerable. 

   —¡Ahhh! —gritó Suri de rodillas, contemplando la escena con el alma destrozada. 

    Dante sujetó el corazón, aún palpitante, en su mano, sintiendo verdadero horror por lo que había hecho, pero él sabía que había sido lo correcto. Con aquel acto pensó que había vencido al mal, pero estaba muy equivocado. El cuerpo sin vida de Zira resbaló por la pared hasta quedarse sentado en el suelo como el de un muñeco. Suri miró a su hermana con verdadero dolor y con el corazón ennegrecido por el sufrimiento. 

   —¡Monstruo! —vociferó a Dante, haciendo un esfuerzo por levantarse, puesto que las piernas le temblaban. 

   —Sabes tan bien como yo que era lo que había que hacer. Esa cosa no era tu hermana —habló para justificar sus actos y convencido de ello. 

   —¡Maldito seas! ¡Iba a salvarla! 

    Suri extendió sus manos y un viento se arremolinó en la estancia apresando a Dante contra la pared. Este intentó luchar, pero el poder de la joven estaba desatado. Ella se aproximó a su prometido y acercó su rostro al de él, quedándose a un palmo. 

   —Siempre te he querido —empezó diciendo con lágrimas en los ojos—, te antepuse a mi familia; me enfrente a mi madre por nuestro amor e incluso hubiese dado mi vida por salvar la tuya, pero tú… no supiste verme como yo te veía. Tu verdadero amor es tu carrera como médico, nunca has tenido en cuenta mi opinión y ahora… —Una lágrima resbaló sincera por su mejilla pues no podía negarse que aún sentía algo por aquel hombre—, solo deseo acabar contigo. 

   —Suri… yo… lo siento —le dijo con sinceridad y rindiéndose ante su destino, puesto que las palabras de su prometida solo recitaban verdades. 

    La joven levantó la mano e invocó con el pensamiento una de las patas de la cama, el objeto se partió quedando astillado y voló hasta su mano. Lo acercó al corazón de Dante y presionó con la intención de clavárselo, su lado sobrenatural le reveló que aquella era la forma para destruirlo y, sin embargo, su mano no quería obedecer a sus deseos. La muchacha soltó el objeto y bajó la cabeza para ocultar su llanto. Dante, aun apresado por su poder y sin poder moverse, sonrió con amargura, sabedor de que Suri seguía tan enamorada como él de ella, pero, a veces, el amor era razón suficiente para acabar con la relación. 

   —Hazlo, Suri, acaba con este sufrimiento —espetó Dante con total sinceridad. 

   —Lo siento… —dijo la muchacha levantando la mirada y mirándolo melancólica. 

    Sus ojos se acariciaron por última vez y la muchacha lo besó, cogiendo a Dante desprevenido, pues no esperaba que la joven lo hiciera con tanta pasión. Supo que era una despedida, ya que el beso se mezclaba con la sal de sus lágrimas provocadas por el sufrimiento de esa tragedia amorosa.  

    Suri detuvo el beso, aunque sus labios seguían rozándose y posó un dedo en la frente de Dante para, a continuación, pronunciar unas palabras:  

   —Mi amor, te condeno a una larga duermevela en la oscuridad de tu pensamiento. 

    Acto seguido, la joven le besó cuatro veces condenándolo a dormir durante tres largos siglos. Fue inmediato, Dante la miró con tristeza y sintió cómo la vista se le nublaba y el mundo se tornaba oscuro, asfixiándolo hasta dejarlo sumido en un profundo y desalentador sueño. El médico quedó en el suelo inmóvil. 

   —Hasta la próxima vida, Dante de Angelis —dijo Suri a modo de despedida. 

    La muchacha recogió el cuerpo sin vida de su hermana y el corazón que este le había arrancado. La llevó a la habitación de su madre donde había un baúl de viaje y la posó con cuidado en su interior. La cubrió con pétalos de violetas secas que su madre guardaba en un pequeño cofre y la cubrió con un velo negro. Después pronunció unas palabras: «Ego te ad vitam anchoram». En otras palabras: «te anclo a la vida».  

    Suri con aquella magia, hizo que el cuerpo de su hermana siguiera en este plano, conservando sus células para que no se descompusiera y así poder encontrar un hechizo que la devolviera a la vida. Después metió el corazón en una urna y pronunció las mismas palabras. Lo dejó junto al cuerpo y selló el baúl con un nombre mediante la magia para que nadie pudiera abrirlo. El nombre que escogió fue Dante, una manera sentimental de recordarlo. 

    Dante supuso que la única manera de matar a Zira consistía en arrancarle el corazón, puesto que este era el único rasgo humano que quedaba de la pequeña, y cuando lo hizo, estuvo convencido de haberla destruido. Sin embargo, ni Suri ni el médico se podían imaginar que Mavet no había sido erradicado porque Suri, de manera inconsciente, le otorgó la inmunidad eterna al maligno que habitaba en el interior de la niña gracias a la marca de Caín con la que protegió a su hermana. Mavet sería indestructible siempre y cuando el cuerpo de Zira se mantuviera en este mundo. Zira solo era una simple carcasa que su hermana mayor estaba dispuesta a atesorar junto a ella, imaginando que, con el paso del tiempo, conseguiría devolverle la vida. De esta manera lanzó un hechizo para conservar su cuerpo intacto sin comprender que a quien le estaba dando una oportunidad de regresar era al maligno que usurpó el pequeño cuerpo de Zira. 

    Lo poco que quedaba de Zira había partido al mundo del más allá, sin embargo, lo poco que quedaba de Mavet en el cuerpo y gracias a la magia de Suri, le había dado una oportunidad para resurgir de sus cenizas. El mal se había debilitado al no tener un receptor fuerte, pero ahora era indestructible y solo debía encontrar otro canal para volver a sembrar el caos. 

    Suri recogió varias pertenencias y el dinero que su padre había ahorrado durante años, no era mucho, pero suficiente para empezar de cero lejos de Venecia. Necesitaba alejarse, poner distancia y empezar a vivir después de tanto sufrimiento, aunque su verdadero propósito era encontrar una forma de volver a resucitar a su hermana. Se sentía desolada y culpable por su inminente muerte, puesto que le había prometido protegerla y no había cumplido su palabra. 

    La joven miró la máscara de cuervo y acarició su pico añorando tiempos pasados cuando había sido muy feliz con su familia. Ahora no le quedaba nada, se había quedado sola y la oscuridad se cernía cada vez más sobre su corazón. 

    Cargó las pocas pertenencias en una pequeña carreta y ató un burro que pertenecía a su vecino, lo cogió prestado por la urgencia de marchar de Venecia. Tenía pensado salir antes del alba con la noche como manto para ocultar su precipitada huida. Sin embargo, mientras ataba al animal sintió una presencia detrás de ella, se giró para comprobar de quién se trataba, aunque lo intuía. Ahí de pie, con la mirada velada por la muerte, se encontraba Ardat, callada y observándola impasible. 

    —¿No vas a detenerme? ¿O matarme? Al final no te hice caso y dejé a la humanidad bajo el yugo de la muerte para que ella impartiera justicia —expresó Suri con la mirada dura y dispuesta a enfrentarse a su creadora. 

   —¿Matarte? Yo decidí crearte. Eres parte de mí, una mestiza condenada. Eres luz y oscuridad, más tarde o más temprano encontrarás la redención por tus pecados, Suri. Has condenado a la humanidad por amar a tu hermana. Pero tengo que decirte que hace mucho que Zira se perdió, no queda nada de ella en su alma. Pierdes el tiempo buscando un remedio, y te perderás más si caes en la tentación de utilizar la magia negra, la más antigua de todas —exclamó Ardat apartando aquella mirada fantasmagórica de ella y posándola sobre el baúl. Suri se dio cuenta y se puso en medio de su trayectoria. 

   —Te equivocas, mi instinto me dice lo contrario. La salvaré, sé lo que haré —expresó aquellas palabras más para sí misma que para justificar sus actos. 

    Ardat calló durante un breve tiempo, poniendo nerviosa a la muchacha, después miró hacia la ventana del segundo piso y Suri apartó la mirada, sabedora de que no podía engañar a aquella bruja y, sin embargo, no comprendía por qué no la destruía sabiendo esta lo que guardaba en el baúl y la maldición que le había echado a Dante. Ardat volvió la cabeza hacia ella para contestar a sus preguntas. 

   —Me llevaré a Dante, dormirá varios siglos. Adiós, Suri, nuestros caminos se volverán a cruzar en el futuro. La vida es complicada, siempre hay una razón para todo, aunque mi desolado corazón no pueda entender esta prueba cruel que la humanidad ha de padecer. Pero ¿quién soy yo para llevar la contraria a los designios del destino?, solo soy una mujer que se reveló ante el universo, el Altísimo y lo único que consiguió fue cambiar su propio sendero a base de sufrimiento. Y, aun así, sigo atrapada en la cárcel de mi pensamiento, sin avanzar y sin conseguir lo que una vez anhelé: ser amada por un hombre que fuera mi igual, sin diferencias. 

   —Pues nos parecemos más de la cuenta. A lo largo de mi vida me han señalado y castigado por pensar distinto, por querer ser independiente, y el único que me entendió y respetó fue mi padre… En cambio, creí tenerlo todo con Dante hasta que… el hombre se impuso sobre la mujer con su ley de superioridad… Pero, ahora ya no importa. Te esperaré impaciente. —Suri había sentido la necesidad de soltar parte de su carga con ella. 

    Ardat la vio alejarse calle abajo, junto al canal hasta que desapareció mezclándose con la niebla que se había levantado con su marcha. La mujer sintió pena por ella, creyendo que llevaba un cadáver momificado por magia en el baúl. En ese momento no pudo ver el peligro que se congregaba en la carne de la pequeña.  

    La reina de los condenados se adentró en la casa y subió los peldaños en busca de Dante. No podía dejarlo a su suerte, ella era responsable de él y lo escondería en un lugar donde nadie se atreviera a molestarlo y mantenerlo a salvo de los mortales. 

    Ardat lo llevó a una isla que el tiempo le atribuiría una fama siniestra rodeada de leyendas. Ese lugar se llama Poveglia, más conocida como «el cementerio» durante la peste negra o como los mismos venecianos llamarían «la isla del no retorno». Ardat había visto la devastación que estaba a punto de asolar al pueblo veneciano y a gran parte de los otros reinos del planeta. Sabedora de que nadie hurgaría en sus tierras, decidió llevarlo a esa isla de muerte y darle sepultura. Lo enterró metido en una caja y lo dejó descansar hasta que la maldición de Suri lo liberase tres siglos después.  

    Ardat caminó hasta la orilla y observó el amanecer con preocupación, el infierno en la Tierra era inminente. Cerró los ojos y oyó en la lejanía el relinchar de los cuatro jinetes del apocalipsis, la muerte caminaba sobre la tierra. 

      

    La vida y toda esperanza dejó de existir durante largos años, en los cuatro primeros la peste arrasó la vida. La muerte negra avanzó rápida; la enfermedad se extendió y eliminó, en algunos lugares, a un quinto de la población y en otros hasta la casi total exterminación de esta. La sociedad de aquella época estaba convencida de que era obra del demonio y lo más religiosos creían que era el fin del mundo, incluso algunos pensaron que ningún ser humano, o como ellos los llamaban, la raza de Adán sobreviviría al infierno. Pues razón no les faltó, pues la leyenda puede traer mucha verdad tras su historia y tengo que deciros que perecieron más personas de las que están registradas en nuestros archivos. No hubo piedad para ninguno. Los médicos intentaron vencer a ese mal, aunque muchos murieron en el intento de ayudar a otros, protegiéndose únicamente con un pañuelo tapando la mitad de su rostro, ya que el atuendo siniestro del cuervo se emplearía siglos más tarde con ayuda de una servidora.  

    Pero esta desolación se complicó más por la histeria y la superstición de la población ante lo que denominaron el castigo de Dios, este concepto religioso estaba más cerca de la mente del hombre normal. Al creer que se trataba de un castigo divino, pensaron que estaba relacionado con los pecados de los hombres como la avaricia, la usura, materialismo, adulterio y las blasfemias. Sin embargo, aquellos pobres diablos no andaban desencaminados, pues aquellos pecados habían llevado a la pequeña Zira a crear un ser con un poder de destrucción masivo, por ello, la enfermedad perduró años y los doctores no encontraron cura alguna para combatirla.  

    Por otro lado, se acercaba el final de la Edad Media y con él se iniciaba un nuevo pensamiento individual para el hombre moderno, más alejado de las doctrinas cristianas. El mundo entraba en una nueva etapa y la peste seguiría presente, siendo parte de la historia. La muerte negra ganó la partida convirtiéndose en una inseparable compañera del hombre, aunque, con el tiempo, ese mal se fue debilitando poco a poco. Durante años dejó destrucción, dolor, miedo y tristeza a su paso. Pero atiende, pues hubo una segunda plaga virulenta en el siglo XVII, tres siglos después, menos caótica a nivel global, pero igual de terrorífica y esta, una vez más, fue causada por las hermanas Fingerhut. Tengo que deciros que durante años se dieron pequeños brotes en diferentes ciudades, oleadas de muerte, pues el mal nunca se erradicó del todo y volvió a aparecer con furia, mostrando, una vez más, su cara más terrorífica en el invierno de 1664. 

    Si bien, tengo una respuesta para explicar por qué nunca desapareció del todo ese mal creado por Zira. La razón es muy sencilla; Suri llevaba años conservando su cuerpo y, al no destruirlo, Mavet jamás desapareció del todo, solo dormía aletargado durante cortos períodos de tiempo para después regresar con virulencia, y con el paso de los años se fue haciendo más fuerte gracias a las almas que iba engullendo arrebatadas por la enfermedad. En el siglo XVII, el destino de la humanidad se decidiría de una vez por todas, pero, como ya sabrás, la muerte negra se erradicó por sí sola. ¿Qué sucedió entonces? 

      

    Los ecos del pasado regresaron más fuertes, más oscuros, con ganas de saborear, una vez más, la muerte y la destrucción del mundo. Poveglia, una pequeña isla situada entre Venecia, y el Lido en la Laguna de Venecia, al norte de Italia, se convirtieron en santuarios de muerte, agonía y dolor. La peste negra había despertado de su letargo para volver a sembrar el caos y la destrucción en la Tierra. En la morada de Dante, donde había dormido durante tres largos siglos a consecuencia de la maldición de Suri, el médico despertó. Después de escuchar el relato de su creadora, tuvo el firme propósito de acabar con el mal que no pudo destruir en el pasado. 

   —Dante, ha llegado el momento de despertar… —susurró Ardat, finalizando la historia tal cual la había vivido y presenciado hasta ese momento. 
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    Capítulo 1 

    El despertar del hijo de las tinieblas 

      

      

    Poveglia, invierno de 1662 

    La noche cae y con ella llega el silencio absoluto, repleto de macabros y afligidos recuerdos. Dante escuchó la voz lejana de su creadora y sintió la necesidad de moverse. Sin embargo, no fue hasta que un cuervo graznó, posado en la rama de un viejo árbol cuando el médico, después de una letanía de siglos, abrió los ojos y al verse en la oscuridad absoluta, rugiera como el infierno. 

    El joven se abrió paso utilizando su fuerza sobrehumana, rompiendo el ataúd hasta que sus brazos surgieron como el brote de una planta a través de la tierra. Logró abrirse paso hasta la superficie y disfrutó de la brisa marina que azotaba la isla, cerrando los ojos y atesorando el recuerdo de Suri, su prometida. Recordaba todos los momentos felices y amargos. No obstante, su prioridad era buscar aquella voz que le había relatado toda la historia de lo sucedido, aunque él conocía una parte, ya que la vivió. Ahora sabía que había sido creado por esa mujer del infierno y quería enfrentarse a ella para despreciarla por lo que le hizo: convertirlo en un hijo de la oscuridad. Después de siglos, todavía recordaba el sabor de la sangre de su compañero de medicina. Aquel acto lo traumatizó y jamás perdonaría a su creadora. No obstante, no la encontró por ninguna parte y tampoco notó su poder, había desaparecido, aquello significaba que lo había dejado solo en aquella nueva vida de la cual desconocía todos sus entresijos. 

    Se levantó sacudiéndose la tierra de la ropa, la cual la tenía hecha harapos y sintió a su espalda una voz que le heló sangre, más al ver el rostro de aquel hombre. 

   —¿Eres la Muerte? ¿Has venido a llevarte mi alma? —preguntó un enfermo de la peste que habitaba la isla. 

    Dante se giró y supo que el mal había vuelto a dar su cara. Aquello le confirmaba que la muerte negra seguía habitando ese siglo. Aquella imagen espectral daba veracidad al relato de su creadora. Suri, durante todos estos años, no se había deshecho de su hermana, al contrario, la había atesorado aferrándose a la esperanza de devolverla a la vida. Sin embargo, ese mal, con el paso del tiempo, había cambiado, volviéndose más fuerte y durante estos tres siglos había soltado su mal en pequeños brotes por distintas ciudades donde Suri había residido durante cortos plazos de tiempo.  

    No obstante, Dante desconocía que las autoridades de Venecia habían sacado una ley, más parecida a una pena de muerte, para los enfermos de esta asoladora enfermedad. Todos aquellos que presentaran síntomas eran llevados a la isla de Poveglia para que muriesen allí y así contener los brotes. Sin embargo, se trataban de pequeñas oleadas y Dante no se podía imaginar que dos años más tarde el infierno despertaría con fuerza y virulencia en Londres. 

   —Sí, soy el barquero, que viene a llevarte a la otra orilla —contestó con voz dulce y melosa.  

    Se acercó al hombre y aunque a primera vista le daba repugnancia por los bubones que tenía bajo las axilas, el cuello y que destilaban una pestilencia repugnante, su sed de sangre era mayor y necesitaba beber. Lo abrazó con suavidad y le dio el beso de la muerte, para que aquel hombre atormentado dejara de sufrir. Esta vez no tuvo cargos de conciencia, puesto que sintió que lo salvaba de una agonía inminente. Pero después de tantos siglos, no fue suficiente y su sed demandaba más y más. Por ello, fue rondando por la isla cual fantasma, devorando almas condenadas por la muerte y otros males hasta que quedó saciado.  

    Faltaban pocas horas para el amanecer y debía salir de aquella isla de muerte. Durante horas había paseado por ella y pudo darse cuenta de que Poveglia era un cementerio. A aquel lugar traían a enfermos e infectados para que muriesen en soledad. En esa isla suscitaban las peores atrocidades, el sinónimo de la humanidad y sus actos viles contra sí misma. 

    Dante, se acercó a la orilla y se lanzó al agua. Buceó hasta llegar a su tierra natal, Venecia y al poner un pie en ella, se dio cuenta de que muchas cosas habían cambiado y otras seguían igual. Añorando su antigua vida, se acercó a la basílica de San Marcos. Para aquella majestuosa señora de piedra no habían pasados los años, seguía igual de imponente y hermosa. Sin embargo, para esta nueva vida necesitaba una identidad diferente, puesto que Dante había muerto hacía tres siglos. De modo que, regresó sobre sus pasos hasta una casa donde rezaba un cartel: «Doctor Adriano Rossi».  

    Observó la cerradura y la abrió con la mente. No estaba orgulloso de lo que iba a hacer, pero su parte humana había sido sustituida por la oscuridad de un bebedor de sangre, y él sabía que debía hacer cosas poco ortodoxas para sobrevivir.  

    La casa estaba en penumbra, y muy silenciosa. Anduvo guiándose por los latidos de un corazón hasta un cuarto al fondo de la planta baja de la casa y, al entrar, encontró a un joven médico aproximadamente de su edad durmiendo plácidamente. Sin alargar más la situación, se inclinó sobre su víctima y le mordió chupándole la sangre hasta dejarlo seco y sin vida. Sintió placer y a la vez repugnancia por lo que su monstruo era capaz de hacer, aunque con el paso del tiempo, había aceptado esa oscuridad que lo representaba. Después, aprovechando que todavía era de madrugada, lanzó el cuerpo al canal atado a unas piedras para que nadie pudiera ser testigo de su crimen. Lo había matado a sangre fría, sacrificándolo para él tener una vida y, aunque no se sentía orgulloso, no se sintió tan culpable como cuando quitó la vida a su compañero, su lado demoníaco lo había cambiado. 

    Regresó a la consulta, se hizo con toda la documentación, acreditaciones de medicina que necesitaría para ejercerla y dejó una nota escrita sobre la mesa del despacho: «He tenido que salir de viaje precipitadamente tras recibir una misiva de un asunto de carácter personal». Antes de partir, hizo una pequeña maleta con todo lo necesario y se cambió de ropa para parecerse a un caballero de la época. Al pasar por la consulta, entró a revisarla y encontró una estantería de cristal con ungüentos y varios parches negros. Cogió uno para tapar su cuenca vacía y del perchero una levita negra y un sombrero de ala con una pluma. Antes de abandonar el despacho, se acercó a un espejo pequeño en la pared y miró su único ojo, ahora de color marrón, tras saciar su sed el rojizo había sido sustituido por su color natural. Sonrió respirando tranquilo al descubrir que aquel carmesí siniestro desaparecía tras alimentarse. 

    Salió de Venecia a pie, pero en cuanto los primeros rayos de sol asomaron por el horizonte avistó una granja de animales a un costado del camino y se hizo con un caballo negro y fuerte para hacer el viaje a otra parte de Europa, aunque no sabía hacia dónde dirigirse. Su propósito era integrarse en aquella nueva sociedad y ejercer la medicina, ya que su sueño se vio truncado por un viejo amor. Viajaría por diferentes ciudades para encontrar a su amada y enfrentarse de una vez por todas a ella. 

    En el fondo de su alma, deseaba encontrarse con Suri y mirarla a los ojos para saber si algo dentro de ella había cambiado y había reflexionado después de tantos años, pero, por otra parte, quería olvidar y empezar de nuevo. Aunque su espíritu médico se lo impedía, debía encontrarla y el destino decidiría el final de aquella historia. Durante dos largos años se establecería, en períodos cortos, en diversas ciudades buscando indicios de la peste, pues sabía que aquella enfermedad lo llevaría hasta su prometida.  

    Los meses pasaron raudos y cada vez que la muerte negra daba la cara buscaba su origen por toda la ciudad, pero esta, al final, acababa desapareciendo tal y como había venido, causando pocas muertes a su paso. Sin embargo, en el invierno de 1664, mientras descansaba en una posada de Francia, escuchó a un comerciante decir que en Londres se había desatado el infierno y la ciudad estaba sufriendo un mal que en cuestión de días acababa con las personas.  

    Dante sintió la llamada de la oscuridad dentro de él, su lado sobrenatural le estaba avisando de que debía viajar a Londres y comprobar si su instinto estaba en lo cierto o se equivocaba. 

      

    El joven médico no podía ni imaginar lo que estaba a punto de vivir en primera persona, aunque él todavía no lo sabía, sería una pieza fundamental en el desenlace de esta historia regida por las tinieblas. Las trompetas del Apocalipsis se alzaban una vez más en el cielo nocturno de Londres, anunciando su destrucción, con la intención de volver a propagarse por todo el continente como la vez primera.  

    Durante meses estuve vigilándolo, algo me decía que Dante era el punto final de esta historia y estaba ansiosa por descubrirlo. En el pasado intenté detenerla y fracasé, pues me dejé llevar demasiado por el sentimentalismo, siempre he sido de corazón débil. Aunque entendí que esta no es mi lucha, y que las cosas son más complicadas de lo que parecen a simple vista. Lo que está escrito solo se puede cambiar si te encuentras en el momento indicado y con las herramientas necesarias. Muchos os preguntaréis que por qué no la maté, pues por la misma razón que Dios no bajó a salvar al ser humano. El telar de la vida humana tiene su propio camino. 
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    Capítulo 2 

    Magia negra 

      

      

    Londres, invierno de 1664 

    Durante siglos, Suri había viajado por todo el continente, buscando la forma de salvar a su hermana y devolverla a la vida. Sin embargo, por más sortilegios que realizó, ninguno había funcionado. En el fondo de su corazón sabía que llevaba años engañándose a sí misma, pero estaba ciega de pena y esa esperanza o sueño la mantenía cuerda. 

    Llevaba un año establecida en Londres tras escuchar hablar a una adivina en Dublín del poder místico que se cernía sobre esa ciudad. Ciega por la desesperación de revivir a Zira, no se dio cuenta de que estaba siendo embaucada por una mujer de lengua bífida e intenciones usureras. Sin embargo, Suri seguía sin perder la esperanza y por ello alquiló una casa para quedarse un tiempo en esa ciudad, donde personas con grandes fortunas, aristócratas y pobres compartían esa urbe que, durante algunos meses del año, parecía espectral por su densa niebla.  

    La joven había abierto un pequeño negocio de adivinación clandestino para ganarse unos chelines, nunca había abarcado una gran fortuna, puesto que su propósito en su vida inmortal era otro y no se preocupó por la economía, aunque tenía una vida cómoda. 

    Aquella mañana presagiaba lluvia, el cielo estaba cubierto de nubes y hacía bastante frío en la calle. Suri cerró la ventana del salón y encendió un fuego. Esperaba a mediodía a una mujer aristócrata que venía para que le leyese el futuro. La muchacha había empleado su don para ganarse el pan y así ayudar a otras personas. Sin embargo, por experiencia, sabía que la gente de poder social y económico solo quería escuchar cosas buenas sobre su futuro, decirles lo contrario podría acarrearle problemas. En otras ocasiones y épocas, la habían acusado de bruja y se había visto obligada a abandonar la ciudad para evitar altercados. 

    No obstante, en Londres estaba teniendo suerte, nadie la había acusado de brujería, ya que tenía mucho cuidado con quien se relacionaba, y con todos aquellos que acudían a ella empleaba la magia para hacerles olvidar su residencia y rostro. 

    Suri se terminó de vestir y preparó la mesa con un mantel negro con bordados de distintas fases de la luna en él y puso un candelabro de plata de tres brazos. Después, cogió una baraja de cartas que ella misma había diseñado y realizado para darle más misterio a la sesión, ya que no las necesitaba, con tener a la persona delante de ella podía ver los filamentos de su vida pasada, presente y futura. Todo estaba listo para recibir a la señora Amelia Wembley. 

    A la hora concertada, llamaron a la puerta. Suri se atizó la falda para estar presentable y con la cabeza cubierta por un velo de encaje negro para crear ese ambiente de misticismo, abrió y se encontró a un hombre uniformado que sujetaba la empuñadura de su espada que prendía de un cinto a su cadera. La joven intuyó que debía estar al servicio de aquella marquesa, a quien, por lo que había podido indagar la muchacha, aquel título le había caído del cielo al casarse con el marqués de Wembley. Las malas lenguas decían que antes de contraer nupcias, había sido la cocinera de la familia. No obstante, Suri juzgaría por ella misma la veracidad o mentiras que tenían esos rumores.  

    La joven se hizo a un lado para dejar entrar al caballero y a la señora que estaba detrás de él. Nada más entrar la señora Amelia, sacó un pañuelo y se tapó la nariz poniendo cara desagradable. Aquel gesto le pareció irrespetuoso a Suri, puesto que su hogar no olía mal, cuidaba mucho la higiene, cosa que a la marquesa le faltaba, puesto que el tufillo a sudor se coló por sus fosas nasales. De todas formas, Suri se mostró cortés y servicial y los acompañó al salón donde realizarían la sesión de cartas.  

   —¿Le apetece tomar un té, marquesa? —preguntó, haciéndole una leve reverencia. 

   —Con mucho gusto, querida y con tres terrones de azúcar. Tengo un poco baja la tensión por los nervios de esta visita —comentó dándose aire con un abanico de plumas blancas. 

    Suri sonrió y fue a la cocina pensando que aquella mujer era una engreída y una maleducada. Se demoró un breve tiempo preparando el té para que la marquesa no tuviera queja. Mientras tanto, aquellos dos que se habían quedado solos en el salón aprovecharon para observar todo con ojos curiosos.  

    El caballero se fijó que al final de la estancia había una gruesa cortina de color burdeos que separaba el salón de otra estancia. De pronto, sintió la necesidad de averiguar que escondía ahí detrás la adivinadora. Cuando cogió la cortina para descorrerla, su corazón se aceleró sin necesidad y su instinto de hombre protector se activó desenfundando la espada. La marquesa estaba tan abstraída tocando unas figuritas que había sobre la chimenea que no se dio ni cuenta de lo que su sirviente estaba haciendo.  

    El hombre entró en una estancia pequeña, repleta de baúles, algunos cuadros y objetos que no casaban unos con otros; parecía una especie de trastero. Sin embargo, algo llamó su atención. En la esquina, sentada en una silla, vio lo que parecía una muñeca de porcelana a tamaño real. El caballero se sintió atraído por la muñeca y anduvo despacio escudriñándola de arriba abajo. Tenía unos largos tirabuzones rubios sujetos con dos lazos a cada lado de la cabeza y llevaba un vestido amarillo con unas calzas blancas y unos zapatos negros. El hombre pensó que era hermosa y, además, a sus ojos le parecía muy real, el artista había conseguido un trabajo formidable e inmediatamente, quiso robarla para su señora, convencido de que ella le recompensaría por esa fabulosa pieza, ya que la marquesa coleccionaba muñecas de diferentes lugares del mundo. 

    El guardia salió con Zira en brazos y siseando llamó a su señora para que viera la joya que había encontrado. La marquesa, con gesto exagerado, sonrió impresionada ante tal belleza de porcelana. La magia de Suri la mantenía intacta. La muchacha durante siglos había creído que el alma de su hermana seguía habitando su cuerpo, atrapada en una carcasa sin vida gracias al hechizo que había realizado. 

   —Señora, distraiga a la adivina. Sacaré a la muñeca de la casa, no tarde en deshacerse de ella, invente alguna excusa —dijo el sirviente, feliz de complacer a Amelia. 

   —Dese prisa, yo me encargo —exclamó la mujer despachándolo con la mano. 

    Suri preparó el té en una bandeja de plata que había adquirido hacía dos siglos en un viaje a Rumanía y nunca la había utilizado, aunque ahora la ocasión lo requería. Al salir de la cocina escuchó la puerta principal y se quedó mirando la entrada con recelo, creyendo que la marquesa se había marchado cansada de esperar, pero al asomarse al salón, la encontró sentada a la mesa con las manos cruzadas sobre esta y con gesto apacible.  

   —Aquí tiene su té. Disculpe la demora —le ofreció Suri, dejando la bandeja sobre la mesa. 

   —Gracias, querida. —La marquesa le dio un sorbo—. Tengo un poco de prisa, debo visitar a un pariente. 

   —Claro, empecemos.  

    Suri cogió la baraja de cartas y la cortó por la mitad. Indicó a Amelia que escogiera un taco, esta señaló el de su derecha. La joven con un movimiento sutil de la mano esparció las cartas en abanico encima de la mesa y cerró los ojos para concentrarse. Sin embargo, notó una fuerza que le impedía ver el futuro de la mujer, sintió una oscuridad cernirse sobre su clienta y por más que intentaba penetrar no podía y entonces, una única imagen, que fueron segundos acudió a su mente; vio a la marquesa dentro de un ataúd. 

    La muchacha al emplear más energía de la cuenta volvió en sí y se quedó observando a la mujer que, esta, a su vez, la miraba curiosa. 

   —Bueno, ¿qué ha visto? —preguntó impacientándose. 

   —Usted tendrá una vida espléndida rodeada de lujos y felicidad —mintió Suri, pues no podía decirle que la muerte le rondaba. 

    —¡Oh, eso es maravilloso! Gracias por atenderme, tengo que marcharme —dijo levantándose sin más y con prisas. 

   —¿No desea saber nada más? —preguntó Suri sorprendida, puesto que, normalmente, la gente la instigaba con preguntas. 

   —No, querida. No hay que ser avariciosa con los entresijos del destino. Buenas tardes. 

    Suri la acompañó a la puerta y antes de despedirse de la marquesa, le dijo: «Olvide mi rostro y la ubicación de mi hogar». Lo mismo hizo con el sirviente, que esperaba a su señora, estático, delante de la puerta. La joven cerró la puerta y se quedó unos minutos pensativa. Conocía esa oscuridad, la había vivido en el pasado cuando su familia fue presa de aquel calvario infernal. 

    Miró hacia la cortina y se detuvo a unos pasos, temía que durante tres siglos hubiese estado salvaguardando energía demoniaca en vez del espíritu de su hermana. Ese pensamiento se impuso al desquebrajarse parte de su ceguera fraternal. Fue a comprobar si Zira estaba bien, pero dejó caer los brazos a los lados y, temiendo descubrir la verdad, prefirió salir a dar un paseo. El temor volvía a arder en su piel como antaño, sentía que algo no andaba bien y debía despejar la mente. Pensó en enfrentarse a su pesadilla cuando el crepúsculo se alzara en el cielo, ahora mismo no tenía fuerzas; se había debilitado en la sesión y si al final sus sospechas eran ciertas no tendría poder para combatirlo. 

    Suri era consciente de que una parte del mal se había quedado en el cuerpo de Zira, pues las oleadas de muerte negra que se habían dado por diversas ciudades durante los tres siglos había sido a consecuencia de su presencia. Sabía que esa parte oscura que habitaba en su hermana quería resurgir de sus cenizas. Por suerte para la humanidad, habían sido brotes pequeños y controlados que no habían trascendido a escala mundial. Sin embargo, el mal que ella había percibido era distinto a las veces anteriores, se parecía demasiado al original. 

    Cogió un chal de lana y salió a caminar por las calles de Londres sin rumbo fijo, necesitaba pensar y tener la mente fría para combatir al mal. Pues esta vez no dejaría que destruyese a Zira, tenía que dar con la clave para despertarla. 

      

    Suri no quería reconocer que su hermana había partido hacía mucho tiempo, y que esa muñeca humana que había creado a partir de la magia no era otra cosa que un recipiente habitado con los residuos del mal que trajo Zira a través de su propio pensamiento y dolor.  

    El amor es ciego en muchos sentidos, pero Suri llevaba tres décadas con una ilusión, una utopía que se alejaba de la realidad. Las cosas estaban a punto de complicarse para la mayor de los Fingerhut. 

    El maligno había sentido la energía de esa mujer avariciosa y sin escrúpulos, capaz de sacrificar a los de su sangre por tal de conseguir más poder del que ya tenía. Había visto una oportunidad de escapar de la magia de Suri para volver a sembrar el caos en la Tierra y alimentarse de las almas inocentes, pero para ello precisaba sentirse de nuevo en libertad. Ahora mismo solo era un objeto con energía demoniaca capaz de maldecir y dañar a todo aquel que se le acercaba, pero no era suficiente. 
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     Capítulo 3 


     La autómata siniestra 


       


       


       


     Llegaron al palacete que la marquesa poseía a las afueras de Londres y ella ordenó a su sirviente que llevara a la muñeca a sus aposentos, ya que debía personarse ante su marido el marqués de Wembley. Un hombre huraño, severo y carente de emoción. Amelia lo temía y lo respetaba; era su esposo, aunque su matrimonio se basaba en una mentira, puesto que ninguno de los dos estaba enamorado del otro. Como era habitual en la nobleza y altas esferas de la sociedad, el enlace había sido un negocio entre familias. Los rumores sobre la marquesa eran mentira, ella procedía de una familia adinerada, aunque sin título nobiliario. 


     Amelia no le había podido dar hijos al marqués, y este la culpaba a ella, alegando que estaba podrida por dentro. En numerosas ocasiones la había golpeado, descargando su rabia y frustración sobre ella, hasta que, cinco meses atrás, dejó embarazada a una de las sirvientas con la intención de tener un heredero. Su plan era hacer creer a su ámbito social que su esposa estaba encinta y una vez que la sirvienta diera a luz, la mataría para no dejar cabos sueltos y daría ese niño a Amelia. El marqués era un hombre manipulador y siniestro. 


    —¿Dónde has estado? —espetó el marqués, que revisaba unos papeles en su despacho y no levantó la vista de ellos. 


    —En la ciudad, visitando a mi tía; está mayor y sola —mintió para no ser reprendida. 


    —Esa vieja loca tiene un pie en el otro lado. Más vale que todas esas visitas que le haces sirvan para que te deje como heredera de su fortuna —dijo, levantando la cabeza y amenazándola con una sonrisa siniestra. 


     Amelia se retiró haciendo una leve reverencia y salió de camino a sus aposentos, los cuales no compartía con su esposo. Cada uno tenía su propio espacio privado. Pensó en lo que la bruja le había dicho; que tendría un futuro prometedor y feliz. Rezó para que su esposo sufriera una enfermedad mortal, solo de esa manera alcanzaría su propia felicidad.  


     Al entrar en su dormitorio, cerró con llave para que nadie la molestase y al girarse, vio sobre su cama la gran muñeca reposando apoyada en su almohada. Se acercó a la cama y se tumbó a su lado, observándola maravillada, ya que parecía tan real como una niña de ocho o nueve años. Acarició su rostro y se quedó dormida a su lado. El mal aprovechó su duermevela para infligirle pesadillas y atormentarla; necesitaba avivar las llamas de la oscuridad que la mujer albergaba. 


       


     Una semana después 


       


     Los sirvientes del palacete de los marqueses de Wembley habían empezado a murmurar sobre que un fantasma rondaba la casa por la noche, se escuchaban ruidos extraños y lamentos en los largos pasillos. Los rumores se extendieron atemorizando a todo el personal. Decían que la señora pasaba mucho tiempo con una muñeca de tamaño real y que, incluso, la paseaba por las inmediaciones y se sentaba con ella a la mesa a almorzar. También había quien decía que había visto a la muñeca mover los ojos y girar la cabeza. 


     Lázaro, su guarda personal, había sido el responsable de traer a esa muñeca a la casa y él también había sentido la presencia de algo siniestro. Incluso había notado un cambio en su señora. Ella siempre había sido una persona egoísta, pero a diferencia del marqués, tenía sentimientos y conciencia, aunque desde hacía una semana la notaba distinta. 


     El ocaso llegó augurando una noche oscura e inolvidable para todos. La campanilla conectada al salón sonó, anunciando que los señores se encontraban en el comedor para cenar. Los sirvientes se miraron entre ellos, puesto que ninguno de ellos quería servir las viandas, sabían que la muñeca estaría sentada a la mesa. 


    —Greta, prepárate. Hoy servirás la cena a los señores —dijo el ama de llaves. eligiendo a una de todas aquellas jóvenes asustadizas. 


     La muchacha obedeció, sabedora de que era parte de su trabajo y que si se negaba a hacerlo sería castigada severamente y después despedida, situación que no se podía permitir. Greta, con manos temblorosas, empujó el carro donde estaba depositada la cena. 


     El marqués de Wembley entró en el salón y vio a su esposa sentada en el lugar que le correspondía, al otro lado de la gran mesa rectangular presidiendo el extremo opuesto al asiento del marqués. En mitad de la mesa estaba la muñeca sentada, y con servicio de cubiertos dispuesto, como si fuera a cenar con ellos. Su esposo torció el gesto y decidió que había llegado la hora de deshacerse de esa ridiculez. Estaba convencido de que Amelia había tomado esa postura infantil porque estaba celosa de la sirvienta embarazada. 


    —Amelia, levántate y deshazte de esa muñeca. No quiero volver a verla en mi casa. ¡Esto es ridículo! —bramó, mirándola con asco. 


    —Lo que es ridículo eres tú mismo, querido esposo —comentó Amelia con voz tranquila y pausada. 


     El marqués abrió la boca, sorprendido. Era la primera vez que su esposa se enfrentaba a él desoyendo sus órdenes. Apretó el puño con rabia, dispuesto a golpearla hasta dejarla inconsciente por su atrevimiento descarado, pero primero destrozaría a la muñeca con la intención de hacerle daño y hurgar en la llaga. 


     El marqués sonrió de medio lado y se dirigió con paso firme hacia la muñeca. Amelia parecía no inmutarse y aquello le descolocó un poco. Cuando estaba a tres zancadas de la muñeca, esta, como si se tratara de una autómata, giró la cabeza asustando al señor de la casa, que frenó de golpe y con ojos atemorizados la observó y pudo apreciar cómo sus ojos se movían, estaba viva. El marqués estaba tan distraído que no se percató de que su esposa se había levantado y acercado por detrás de él hasta que le susurró al oído: «¡Muere, perro!». Amelia le clavó el cuchillo de plata para cortar la carne en el cuello, seccionándole la yugular. El hombre se llevó la mano al cuello y cayó de rodillas desangrándose y quedando en esa posición de rezo.  


     La marquesa sonrió satisfecha y tocó la campana para que le trajeran la cena. Se sentó en su silla y esperó con los ojos completamente negros. El mal que habitaba en Zira se estaba haciendo fuerte alimentándose de su rabia y oscuridad, aunque necesitaba más para resurgir de su prisión de carne y hueso. 


     Greta llamó a la puerta y entró empujando el carro, se quedó estática y temblorosa al contemplar el cuerpo sin vida del marqués en aquella posición siniestra sobre un charco de sangre. 


    —Niña, sirve la cena —dijo de repente una voz siniestra que procedía del interior de la marquesa. 


     La sirvienta estaba aterrorizada, pero había sido educada a obedecer, aunque su amo fuera un desalmado. De modo que empujó el carro y sirvió dos platos; uno para la marquesa y otro para la muñeca. La muchacha realizó su trabajo con la cabeza gacha, sin atreverse a mirar a su señora, aunque la curiosidad pudo más y por el rabillo del ojo vio aquella mirada oscura. 


    —¿Desea algo más, señora? —preguntó Greta con las manos temblorosas. 


    —Sí, tu alma. 


     Amelia, con un movimiento rápido, le clavó un tenedor en el ojo con tanta fuerza que llegó hasta el cerebro. Greta murió al instante. La muñeca miraba a Amelia con una sonrisa para hacerla sentir orgullosa, había sido muy fácil para el demonio manipularla puesto que era una mujer manejable. 


     La campaña volvió a sonar en la cocina. Todos los sirvientes se miraron, temiendo ser el próximo en acudir a la llamada de los marqueses. Estaban aterrorizados, presentían el mal, ya que eran personas religiosas y supersticiosas. 


    —Greta no ha regresado —informó Peter atrayendo la atención de todos. 


    —Si no estuvieseis murmurando todo el día sobre fantasmas, ahora no tendríais esa cara de pánfilos. Esta casa está bendecida, no hay demonios ni fantasmas rondando por los pasillos —comentó el ama de llaves harta de la actitud de todos ellos. 


    —Sabes tan bien como yo que le sucede algo a la señora, algo oscuro. Anda todo el día con esa muñeca diabólica, como si estuviese viva… —La sirvienta calló al escuchar las ruedas del carrito aproximarse. 


     Todos los presentes miraron hacia la puerta por donde entraría Greta en un silencio absoluto, aguantando las respiraciones, pero no fue así exactamente. El chirriar del carrito helaba la sangre de los sirvientes y se horrorizaron cuando lo vieron entrar solo y moverse hasta quedar frente a ellos. 


    —Padre nuestro, protégenos —clamó Peter haciendo la cruz sobre su pecho. 


    —¿Cómo ha llegado el carro por sí solo hasta aquí? —preguntó Lázaro levantándose temeroso. 


    —No seáis niñas, la explicación es obvia; Greta nos está gastando una broma —explicó el ama de llaves acercándose al umbral de la puerta—. ¡Greta, no tiene gracia! ¡Ven aquí inmediatamente, tenemos trabajo! —gritó, convencida de su razonamiento, pero nadie contestó en el oscuro pasillo—. Muy bien, ella que siga con esta pantomima, mañana la pondré a fregar todos los suelos del palacete hasta que se despelleje las rodillas. 


     El ama de llaves se dirigió al carrito y cogió el plato que estaba tapado por una campana. Le extrañó el peso, parecía que los señores habían descartado el pavo. Delante de todos, que la miraban expectantes, pues no creían su versión, levantó la campana y, horrorizados, descubrieron la cabeza de Greta. Esta soltó el plato, asustada y miró ida a los demás, aceptando que algo incomprensible estaba sucediendo. 


    —Tenemos que irnos… —dijo Lázaro, intentando mantener la cabeza fría y no dejarse llevar por el miedo. 


     La campana sonó de nuevo con mayor intensidad. 


    —Salgamos de aquí —exclamó el ama de llaves, negándose a acudir a la llamada de sus señores; su instinto le decía que debían marcharse. 


     Justo en el momento en que todos se levantaron para salir corriendo, las dos puertas de la cocina se cerraron solas de un portazo. Peter y Lázaro corrieron cada uno a un extremo para intentar abrirlas, pero no pudieron. Las siete personas que quedaron atrapadas se arremolinaron aterrorizadas mirando en todas las direcciones, buscando una salida, si bien no la había. La cocina se encontraba en la parte inferior del palacete, con la chimenea como salida de humo y dos ventanas pequeñas a ras de suelo. Ninguno de ellos cabía por ahí, salvo el cuerpo escuálido de un niño. 


     La sirvienta embarazada se puso a llorar; sentía el temor recorrer su espina dorsal y en esa incertidumbre terrorífica, se escuchó el crepitar del fuego. La cabeza de Greta que descansaba sobre la mesa de madera ardió como si el infierno se formara allí mismo, devorando en cuestión de segundos la cocina. Al ser los muebles de roble, ardieron con intensidad y los sirvientes, con ojos desencajados, se concentraron en las puertas de salida empujando, golpeando e incluso arañando la madera. 


     Desde el salón, se podían escuchar los gritos agónicos y siniestros procedentes de la cocina. Amelia estaba disfrutando con aquella escena infernal, y Zira se alimentaba de sus almas y miedo. Todos perecieron carbonizados en una muerte terrible. 


     Amelia, cuando se hizo el silencio, cogió a la muñeca y la llevó a su dormitorio. Escuchó la melodía del mal, que le susurraba palabras en un idioma extraño a la vez que la marquesa asentía complaciente. 


     Esta desabrochó el vestido de la muñeca descubriéndole el torso, en él había una cicatriz cosida en el pecho. La señora cogió un abrecartas que reposaba en su tocador y lo clavó, profundizando en la carne de la muñeca. Dentro halló un corazón tan negro como el carbón que no latía, puesto que estaba muerto al igual que Zira. En el momento en el que Dante se lo arrancó, dejó de ser útil, pues el corazón está conectado con el alma y la pequeña de los Fingerhut había partido al más allá en el instante en el cual murió a manos del prometido de Suri. Solo la magia de su hermana mayor había impedido que se pudriera; a pesar de ello, estaba muerto y el mal necesitaba uno nuevo y que sus latidos fueran de puro odio. 


    —Mi pequeña, te entrego mi alma —pronunció Amelia haciéndose un corte en la mano. Cerró con fuerza el puño y se acercó a la muñeca, varias gotas de sangre le cayeron en la frente; la marquesa acababa de sellar un pacto con el mal, regalándole su alma. 


     A continuación, sacó del pequeño cuerpo el corazón negro y lo dejó a su lado. La marquesa se desgarró el vestido y con el abrecartas se rajó profundamente sin sentir dolor en el torso. Después llevó su mano, atravesando su carne, músculos y partiéndose las costillas, hasta su corazón; lo agarró y se lo arrancó. El corazón lo sostuvo en su mano carmesí y lo depositó en el hueco de la muñeca, en el momento en el que lo soltó murió.  


     La carne de Zira se regeneró y la vida regresó a su cuerpo. Su piel blanquecina se tornó algo grisácea y sus ojos quedaron negros y tan oscuros como el desasosiego que se respiraba en un funeral. 


     Sin embargo, seguía siendo un recipiente, ahora poderoso, que permitía a Mavet volver a andar sobre la tierra. El cuerpo de Zira convulsionó y de su boca salió una masa espesa y negra que ocupó gran parte de la habitación, hasta que, poco a poco, fue tomando la forma del médico de la muerte negra. Este se había liberado de la cárcel de Suri y ahora sembraría el caos en Londres. Ya había maquinado un nuevo plan diabólico.  


     Mavet cogió en brazos el cuerpo de la niña, abrió la ventana y se tornó niebla para viajar por la ciudad hasta el Támesis. 
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    Capítulo 4 

    El temor de una bruja 

      

      

      

    Suri llevaba una semana buscando a Zira. Nunca había desaparecido y sabía que sola no podía hacerlo, puesto que no tenía vida, salvo conciencia. La muchacha estaba desesperada, intuía que algo malo estaba a punto de desatarse sobre Londres y la angustia la atormentaba, pues se sentía responsable. Había mirado en cada rincón de su casa y la había buscado de madrugada por la calle, pero Londres era una ciudad muy grande. Incluso empleó la magia para rastrearla sin éxito. 

    Abatida, se sentó en los muelles, intentando encontrar una solución cuando escuchó a un tabernero que vaciaba un cubo de agua sucia en los adoquines, algo que llamó su atención. 

   —Han encontrado a los marqueses de Wembley muertos junto a sus empleados, aunque a estos los hallaron carbonizados en la cocina. Dicen que se trata de un asesino despiadado. Las autoridades están investigando para encontrar al culpable. 

    Suri se levantó con el corazón acelerado, sintiéndose estúpida porque en ningún momento se le había pasado por la cabeza relacionar a sus clientes con la desaparición de Zira. Lo que no entendía era la razón de dicho hurto. 

   —El único que se ha librado ha sido Tomy, el mozo de cuadra. Él fue quien avisó a las autoridades al ver llamas en el interior del palacete —explicó el tabernero al marinero con el que hablaba. 

   —El muchacho se salvó por los pelos. 

   —Pero no sabes lo más siniestro de la historia. —El tabernero se acercó más a su interlocutor para que nadie lo escuchara, pero Suri estaba a unos metros, atendiendo con su oído sobrenatural—. El mozo dijo a las autoridades que su señora había traído a la casa una muñeca espeluznante del tamaño de una niña y que esa muñeca la había poseído. 

    Suri, tras escuchar al tabernero y con las dudas aclaradas, regresó a su casa. Debía utilizar magia negra para encontrar a Zira y detener al mal que, una vez más, había despertado. Al llegar a su puerta se encontró a una persona que no esperaba ver. 
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    Capítulo 5 

    La reina de los condenados 

      

      

      

    Suri salió de la cocina con un licor de hierbas y dos vasitos. Se dirigió al salón con cara de pocos amigos porque no estaba contenta con aquella visita inesperada. Dejó la botella con un golpe seco sobre la mesa y sirvió dos tragos sin quitarle el ojo de encima a su invitada. 

   —Nunca he entendido el vicio del ser humano con estos placeres alcohólicos —dijo Ardat observando el licor ambarino. 

   —El alcohol calma a las fieras —le contestó Suri, bebiéndoselo de un trago—. ¿A qué se debe tu visita? —preguntó, yendo directa al grano. 

   —Sabes muy bien por qué estoy aquí, no te hagas la ofendida y sorprendida. Sabías perfectamente que este día llegaría —reprendió a la joven—. He tenido una premonición. He sentido de nuevo esa oscuridad de antaño que sembró el caos sobre la Tierra. No tengo el don de la visión como tú, solo me llegan pequeños retazos y sensaciones. 

   —Si fuera tan fácil ya habría puesto solución, ¿no crees? —exclamó sirviéndose otro trago. Se sentía muy inquieta—. Las visiones no funcionan a mi antojo, ellas se presentan solas, enseñándome un escenario, unas veces, claro; en otras, demasiado enigmático. También he sentido esa desazón, esa niebla negra urdirse en mis entrañas, pero estoy ciega… no veo nada. Es como si un poder mayor bloqueara mi don. 

    Suri se sentó dejándose caer en la silla. Miró el vasito, ahora vacío, y lo giró con los dedos, sintiéndose perdida y culpable. 

   —Llevas demasiado tiempo viviendo una fantasía, aferrándote a un espejismo. —Ardat la miró con tristeza comprendiendo el dolor de la muchacha—. Zira murió hace mucho tiempo. 

   —El traidor de Dante la mató —escupió con rabia. 

   —No, Suri, te equivocas y lo sabes. Tu hermana murió el día en el que invocó esa fuerza oscura gestada de su propio dolor. Un mal capaz de destruir a la humanidad y su origen está dentro de las personas. No existe mayor maldad que la que el hombre puede provocar. Sin embargo, tú necesitabas a un culpable. Durante siglos, has estado protegiendo un recipiente sin humanidad, has estado salvaguardando un poder infernal. 

   —Solo quería traerla de vuelta. Se lo prometí, le dije que la protegería —expresó con los ojos vidriosos y culpables—. Yo era su hermana mayor y… 

   —Lo intentaste, Suri. Aunque el mal se viste de inocencia para engañar. Tú y otros fuisteis víctimas de sus artimañas. Sin embargo, ha llegado el momento de enmendar el error que cometiste en el pasado y solo tú puedes hacerlo, solo tú tienes el poder sobre él. 

   —Tú eres la reina de los condenados, tu poder es ancestral, ¿por qué no pudiste destruirlo entonces o ahora? —Quiso saber, ya que la carga de acabar con la carcasa vacía de Zira le era muy difícil. 

   —En el pasado no me di cuenta, pero durante siglos he estado buscando respuestas y observándote, aunque he de reconocer que eres escurridiza. Sin tú saberlo, hiciste una promesa con el maligno, creyendo que se la hacías a Zira. Le juraste protegerla y amarla por encima de la ética y la moral, ese juramente es inquebrantable. Le otorgaste un poder que durante siglos, para la humanidad, ha sido pura leyenda, pero que tú has convertido en algo real —explicó Ardat perdiéndose en su memoria. 

   —¿A qué te refieres? —preguntó la joven con curiosidad. 

   —Me refiero a la marca de Caín, un poder que solo se da entre hermanos. A quien se le otorga se vuelve indestructible. La leyenda no especifica qué clase de marca es esa. En algunas historias dicen que se trata de un símbolo que aparece en la frente. Esa especie de marca condenó a Caín a la vida eterna por el crimen de matar a su hermano Abel. Sin embargo, otros escritos antiguos especulan que pueda ser un sentimiento, algo trascendental.  

   —Si lo que dices es cierto, Zira debería estar viva —protestó la joven sin entender su relato. 

   —Le hiciste una promesa al mal, no a Zira. Le otorgaste la inmunidad a la oscuridad, y en el momento en que lo hiciste, lo poco que quedaba de tu hermana en su interior fue destruido. Al igual que Caín mató a Abel, tú… 

   —¡Cállate! —gritó Suri temblando y negando con la cabeza. 

   —No es culpa tuya, Suri. No podías saber que Zira estaba atrapada en su propia psique, ella también fue víctima del mal, se dejó engatusar por el odio que sintió a tan temprana edad. No podías saberlo, ni siquiera yo lo supe. Apenas quedaba nada de tu hermana en su mente. —Ardat cogió una de sus manos y la miró a los ojos con su característica mirada velada—. ¿Entiendes ahora por qué nadie más que tú puede destruirlo?  

   —¿Cómo lo hago? —preguntó, decidida a poner fin a esa historia de ruina y desasosiego que le había atormentado durante años el corazón. 

   —Rompiendo la promesa y sacrificando al cerdo —respondió Ardat con una sonrisa de satisfacción al ver que, por fin, Suri había entrado en razón—. ¿Dónde está el cuerpo de Zira? 

   —Tenemos un problema —le confesó, preocupando a Ardat. 

    

  


   
      

    [image: Un dibujo de un gato  Descripción generada automáticamente] 

      

    Capítulo 6 

    El reflejo del miedo 

      

      

    Londres, invierno de 1664 

    Dos meses más tarde de la desaparición de Zira. 

    Dante llegó a Londres en un barco mercante que transitó lentamente por el Támesis para arribar en el puerto. Al joven médico le impresionó ver a la gran ciudad de Europa sumida en un ambiente lúgubre y enmudecida, el silencio era terrorífico. Los marineros comentaban que una enfermedad asolaba el reino y quien se infectaba moría en días sufriendo una muerte agónica. 

    Llegaron al puerto, y en cuanto atracó el barco, el médico cogió su maleta y se adentró en las calles de Londres para comprobar si las habladurías eran ciertas o no. Pero no tardó en averiguarlo, puesto que por las calles se esparcían cuerpos sin vida con síntomas muy parecidos a los que él sufrió aquella noche infernal. Incluso la pestilencia en el ambiente producida por las miasmas era exactamente igual. Dante se horrorizó y culpó a Suri; no entendía que un ser tan benévolo como ella lo fue en el pasado se hubiese convertido en la sombra de la muerte. Sin embargo, el médico sabía que ese día llegaría, aunque no entendía los entresijos de aquella maldad. Por ello, debía hallar el cuerpo de Zira que había conservado Suri con su magia y destruirlo de una vez por todas. Él estaba convencido, tras escuchar el relato de su creadora, que la clave se encontraba en ese trozo de carne sin vida que albergaba la oscuridad y las pesadillas más terribles que la humanidad pudiera concebir.  

    Sacó del bolsillo de su chaqueta un trozo de papel con la dirección de un hospital que había en el mismo Londres y fue preguntando a las escasas personas con las que se encontraba, entre ellas, la autoridad, para encontrarlo. No le costó demasiado llegar al hospital de San Bartolomé en pleno corazón de la ciudad. Su intención era instalarse en el lugar para poder alimentarse de los moribundos sin llamar la atención. También él debía ser discreto.  

    Entró en el edificio y preguntó a una enfermera dónde se encontraba el despacho del director. Siguiendo sus indicaciones, subió a la segunda planta y al pasar por delante de una habitación con la puerta abierta el terror se reflejó en su rostro. Se quedó pasmado, con los ojos abiertos, expresando el reflejo de sus mayores temores, pues no esperaba ver al cuervo. Dante giró la cabeza y contempló un atuendo muy similar al de aquel mal que asoló Venecia. No se atrevía a mover un músculo y tampoco se sentía capaz de apartar la mirada, parecía que sus ojos se habían cosido a esa imagen tenebrosa.  

   —Impresiona, ¿verdad? —dijo una voz sacándolo de su estupefacción—. Al pueblo le asusta, no es para menos, pero ese traje es muy útil para que nosotros, los médicos, no nos contagiemos y podamos visitar a los enfermos de peste. ¿Quién es usted? 

   —Adriano Rossi, estaba buscando el despacho del director —contestó, recobrando la compostura. 

   —Pues ya lo ha encontrado, soy Albert Watson, el director del hospital. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó amablemente. 

   —Soy médico y he venido desde muy lejos para ayudar. La noticia de la enfermedad ha llegado a todo el continente. 

   —Pues ha llegado a tiempo, mañana las autoridades van a cerrar la ciudad a cal y canto hasta controlar la epidemia. Toda ayuda es bienvenida, acompáñeme. 

    El director le hizo un breve recorrido por el hospital para enseñarles las alas habilitadas para las personas enfermas. Todos esos enfermos pertenecían a una clase más pudiente, puesto que a los de clase baja, lo que vulgarmente se conocía como el populacho, se les encerraba con candado dentro del hogar con toda su familia, estuviese enferma o no, para dejarlos morir y marcaban la puerta con una cruz roja para avisar a los vecinos. Eran medidas desesperadas en tiempos oscuros.  

    Dante empezó aquella misma tarde a visitar a los pacientes, negándose a ponerse ese atuendo demoníaco que tanto temía. Alegó que él era inmune a la enfermedad, ya que en el pasado la había sufrido y superado. Su versión fue creíble puesto que por el mundo había habido pequeños brotes controlados y algún pobre diablo que la había sufrido, se había salvado milagrosamente. Acompañado de una enfermera, se colocó un pañuelo alrededor de la boca y nariz, al igual que su ayudante.  

    Anduvo por una sala abarrotada de hombres, mujeres y niños que presentaban síntomas de lo que se conocía por la muerte negra. Algunos de los pacientes estaban en la fase final, al borde de la muerte y deliraban a causa de las fiebres tan altas; otros tenían un tono azulado y negro en la piel. Sin embargo, lo más común de esta enfermedad eran los bultos o bubones que presentaban en las ingles, axilas o cuello, que desprendían una pus negra y pestilente. Dante sabía que aquel mal no tenía cura. Su origen era sobrenatural y contra la oscuridad no se podía combatir con remedios o tratamientos médicos. Los pacientes se veían abocados a morir de una forma horrible y dolorosa.  

    Llegó a la cama de un niño de no más de seis años que lloraba desconsolado llamando a su madre, la cual, según la enfermera, había fallecido el día anterior. El corazón del médico se partió de tristeza, pues no era justo que criaturas tan débiles e inocentes sufrieran la ira de Suri. Se preguntaba qué le habría llevado a desatar una vez más el infierno. 

    Los días pasaron raudos y Dante salía cada noche a buscar a Suri por la ciudad, pero no daba con su paradero y pensó que tal vez se hubiese marchado a otro lugar con el propósito de seguir infectando otras ciudades para erradicar o mermar su población. Sin embargo, las noticias que le llegaban del exterior decían todo lo contrario a sus pensamientos, puesto que la epidemia no se había extendido.  

    La peste había llegado a un pico muy alto de contagios, matando a la semana a más de cuatro mil personas. El Támesis parecía el puente a la otra vida, ya que cuerpos sin vida flotaban en sus aguas. Londres no daba abasto con tanta muerte y se hacían piras en las plazas para quemar los cuerpos y de este modo evitar más contagios, ya que se creía que los vapores que desprendían los cadáveres viajaban por el aire contagiando a otras personas. 

    Los mandatarios de la época declararon una especie de ley marcial para decretar cuarentena, pensaron que de esa forma podrían controlar la epidemia. Aunque en el siglo XVII el pensamiento del hombre era más moderno, la ciencia había evolucionado y la iglesia no tenía tanto poder como en el pasado, los mitos, las leyendas y las supersticiones seguían a la orden del día, y se acusó de brujería a varias mujeres a causa del miedo y la desesperación.  

    Dante salvó más vidas de las esperadas. Era una manera de resarcirse con las que no podía proteger de la enfermedad. Sin embargo, al ser una ciudad tan grande no siempre se enteraba de la ejecución de esas mujeres acusadas de brujería. Sentía la necesidad de servir al mundo ayudando a otras personas, ya que odiaba al monstruo en que se había convertido.  

    La luna lucía menguante y la madrugada se mostraba silenciosa. El joven regresaba de salvar a unas chiquillas que habían sido apresadas por brujas. Justo cuando salía del callejón, se le cruzó una rata negra, y torció el gesto con desprecio. Odiaba a esas alimañas que eran siervas del mal. No dudó en atraparla con su mano y estrujarla hasta matarla. Ellas eran las causantes de que se propagara la enfermedad con tanta rapidez. Sonrió de medio lado al pensar en la estupidez del hombre que durante generaciones había sido poseído por la sinrazón y la ignorancia, instigado por el miedo a cometer atrocidades culpando de la peste a los judíos, señalando a mujeres de practicar la brujería; o incluso sacrificando gatos, alegando que eran siervos del demonio. Lo único que habían conseguido era asustar a las gentes a huir fuera de sus ciudades y propagar la enfermedad. Además, a falta de felinos, los roedores se duplicaron extendiendo aún más los tentáculos de la muerte negra.  

    El maligno había creado una enfermedad real, pero sin cura. La única manera de erradicarla era destruyendo a su creador. El médico se sintió impotente, pues no daba con el paradero de Suri o tal vez ella supiera de su presencia en Londres y lo evitara vigilando sus movimientos. 

    El condenado se perdió a propósito por la ciudad para disfrutar de esa calma. No había nadie en la calle salvo los cadáveres que se acumulaban en carros para ser quemados por la mañana. Dante necesitaba un instante de paz. Llevaba meses presenciando las tinieblas de esta oscuridad y, aunque ahora se sentía más fuerte y preparado psicológicamente, ver todos los días la muerte reflejarse en la mirada de las personas lo torturaba. 

    Decidió que había llegado la hora de regresar al hospital y descansar. A pesar de que a él no le hacía falta dormir, tumbarse en la cama, cerrar los ojos y fingir que soñaba le hacía sentir más humano y menos aberrante. Antes de girar sobre sus talones, se fijó en la bruma que asolaba el Támesis otorgándole un toque más siniestro del que ya de por sí poseía. Dante giró la cabeza en el instante en que una embarcación salía fantasmagórica de la densa niebla. A bordo iban Suri y Ardat. Ambas volvían a Londres tras haber viajado, mes y medio atrás, a Venecia en busca del diario satánico de Janelle. 
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    Capítulo 7 

    El grito del dolor 

      

      

      

    Suri se acercó a la proa del barco y enfocó la vista al ver a un hombre alejarse del puerto. Sus andares y el porte le parecieron familiares. Entonces, desde lo más profundo de su alma, se le escapó un grito, recordándole un sentimiento que había guardado bajo llave desde hacía mucho tiempo para dejar de sufrir. 

   —No puede ser… —susurró al viento, llevándose la mano al pecho. 

   —No estás soñando. Hace casi tres años que despertó de su letargo y le conté toda la historia, lo que realmente sucedió para que comprendiera en qué se había convertido y no se volviera loco —dijo Ardat a su lado, mirando al frente. 

   —¿Por qué no me lo habías dicho? Llevamos casi dos meses viajando juntas para buscar ese maldito diario —le reprochó Suri enfadada. 

   —¿Hubiese servido de algo? El día que lo maldijiste dejaste muy clara tu postura con respeto a Dante, ¿no crees? 

   —¿Qué hace en Londres? —preguntó a su vez, sin querer responder a su pregunta. 

   —No lo sé, pero estoy segura de que te está buscando para destruirte. Él te culpa de este mal, y no olvides que Dante es médico, juró salvar vidas. Esa responsabilidad se magnifica con su parte sobrenatural y creo que vino con dos propósitos; ejercer la medicina para ayudar y encontrarse contigo.  

   —Entonces estará en un hospital, pero no me importa lo que haga con su vida inmortal. Para mí está muerto. Mató a sangre fría a Zira —comentó con la voz llena de rencor. 

   —No, te equivocas. Dante quiso salvar miles de vidas. Tú, en cambio, solo quisiste salvar una. De todas formas, ninguno de los dos sabía que le habías otorgado la marca de Caín a Zira o, mejor dicho, al demonio que habita en ella haciéndolo inmune a cualquier ataque. 

   —Espero que este viaje a Venecia haya servido de algo. —Suri finalizó la conversación y le enseñó el diario que guardaba magia negra muy antigua entre sus páginas. 

    Ardat se adelantó unos pasos y se perdió en sus pensamientos, recordando a Rebeca, una muchacha con un poder especial a quien había conocido en el pasado, e incluso le había enseñado a manejar su don de manera correcta. 

    Rebeca era una mortal que había nacido con el poder de ver la oscuridad que se esconde detrás del velo. Jamás pensó, al poner un pie en el sótano de la antigua casa de Suri y coger el diario entre sus manos, tener una visión sobre la mentora de Janelle en su cabeza. Fue una premonición. Sonrió pensando que tal vez ella estaba destinada a encontrarse con Suri, ya que el viaje que realizó en el pasado a Venecia no había sido premeditado. Había cambiado sus planes al tener un pálpito, el cual la condujo hasta la ciudad de los canales. Todo parecía estar conectado; Rebeca, Janelle, Suri y Zira. Cuatro generaciones de mujeres mortales nacidas con un sexto sentido. Sabía mejor que nadie que el poder podía corromper a las personas e incluso volverlas locas al no entender qué les sucede. De lo único que estaba segura era de que había salvado a Suri por el hecho de que le recordara a Rebeca, era igual de vivaracha y testadura. Además, veía en ella parte de la Ardat que una vez fue. Solo esperaba que la joven que tenía delante no acabara sucumbiendo a la oscuridad como su aprendiz una vez que la dejó sola para que continuara con su vida. El diario era una prueba adyacente del camino que tomó y algo le decía que la clave se encontraba entre sus páginas. Tal vez el Altísimo tuviese un plan para la humanidad y Rebeca fuera la primera piedra en esta historia oscura, puede que ella estuviese predestinada a entregarse a las tinieblas para aprender esta magia negra que en un futuro necesitaría Suri y Ardat para acabar con Mavet. 

    Suri estaba distraída observando por la borda cuando vio al cuervo de sus pesadillas en el puerto, desafiándola con la mirada. Su cuerpo se estremeció al verlo e inmediatamente llamó a Ardat, pero cuando sus ojos volvieron a mirar al mismo punto, ya no se encontraba allí. 

   —No está… —susurró desconcertada. 

   —Es una advertencia; sabe que has regresado para exterminarlo —exclamó Ardat preocupada al leerle el pensamiento. 
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    Capítulo 8 

    Voces lejanas en la madrugada 

      

      

      

    El silencio reinaba en el hospital, solo el viento se colaba por los corredores del patio exterior como melodía de lamentos provenientes del más allá. Dante entró por una de las ventanas del segundo piso que había dejado abierta para sus incursiones nocturnas. De un salto se coló por ella y aterrizó agazapado en el suelo. Cuando se disponía a ir a su habitación su oído captó el grito ahogado de una mujer, como si alguien estuviese apretándole la garganta y esta no pudiera soltar el sonido de su desesperación. El médico, recorrió los pasillos hasta pararse delante de una habitación asignada a las enfermeras del turno de noche. Se acercó sigiloso y oyó como una lágrima se desprendía de los ojos de la víctima para caer al suelo. Sin pensárselo, abrió de golpe la puerta y su cuerpo se desestabilizó al contemplar al ser de sus pesadillas aprisionando, con una mano, el cuello de una de las enfermeras a la vez que la levantaba un palmo del suelo. Dante fue testigo del momento en el que el alma de la joven se desprendía de su cuerpo y era absorbido por aquel ser con el atuendo del médico de la peste. Pero si aquello le pareció terrorífico, más perturbador fue contemplar a Mavet alimentarse de su carne. 

    El maligno presintió su presencia y se giró bruscamente sujetando con fuerza el cuerpo de la joven, conectando su mirada ensangrentada y siniestra con la de Dante unos segundos antes de desaparecer desvaneciéndose entre humo negro y llevándose a la enfermera. El joven tuvo que agarrarse al umbral de la puerta para no caer al suelo, había sentido el temor recorrer su inmaculada piel.  

    Recuperando la compostura observó la sangre del suelo. No entendía nada de lo que acaba de ver, puesto que, según el relato de su creadora, esa entidad demoníaca creada por Zira solo tenía el poder de extender la enfermedad. Se preguntó por qué robaría un alma y comería carne humana. Algo había cambiado, de eso estaba seguro, lo percibía. Perturbado, cerró la puerta y se dirigió a su dormitorio. Se tumbó en la cama y cerró los ojos, analizando la escena, pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por un susurro en su oído: «El mal ha tomado consciencia, quiere ser de carne y hueso». 

    Dante abrió los ojos y lentamente giró la cabeza para encontrarse con el rostro de la pequeña Zira. Se quedó petrificado, no estaba seguro de lo que estaba viendo, pero parecía un fantasma. El cuerpo de la pequeña ondeaba como si estuviese en el agua. El médico se sentó en la cama y siguió mirando aquella aparición que a su vez lo observaba sin mostrar emoción, hasta que, sin esperárselo, el espíritu de Zira se acercó a su rostro en una fracción de segundo que provocó verdadero terror en el médico y le dijo: «Búscame… ya viene». El espíritu de la pequeña se desvaneció dejando un hedor putrefacto en el ambiente con una mezcla de olor a agua del río. 
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    Capítulo 9 

    La llamada materna 

      

      

      

    Suri y Ardat habían revisado el diario de Janelle varias veces. Estaba plagado de hechizos de magia oscura y arcana, algunos muy antiguos, escritos en hebreo y sumerio. Durante el viaje, Ardat, poseedora de dichos conocimientos del lenguaje, los había leído y estudiado junto a Suri, pero no estaban seguras de cuál utilizar, ya que esa magia ahí recogida era desconocida para ambas. Sin embargo, el instinto de Ardat le decía que la clave estaba en ese diario. La reina de los condenados llegó a la conclusión de que Rebeca, para elaborar dichos hechizos, tuvo que invocar a un demonio antiguo, ofreciéndole su alma a cambio del conocimiento de la magia negra; no encontraba otra explicación.  

    Las mujeres estaban desesperadas por no encontrar el cuerpo de Zira e intuir que Mavet se estaba volviendo más fuerte, pues era imposible encontrarlo y su magia, la de ambas, parecía no surtir efecto para dar con el paradero del maligno. Suri recordó el viejo diario de su madre, el mismo con que invocó a la oscuridad aquella noche en la cual las ratas negras resurgieron del inframundo a través del sótano de su casa. Convencida de que lo había guardado en su viejo baúl, fue a comprobarlo, pero al ver que no estaba, fue consciente de que se había marchado de Venecia sin él. Por esa razón, ambas decidieron emprender ese viaje de regreso a sus raíces para buscarlo. 

   —No estoy segura. Tal vez viajar a Venecia a por este diario haya sido una pérdida de tiempo. Te recuerdo que mi madre invocó en el sótano de mi casa a la oscuridad, para otorgar al mal que Zira creó el poder del caos, la plaga y la enfermedad —comentó Suri inquieta andando de una punta a la otra del salón—. ¿Y si nos equivocamos e invocamos un poder siniestro? Es magia negra, podríamos desatar el infierno en la Tierra. 

   —Para detener a ese ente demoníaco debemos anclarlo al inframundo y sellar su puerta. Esa clase de mal no se puede destruir porque el odio es un sentimiento que forma parte de la humanidad, pero sí encerrarlo en una prisión eterna. Eso no quiere decir que no se desate otra clase de mal sobre el mundo, puesto que la maldad es un rasgo humano, pero la peste dejará de existir, se desvanecerá sin más —comentó Ardat segura de sus palabras—. Lo importante ahora es encontrar el cuerpo de Zira y deshacer la promesa que le hiciste. Hemos de borrarle esa marca. 

   —Sí, arrancarle con mis propias manos su corazón y estrujarlo, solo así romperé la promesa que le hice y con ella la marca desaparecerá, ya que es un símbolo de sentimiento puro —respondió Suri de forma sarcástica, recitando cada palabra como si se tratase de un conjuro. 

   —Lo único que nos falta es saber cuál de estos conjuros es el adecuado para encarcelar al mal —comentó Ardat con el diario en las manos. 

   —Tengo la solución —dijo de pronto Suri mirando a Ardat—, pero tal vez no te guste la idea. Podríamos llamar al espíritu de mi madre para que nos ayude. Fue la pupila de Rebeca, ella sabrá cuál utilizar, conoce mejor que nadie el diario y el significado de dicha magia. 

    A Ardat no le entusiasmaba la idea, no era partidaria de molestar a los muertos, pero la muchacha tenía razón y el tiempo se agotaba. Aquel ente demoníaco podía volver a su letargo hasta despertar años después para sembrar de nuevo el caos en el mundo. La enfermedad estaba muy extendida en Londres. No podían arriesgarse y debían actuar ya, puesto que llevaban varias semanas dando tumbos sin resultados. Lo que más le preocupaba a Ardat era que ni siquiera con su poder había podido rastrear la estela del maligno. y eso le hacía pensar que algo en él había cambiado, ese pensamiento le preocupaba sobremanera. 

   —Necesitamos un ser vivo. Ve al bosque a cazar un conejo. Para invocar a un alma atormentada se necesita de un sacrificio de sangre —exigió Ardat—. No te entretengas, lo haremos esta misma tarde, antes de que la noche caiga sobre Londres, ya que ese ser solo actúa con la oscuridad —habló sin estar segura de sus palabras, puesto que Mavet había cambiado—. Aprovechemos las horas de luz. 

    Suri asintió con la cabeza y cogió su capa. Salió y utilizando su poder recorrió las calles de la ciudad como un fantasma hasta llegar a las afueras. Cerró los ojos e invocó su energía desde el interior para escuchar a la naturaleza. Lo que jamás pensó es encontrarse de cara con su pasado. 
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    Capítulo 10 

    Viejas cicatrices del corazón 

      

      

      

    Tras la inquietante visita del espíritu de Zira, el médico había estado dándole vueltas al asunto, intentando esclarecer el enigma que la pequeña le había planteado. Sin embargo, no se le ocurría nada, por esa razón al amanecer había salido de la ciudad a cazar animales, debía alimentarse y prefería esa clase de dieta a la de los infectados para darle una tregua a su estómago. Normalmente les chupaba la sangre a violadores, asesinos y maleantes, pero el número de muertes por la peste había alcanzado un pico tan alto que le costaba encontrar a esa clase de personas. Y por ética, prefería morirse de sed que matar a un inocente, más después de sacrificar a sangre fría al médico a quien le robó la identidad. Ese acto le seguía recordando en qué se había convertido y lo que era capaz de hacer sin escrúpulos. Para él era importante tener controlada esa parte oscura de su ser. 

    Se perdió entre los árboles, disfrutando de la paz y la soledad hasta que sintió un poder fuera de lo común y se preparó para contratacar. En posición de ataque cerró los ojos y escuchó con atención, alguien corría a gran velocidad detrás de algo que parecía una liebre. Estaba muy cerca de donde él se encontraba y en cualquier momento aparecería detrás de su espalda. Tensó los músculos y cuando el vello de la nuca se le erizó, giró bruscamente y saltó sobre aquel que creía su atacante. Lo atrapó con su cuerpo y cuando levantó la cabeza enseñando los colmillos y dispuesto a desgarrarle la yugular se quedó pasmado al descubrir de quién se trataba. 

   —Suri… —susurró impresionado con un fuerte nudo en el estómago por todas las emociones que le provocaban aquel encuentro inesperado. 

    A la joven se le ahogó el grito en la garganta cuando descubrió a su agresor. Lo reconoció de inmediato y se embriagó de su olor que le hizo rememorar aquellos atardeceres donde ambos se profesaban amor. Sin embargo, su último recuerdo de él arrancándole el corazón a Zira, hizo que reaccionara y lo apartara de ella empleando la fuerza bruta. Dante voló varios metros y cayó al suelo con agilidad, como haría un felino.  

    Suri se levantó y extendió los brazos con las palmas de las manos hacia afuera, susurró unas palabras y un viento fuerte se levantó a su alrededor haciendo crujir las ramas de los árboles. Dante observó impresionado el poder de la joven, y se asustó al comprobar que estaba dispuesta a matarlo. Apretó con rabia la mandíbula y con fuerza los puños, preparado para contratacar, aunque en el fondo de su corazón no quería enfrentarse contra la mujer que había sido el amor de su vida. Había pensado en numerosas ocasiones en ese encuentro después de tantos años y había esperado algo de cortesía y entendimiento. Deslizó un pie en la tierra cuando vio que varias ramas partidas estaban suspendidas en el aire alrededor de la joven. El médico temió lo peor, se enfrentaba a un ser más poderoso que él. Así que optó por hacer lo más lógico, salir huyendo. Sin embargo, cuando quiso girar sobre sí mismo se vio anclado al suelo por un poder desconocido y, desconcertado, miró a Suri.  

    En ese instante, las ramas salieron volando a gran velocidad y Dante cerró los ojos dejándose vencer por la bruja, pero, tras unos segundos interminables, se dio cuenta de que su carne no había sido atravesada. Al abrirlos, vio las ramas a unos centímetros de su rostro y a lo lejos a Suri llorando de rabia.  

    La muchacha bajó los brazos dándole la espalda. No quería que la viese así, tan débil ante su presencia, puesto que él seguía provocándole sentimientos. Las ramas cayeron al suelo para alivio de Dante y este pudo moverse. Se quedó ahí, parado, de pie, observándola y otorgándole su espacio, aunque se moría de ganas de ir a su encuentro a abrazarla. 

   —Suri —la llamó Dante, atreviéndose a pronunciar su nombre después de tanto tiempo y al hacerlo le dolió. 

   —¡Márchate! —vociferó la joven intentando controlar el temblor de sus manos. 

   —No me iré, no después de haberte encontrado. Llevo varios meses en Londres, buscándote por cada rincón y ahora… estás aquí… —comentó acercándose a ella. 

   —¡No te acerques! ¡Juro que te mataré! —gritó amenazándolo. 

    No obstante, Dante desolló su ruego y acortó la distancia en un segundo, posicionándose a su espalda. Suri cerró los ojos al sentir su aliento en su cabello como una caricia y sin poder aguantar más la presión de la situación, se giró para enfrentarse a su mirada. Sus ojos se reconocieron. La joven se quedó atrapada en su único ojo y sin poder evitarlo, miró el parche negro que tapaba el otro, recordando con dolor cómo las ratas, guiadas por aquel demonio y una Zira oscura y envenenada de maldad, se lo habían destrozado. 

    Dante le devolvió la mirada, cosiendo su anhelo al de ella. Deseaba abrazarla, besarla y decirle que lo sentía por todo, pues se creía tan culpable como ella por no saberla entender y escucharla. Sin embargo, no sucedió así. Suri se apartó de él y recobró su mirada dura y carente de emoción. 

   —Tengo que marcharme, me esperan —soltó Suri limpiándose las lágrimas con el dorso de las muñecas.  

   —¿Eres cómo yo? ¿Te alimentas de sangre animal? —preguntó Dante intentando analizar su parte sobrenatural. 

   —No, soy bruja y poseo parte de tu naturaleza, pero no bebo sangre, me alimento de comida humana. Nací con un don, un sexto sentido y cuando la reina de los condenados me convirtió, se impuso mi poder al que ella me otorgó —explicó, sintiendo la necesidad de hacerlo, ya que en el pasado no pudo. 

   —Supongo que querías cazar el conejo porque en la ciudad escasea la comida por la enfermedad, aunque eso lo sabrás ¿no? Has vuelto a maldecir al mundo. ¿Por qué, Suri? ¿Por qué condenarlos si ellos solos se destruyen? —exclamó con sarcasmo. 

   —No sabes nada. Tú solo sabes juzgarme sin preguntar antes o intentar comprenderme —se defendió Suri acercándose a él—. No has cambiado, Dante. 

   —Entonces explícamelo, porque te juro que esta vez sacrificaré lo que haga falta para salvarte de ti misma si es necesario… —susurró tan cerca de sus labios que sintió su caricia. 

    Suri se quedó sin aliento al tenerlo tan cerca de su boca, respiró agitada con los labios entreabiertos y alzó la mirada para encontrarse con la oscuridad de su ojo. Dante la estrechó entre sus brazos sintiendo el calor de su cuerpo y agitando el deseo de la muchacha. Después la miró con pasión y anhelo, y bajó la cabeza para encontrarse con la predisposición de la suavidad de sus labios. Se besaron con miedo, sufrimiento y gozo.  

    El deseo estalló en el interior de ambos y profundizaron el beso, haciéndolo más violento y rudo. Suri salto encima de él enredando sus piernas alrededor de su cadera y desde arriba se lo bebió a besos hasta saciar cada latido que reclamaba su corazón. Se separaron un instante para recobrar el aliento, aquello parecía un sueño, un espejismo, pero estaba sucediendo de verdad. Dante apoyó la frente en la de Suri y con sus manos agarró su rostro. 

   —Te prometo que acabaré con tu vida si así salvo a la humanidad y aunque ese sea el final de nuestra historia, quiero que sepas que te amo, siempre te he querido —declaró sincerándose. 

    Suri sonrió mientras una lágrima bajaba por su mejilla y apretando los labios para evitar que su llanto se pronunciara en su presencia, asintió. Dante la abrazó con fuerza y olió su cabello, había echado de menos ese perfume tan particular.  

   —Tengo que irme Dante —dijo Suri deshaciendo el abrazo—, y tengo que regresar con un conejo.  

   —Estoy hospedado en el hospital de San Bartolomé, ayudando a los enfermos. Algo me dice que nos veremos pronto —expresó Dante con tristeza. 

   —Adiós, Dante de Angelis, el médico alado de los desfavorecidos —dijo Suri sonriéndole. 

    La joven desapareció internándose en el bosque, mientras que Dante se derrumbaba, cayendo de rodillas en el suelo. Para soltar toda su frustración e impotencia, gritó con tanta ira que las aves elevaron el vuelo espantadas. 
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    Capítulo 11 

    El alma errante de Janelle 

      

      

      

    Tras el fortuito encuentro con Dante en el bosque, Suri se había demorado más de la cuenta en regresar a casa. Ardat la esperaba impaciente, faltaba una hora para que el sol se escondiera y era primordial llevar a cabo la invocación con el alma de Janelle para descubrir dónde se encontraba el cuerpo de Zira y qué hechizo utilizar para acabar con Mavet. 

    La puerta sonó y la reina de los condenados se asomó al pasillo desde el umbral del salón con mirada inquisitiva a la espera de una explicación razonable, puesto que el tiempo corría en su contra. Sin embargo, al ver el semblante preocupado de la joven decidió ser cautelosa con ella. Parecía que había visto un fantasma, por esa razón cambió de postura y hurgó en su mente en busca de una explicación. 

   —Sal de mi cabeza… —susurró Suri, advirtiéndole. 

   —Ya veo que te has encontrado con el doctor. Comprendo tu lucha interna. Ha pasado demasiado tiempo, pero en el perdón encontrarás la paz de tus actos pasados —le aconsejó Ardat, intentando llegar al corazón de la muchacha. 

   —Dante es asunto mío —dijo Suri pasando por su lado y dejando el conejo que portaba atado y vivo sobre la mesa—. ¿Empezamos? El sol está a punto de esconderse. 

   —Claro, enciende las velas y quédate a mi lado. Bajo ningún concepto te separes y, sobre todo, no escuches a tu madre. Recuerda que es un alma errante, un espíritu oscuro —le advirtió la mujer. 

   —¿A qué te refieres? —preguntó Suri temerosa y preocupada. 

   —Ahora lo verás, y por favor, sigue mis órdenes. 

    Suri encendió la última vela que había sobre la mesa y se colocó al lado de Ardat, a la espera de sus indicaciones. La reina de los condenados se adelantó dos pasos, cogió al conejo por las patas mientras el animal luchaba por deshacerse de su agarre. Lo alzó sobre un cuenco de barro y le clavó un cuchillo en el estómago para rajarlo. La sangre brotó a borbotones llenando el recipiente, momento en que Ardat pronunció unas palabras: «Tenebris ego dici tibi. Aperi Janelle cito pallium, et in statione ad hoc planum».[7] 

    De pronto, la luz de las velas tintineó y las mujeres notaron bajo sus pies cómo el suelo de la casa temblaba. La temperatura descendió unos grados, podían notar el frío en el ambiente y Suri se frotó las manos a la vez que su aliento se convertía en vaho. Al otro lado de la mesa se formó una niebla espesa y negra que cubrió parte de la pared y alcanzó el alto techo hasta que, poco a poco, fue tomando forma de una persona. Ante ellas apareció una mujer con un camisón sucio y raído; y con el largo cabello negro cubriéndole parte del rostro. Tenía la cabeza gacha y sus tobillos y muñecas estaban presas por unos gruesos grilletes anclados al suelo.  

    Suri se quedó pálida, aquella aparición era siniestra, no reconocía a su madre en esa imagen. Observó cómo el pecho de aquel ser subía y bajaba por la respiración, un rasgo humano incomprensible para un espíritu, pero recordó que aquello que parecía un demonio, en un tiempo, había sido una persona. Tal vez fuesen resquicios de una vida humana. Sin embargo, estaba quieta hasta que, de repente, escuchó un lamento procedente del espíritu. Estaba llorando y oírla le partió el alma a Suri, puesto que había pasado mucho tiempo y aunque en el pasado, su madre, por culpa de aquella oscuridad que había acechado a su familia, la hubiese tratado mal, ella la había perdonado. Desoyendo la advertencia de Ardat, se aproximó a Janelle, quería consolarla, intentar ayudarla para aportar luz a su atormentada alma. 

   —Suri… —susurró Ardat al ver a la joven avanzar hacia su madre. 

    No obstante, la muchacha siguió sus pasos y cuando estaba a tres palmos de Janelle, esta alzó la cabeza y con unos ojos terroríficos inyectados en sangre miró a su hija y gritando como un ser del infierno se abalanzó sobre ella, pero las cadenas la retuvieron. Se quedó a un palmo de Suri y esta pudo apreciar su rostro demacrado y putrefacto que apestaba a maldad. 

   —Hija… —siseó entre dientes a la vez que se lamía los dientes negros. 

    Ardat al ver el horror en los ojos de la joven, tuvo que intervenir llamando al demonio por su nombre para apartarla de Suri. Esa era una de las ventajas que tenían sobre aquel ser que una vez fue una mujer. Pronunciar su nombre, Janelle, le provocaba dolor. 

   —Te he dicho que no te movieras de mi lado —exclamó Ardat, arrastrándola prácticamente a la posición inicial, ya que la muchacha seguía horrorizada ante aquella visión. 

   —¿Qué le ha pasado? Creí que una vez muerta… su alma descansaría en paz… 

   —El maligno la devoró en vida, esto es lo que queda de ella. La condenó a las fraguas del inframundo —le explicó Ardat sin quitar ojo al demonio. 

    El ser chilló abriendo la boca de manera exagerada e intentando quitarse aquellas cadenas, la ira se reflejaba en aquella mirada espeluznante que deseaba dañar a Suri. La joven se llevó una mano a la boca al apreciar el odio que le profesaba hasta después de muerta. 

   —¡Zorra! ¡Te mataré! —escupió fuera de sí. 

   —¡Janelle! —gritó Ardat para controlarla. El demonio se retorció de dolor y moviéndose de manera errática mientras giraba la cabeza hacia un lado sus ojos se posaron en ella—. Dime, demonio, ¿cómo destruyo la oscuridad? —preguntó enseñándole el diario. 

    Janelle lo observó ceñuda, e imágenes de su vida pasada se congregaron en mente tenebrosa. Alzó la mirada desafiante y sonrió de medio lado. 

   —Quítame las cadenas y te daré lo que deseas… —expresó con una voz ronca y rota. 

   —No estás en posición de negociar demonio, estás bajo mi poder —comentó Ardat mirando de reojo por la ventana, faltaban unos minutos para que el sol se escondiese—. ¡Habla! 

   —¡Ja, ja, ja! —se carcajeó Janelle y durante un segundo se calló, quedando de nuevo estática. 

    Suri miró a Ardat nerviosa y esta le advirtió con la mirada. El demonio abrió los ojos y los posó sobre su hija, utilizando los tentáculos tenebrosos de su mente para doblegarla. La joven sintió un dolor punzante en las sienes y se llevó las manos a ese punto. De modo que su psique fue invadida por imágenes estremecedoras de personas ardiendo en el infierno. 

   —Basta… —susurró Suri cerrando los ojos, pero aquel ser se había metido con la intención de doblegar su voluntad—. ¡Detente! 

    Ardat se dio cuenta de lo que sucedía y decidió detener aquel juego empleando una parte de ella que odiaba con todo su ser, pues iba a revelar quién era en realidad. La reina de los condenados saltó sobre la mesa casi volando y con una agilidad majestuosa, agarró del pescuezo a Janelle y le mostró su verdadera cara. Sus ojos velados se tornaron en un cuadro impresionista reflejando las almas que había devorado, era un reflejo de sus actos macabros. Su mirada se acentuó por una sombra negra que se extendía hasta sus mejillas como los nervios de una hoja y sus colmillos se alargaron de tal forma que asustarían hasta la hoz de la Muerte. Su voz cambió de tono, sonando profunda y demostrando su parte demoniaca. 

   —Dime, Janelle, ¿cuál de estos hechizos destruye a Mavet? —preguntó apretando su gaznate. 

    El miedo fue inmediato en el demonio al sentir que se desvanecería en el olvido si no le decía lo que quería. Sin apartar la mirada de la de Ardat, el diario se abrió por la mitad y varias páginas se pasaron solas hasta detenerse en una. Suri, que seguía asombrada observando la oscuridad de la reina de los condenados, cogió el diario y colocó una hoja de laurel en medio para marcar la página.  

    Ardat soltó a Janelle y cerró los ojos para tranquilizarse, sus rasgos recuperaron la belleza que la caracterizaban. Fue a pronunciar unas palabras para mandar al demonio de vuelta al infierno cuando Suri la sujetó por el brazo para interrumpirla. 

   —Espera, debemos averiguar dónde está escondido el cuerpo de Zira —le recordó la joven al ver que Ardat, al emplear esa oscuridad, se había olvidado totalmente—. De nada servirá destruir al mal si el recipiente queda intacto. No podré romper el vínculo de sangre y el mal encontrará la manera de regresar a la Tierra a través de ella —dijo Suri, sabedora de que la oscuridad que habitaba dentro del cuerpo de su hermana le servía de receptor al maligno si no era destruida. 

    Ardat asintió, calmándose y recobrando la compostura, aunque mataran al doctor de la peste que representaba el mal creado por la pequeña Zira, cabía la posibilidad de no encontrar el cuerpo y eso complicaba las cosas. Se había dejado llevar por la ira de su propio ser y respiró profundamente para sosegarse. 

   —Dime, demonio, ¿dónde está el cuerpo de Zira? 

   —El sucio cristiano lo sabe… —dijo Janelle mirando con burla a Suri. 

    —Ite ad inferos —pronunció Ardat para mandar al infierno al demonio. 

    Suri, en ese momento, la miró enfadada y apretó los labios hasta dejarlos en una fina línea, para después descargar su furia contra la mesa en un golpe seco. 

   —¿Por qué no has insistido? ¿Por qué no le has preguntado dónde se encuentra Zira exactamente? —quiso saber Suri, pues la idea de recurrir a Dante no le emocionaba. 

   —Esto no funciona así, Suri. Las almas errantes son un enigma a la hora de transmitir, ¿crees que esto es un juego de preguntas y respuestas? Siento ser yo la que te diga que es hora de dejar el pasado atrás, si quieres arreglar el desastre que provocaste por tu egoísmo, tendrás que ir a buscar a Dante y preguntarle —dijo Ardat harta de su infantilismo. 

   —Vaya, ¿ahora soy yo la responsable de que el mundo esté sucumbiendo a las tinieblas? Fui tan víctima como mi familia, ¡la oscuridad me lo arrebató todo! ¡Destrozó mi vida! —vociferó sacando su rabia a relucir—. Me dejó el alma vacía, tiritando y no soporté la idea de perder a Zira… —confesó, dejándose vencer por la pena y el desasosiego.  

   —Lo sé, pero tenía que escuchártelo decir pues esta noche, una vez más, el futuro de la humanidad estará en tus manos, tus actos escribirán un nuevo capítulo y, decidas lo que decidas, será tu responsabilidad, no podré detenerte. Quiero que lo sepas y lo entiendas, porque no tengo poder sobre Mavet ni Zira y tampoco puedo matarte. Tú eres la clave para deshacer este entuerto siniestro. Tú eres la única que puede romper esa promesa y, si lo haces, la maldición de Caín se romperá y podremos destruir ese mal que nunca debió ser creado. 

   —Estoy preparada para enmendar mis errores. Ha llegado la hora de llorar a Zira —dijo limpiándose las lágrimas. 

   —Déjame ver el hechizo —demandó Ardat quitándole el diario de las manos. El hechizo estaba escrito en sumerio y ella era la única que podía leerlo, por esa razón sería la encargada de llevarlo a cabo. 

    Suri la miró seria al ver el rostro preocupado de Ardat. Intuyó que lo que había ahí escrito sería difícil de digerir. Sin poder esperar a que hablase, se metió en su mente y comprobó que para realizar ese sortilegio de magia negra se requería de un sacrificio humano que iba contra las normas morales de la bruja. Sin embargo, ¿estaría dispuesta a sacrificar una vida para salvar a miles? 
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    Capítulo 12 

    El juicio final 

      

      

      

    La noche cayó sobre Londres extendiendo el silencio por cada calle de la ciudad, solo los susurros del viento se escuchaban acongojando al pueblo que se resguardaba dentro del hogar rezando, maldiciendo y llorando a sus muertos. La peste era un demonio palpable y real que se metía bajo la piel y te destrozaba poco a poco arrancándote la vida de una manera dolorosa y horrible. 

    Dante se encontraba en el patio del hospital contemplando la luna llena. Le parecía tan hermosa e irreal que no podía creer que algo tan bello fuera el candil del mundo. Cerró los ojos rememorando el beso con Suri, su sabor le había provocado sentimientos que se había obligado a enterrar y ahora se encontraba en una lucha interna, pues no sabía si sería capaz de matarla llegado el momento. Sabía cómo hacerlo, conocía el modo de destruirla; lo único que tenía que hacer era arrancarle el corazón, su núcleo de energía. Se llevó un dedo a la comisura de la boca para recoger una gota de sangre que se había quedado después de beber de un moribundo. Chupó el dedo distraído cuando algo en el cielo cambió. Levantó la mirada y abrió su único ojo sorprendido y el temor le hizo presa de sus propios demonios, haciéndole recordar la noche en que el mal intentó acabar con su vida.  

   —No puede ser… la historia se repite… —susurró al viento. 

    Caminó al centro del patio y giró sobre sí mismo contemplando la luna de sangre cuando sintió un escalofrío a su espalda y su vello se erizó advirtiéndole de una presencia. El médico se dio la vuelta y se encontró a Zira observándolo y señalando a la puerta de salida del hospital. Este se dirigió hacia allí cuando vio pasar por el umbral a Mavet, caminaba distinto, parecía más real y menos espectro. Algo había cambiado. 

   —Él lo sabe… la esperará y la matará… —susurró el espíritu de Zira en su oído. 

    Dante se dio la vuelta, pero la niña no estaba. Miró en cada rincón y la halló en una esquina, escondida en las sombras. 

   —¡Ella lo despertó y ella tiene que pagar por sus errores! —exclamó Dante con el rostro desencajado por el dolor que sentía al pensar en la muerte de su prometida. 

   —Te equivocas… Él despertó solo. Protégela con tu vida, le prometí que la mantendría a salvo del mal… pero ya no puedo controlarlo… —pronunció la pequeña con una voz lejana que parecía un eco siniestro en el silencio de la noche.  

    Dante pensó en aquellas palabras, pero no se fiaba. Aunque cabía la posibilidad de que Zira se estuviera redimiendo desde el más allá. Su instinto sobrenatural le decía que aquella aparición correspondía al espíritu de la niña que, como sabía desde el pasado, la pequeña de los Fingerhut había abandonado este mundo hacía mucho tiempo. Si lo que decía era cierto, las cosas se complicaban, aquel ser había tomado conciencia propia y tenía el control absoluto de sus actos. 

    En ese momento, Dante supo que tenía que encontrar el cuerpo de Zira. Este era el receptáculo que conectaba el plano infernal con el terrenal, un medio para que él caminase sobre la Tierra para sembrar el caos, pero se equivocaba, el maligno había encontrado otra manera de caminar sin necesitar a Zira. Nervioso buscó con la mirada a la niña, pero esta había desaparecido y en un intento desesperado gritó: «¡Guíame hasta tu cuerpo!». Había invertido su tiempo en buscarlo, pero no fue capaz de descifrar el enigma que la niña le había dejado con su aroma en su dormitorio y sabía que no quedaba mucho tiempo. De pronto, su mente se vio invadida por un ancho río con cuerpos flotando sobre la superficie, y entonces entendió el significado del olor a agua estancada que había percibido en su habitación. 

   —El Támesis… 
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    Suri y Ardat se dirigieron al hospital en busca del médico. Debían dar con él lo antes posible. La preocupación se reflejaba en el rostro de ambas mujeres al descubrir la luna de sangre. Sabían que esa era la noche crucial y que cambiaría una vez más el destino del mundo.  

   —Suri, tengo que ir a buscar a una joven para el sacrificio —le informó Ardat, odiándose por lo que iban a hacer—. Tú encuentra a Dante, no tenemos mucho tiempo. La historia se repite y esta vez será peor que la última si no logramos detenerlo. 

   —Lo encontraré, ve a… —Suri detuvo sus palabras al escuchar un ruido que ya había escuchado en el pasado. 

    Suri y Ardat miraron hacia atrás y se asombraron al ver a una marabunta de ratas negras dirigirse hacia ellas en dirección al puerto. El mal quería extender su oscuridad por todos los rincones de la Tierra. La reina de los condenados agarró a la muchacha por los hombros para que le prestara atención. 

   —Suri, date prisa, ese ser nos lleva ventaja. Mi instinto me dice que Mavet es más fuerte y algo me dice que él es diferente… —susurró la última palabra perdiéndose en su mente. 

    La joven asintió y corrió rauda por las calles a buscar a Dante, pero, cuando giró la esquina del edificio de San Bartolomé, se topó de bruces con el que había sido el amor de su vida. El hijo de las tinieblas y la bruja se miraron con intensidad a los ojos quedando prendados en el reflejo del otro. Ninguno se atrevía a hablar, solo se observaban hasta que Dante dio dos pasos acortando la distancia y acarició su mejilla con el pulgar a la vez que le sonreía. 

   —El destino nos ha vuelto a juntar. Quiere que pongamos fin a esta historia infernal —expresó Suri buscando la aprobación en sus ojos—. Una vieja conocida me ha dicho que tú sabes dónde se encuentra el cuerpo de mi hermana —le dijo, sin querer decirle que había sido su madre. 

   —Sí, el espíritu de Zira se me ha aparecido y me ha revelado su escondite —comentó el joven dispuesto a ayudar a la bruja a acabar con el maligno. 

    —¿Qué…? —exclamó Suri con la mirada brillante por las lágrimas al darse cuenta de que su hermana había partido hacía mucho tiempo. En el fondo de su corazón lo sabía, pero durante siglos se había aferrado a la idea de traerla de vuelta, pero siempre supo que aquello era imposible—. Estoy preparada para dejarla marchar, acabaré con este demonio —habló la joven mirando con determinación a Dante. 

   —Te creo. Sé qué harás lo correcto —afirmó el médico, concediéndole el beneficio de la duda, aunque si llegado el momento se echaba para atrás, no dudaría en sacrificarla—. Zira se encuentra en el fondo del Támesis. 

    La pareja corrió al puerto a la vez que se iban encontrando con las ratas negras. Parecían un ejército por el gran número de bestias infernales que se estaban congregando alrededor del muelle. Cuando llegaron a la zona que le había indicado la pequeña a Dante en su cabeza, un grupo de ratas formaron una torre tomando forma de humano hasta convertirse en el médico de la muerte negra, en Mavet.  

    Ambos tragaron saliva y detuvieron sus pasos. Aquel ser se presentaba ante ellos imponente y supieron que las cosas se iban a poner difíciles. Dante le habló a Suri a través de la mente: «Ve a buscar a Zira, utiliza tu poder para abrirte paso. Yo lo distraeré para que puedas llegar a ella». La joven asintió sin evitar reflejar su preocupación por él en su rostro. La última vez que se enfrentó al mal perdió. 

   —¡Ahora! —gritó Dante. 

    El médico concentró su fuerza y corrió a una velocidad sobrehumana hacia Mavet para derribarlo, pero el ser oscuro extendió los brazos controlando a las ratas a través de unos hilos invisibles y creó la forma de un perro enorme con ellas. Dante al ver que esa cosa le iba a atacar, frenó sus pasos y se protegió con los brazos. El monstruoso perro se estrelló contra él y las ratas negras saltaron por los aires perdiendo la forma, pero al segundo se reagruparon para formar de nuevo la silueta. Volvieron a atacar al hijo de las tinieblas. Dante se defendía bastante bien, contratacando, pero se dio cuenta de que lo que pretendía el maligno era distraerlo para enfrentarse a Suri. Debía deshacerse de esas ratas para darle una oportunidad a la joven. 

    Suri corrió hacia el Támesis dispuesta a lanzarse a sus aguas con olor a muerte para recuperar el cuerpo de su hermana, pero su propósito fue interrumpido por el demonio. Este la agarró del cuello presionando con fuerza y extendiendo su oscuridad sobre la piel de la joven que se iba cubriendo con un manto negro.  

    Dante abrió los ojos de forma desesperada y gritó su nombre para que no se dejara vencer. El joven, al verla apresada, sintió cómo el dolor le debilitaba y se desconcentraba. Las ratas aprovecharon ese momento de flaqueza y lo apresaron impidiéndole actuar. Aunque intentaba quitárselas, más roedores se unieron para aplastarlo sobre el pavimento 

    El tiempo se detuvo y Suri lo vio todo ralentizado. Una lágrima resbaló por su mejilla sabedora de que era el fin y se lamentó de no haber sido capaz de enmendar su error del pasado. Abatida y derrotada, dejó caer los brazos a ambos lados y se dejó vencer sin poner resistencia. Mavet era demasiado poderoso. 

    En sus últimos momentos, su mente se vio invadida por imágenes de su pasado, de tiempos felices y risas junto a su familia. Aquellos recuerdos le calmaron el alma y provocaron algo que llevaba demasiado tiempo esperando. Notó que alguien le tiraba de la falda. Suri desvió la mirada y vio a su lado a Zira, era el espíritu de la niña. Las hermanas se acariciaron con el corazón y Suri le rogó su perdón, pero no había nada que perdonar. Ambas habían actuado dejándose llevar por el amor que se profesaban y ante ese sentimiento tan poderoso nada se podía hacer, salvo remediar su egoísmo.  

    «Estoy preparada para irme, Suri. Rompe la promesa», pidió la pequeña en su mente. 

    «Tengo que arrancarte el corazón», dijo Suri emocionada. 

    «Mi corazón fue destruido. Para romper la marca que me otorgó inmunidad inmortal, solo tienes que desearlo con sinceridad. Rompe tu promesa, hermana. Padre lleva esperando mucho tiempo», comentó la niña, desviando la mirada al Támesis, y Suri pudo ver al espíritu de su padre sobre sus aguas. La joven lloró de felicidad y sonrió a Efraim. Después cerró los ojos y pronunció las palabras que más temía, porque decirlas en voz alta significaba un adiós para siempre. Sin embargo, estaba preparada para dejarla marchar. 

   —Zira, te libero de nuestra unión de sangre. Eres libre para morir en paz. 

    El maligno la soltó de golpe llevándose la mano al corazón, desestabilizándose, ya que parte de la oscuridad de su alma que había escondido en el cuerpo de Zira para alcanzar la inmortalidad fue destruida en el momento en que Suri dejó ir a su hermana, borrando la marca de Caín, la que le daba la inmunidad ante la destrucción. Ahora, podrían emplear las artes oscuras para acabar con él. 

    Suri, al verse liberada, tosió y vio que algo luminoso surgía de las profundidades del río Támesis. De sus aguas oscuras, impregnadas en muerte, salió a flote el cuerpo de la pequeña y observó cómo este se deshacía en miles de partículas de luz. Detrás de aquel espectáculo de magia y puro amor, que solo ella podía ver, observó cómo los espíritus de su padre y su hermana se desvanecían de este mundo para emprender un viaje en paz al otro lado. 

    «Hasta siempre, hermana», dijo el espíritu de Zira despidiéndose de Suri con una bonita sonrisa. 

    Dante pudo deshacerse de las ratas al ser debilitado el maligno, también fue testigo del sufrimiento de Suri que, arrodillada, lloraba desconsolada. Sin embargo, la batalla no había terminado todavía. Aquel ser demoníaco había absorbido las suficientes almas e ingerido carne humana como para caminar sobre la Tierra sin la necesidad de necesitar un receptor para guardar parte de su oscuridad. Si bien, aun siendo un ser sobrenatural, no tenía el poder de regenerarse sin la inmunidad que le había dado durante siglos el cuerpo de Zira gracias a la marca de Caín. 

    Ardat llegó al puerto con una joven moribunda enferma de peste entre sus brazos. Esa muchacha serviría para llevar a cabo la magia negra que destruiría a Mavet. 
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    Capítulo 13 

    Un amor gótico 

      

      

      

    Dante corrió a abrazar a Suri. No soportaba verla tan abatida, aunque entendía su dolor, puesto que acababa de despedirse de la hermana que jamás pudo salvar, y ese sentimiento de culpa atormentaba a la joven de tal manera que no tenía fuerzas para seguir luchando. No obstante, no permitiría que sucumbiera a esa desazón y soledad. La ayudó a levantarse para reunirse con Ardat. 

    Mientras tanto, el maligno se recomponía replegando su ejército de ratas. Había perdido su nexo con la eternidad, pero no su fuerza. Ahora más que nunca, deseaba soltar sus tinieblas sobre el mundo y convertirlo en un eco del infierno. 

   —Debemos hacerlo ahora —exclamó Ardat preocupada por el estado emocional de la joven—. Te necesito, Suri. 

   —Estoy preparada para acabar con ese ser, él es el culpable de mi decadencia emocional. Esa cosa me lo arrebató todo… y yo, ilusa de mí, se lo permití —se lamentó entre lágrimas. 

   —No podías saber que Zira había partido, tu dolor no te lo permitía, pero ahora conoces la verdad; el mal te engañó y se aprovechó de tu debilidad, del amor por tu hermana —le dijo Dante a su lado para infundirle valor. 

   —Estoy lista —asintió mirando a Ardat. 

   —¡Va a atacar! —gritó Dante al ver a las ratas unirse para formar bestias infernales. 

   —¡Danos todo el tiempo que puedas! —gritó Ardat a Dante. Este asintió y corrió a enfrentarse a aquellas alimañas. 

    Ardat rompió el corpiño de la joven moribunda y descubrió parte de su pecho. Entregó la daga a Suri, ya que ella sería la encargada de abrir con él la piel de la joven para después arrancarle el corazón y ofrecerlo como sacrificio.  

    Por otro lado, La reina de los condenados dibujó en el suelo con una pieza de carbón un símbolo arcano, uno muy antiguo que servía para llamar a las fuerzas oscuras, y ella iba a ser la encargada de llamar a la puerta puesto que pertenecía a ese mundo. Ardat tenía el poder de controlar esa clase de energías negativas y conducirlas correctamente para que el sortilegio surgiera efecto. Del mismo modo lo hizo Janelle, quien fue el títere del maligno para realizar esa llamada a una fuerza oscura y primigenia. Ella fue poseída por un ser demoniaco y es que, en definitiva, ese hechizo debía ser realizado por un demonio antiguo, aunque actuara con un mediador como hizo con la judía que desencadenó parte de esta desgracia de la humanidad. 

    Dante luchó contra aquellas bestias, utilizando gran parte de su energía, pero eran demasiadas y se reorganizaban demasiado rápido sin darle tiempo a recuperarse. No aguantaría mucho más, y exactamente así sucedió cuando dos bestias se abalanzaron sobre él derribándolo. Suri miró la escena atónita e hizo el amago de ir a ayudarlo, pero Ardat la agarró del brazo impidiéndole hacerlo y negando con la cabeza. 

   —No hay tiempo, Suri. Es ahora o nunca —sentenció la mujer. Suri asintió, aunque se le partió el corazón por abandonar una vez más a Dante a su suerte. Esperaba que estuviese bien, puesto que ahora era un ser de las tinieblas y no un joven mortal como antaño. 

    Ardat se posicionó dentro del círculo y alzó los brazos al cielo a la vez que su rostro angelical se transformaba en su verdadera apariencia, mostrando una vez más esas siniestras facciones. Suri se arrodilló al lado del cuerpo de la joven, preparada para abrirla en canal cuando vio caminar hacia ellas a paso ligero a Mavet. Inmediatamente, utilizó su poder para invocar al viento y detenerlo. Consiguió ralentizarlo, pero aquel ser era demasiado fuerte y no aguantaría mucho. 

   —¡Date prisa, no podré retenerlo por más tiempo! —vociferó Suri para que Ardat la escuchara. 

    La reina de los condenados abrió la barrera entre el infierno y la Tierra, provocando una tormenta de rayos en el firmamento. A Suri le costaba respirar y concentrarse, aquel demonio estaba haciendo mella en su energía y acabó por perder el control del viento, permitiendo que Mavet siguiera su camino. Al ver que Ardat esperaba la energía que le daría el poder del hechizo, utilizó sus últimas fuerzas para apartarlo de ella. No podía permitir que truncara el conjuro. 

    La muchacha se levantó y concentró toda su energía para levantar un muro de fuego entre él y Ardat, y así conceder a la mujer unos minutos que fueron suficientes, pues un rayo impactó en el cuerpo de la reina de los condenados, otorgándole el poder que necesitaba para llevar a cabo aquella magia negra. 

   —En el lugar de la muerte que tu oscuridad se refleje, en el lugar de tu nacimiento que tus pecados te destierren. Yo soy la mujer que te condena, yo soy el canto de tus cadenas. Aquí vengo a afligirte, a destruirte. Con tu propio veneno te ato al infierno, al destierro por y para la eternidad. Con este corazón que palpita de vida y juventud yo te encarcelo al desierto del olvido —pronunció Ardat en sumerio. 

    Suri alzó el cuchillo y cuando lo bajó para rasgar la piel de la joven, se detuvo al ver que una lágrima resbalaba por el rostro de la muchacha y se dio cuenta de que no estaba enferma de peste, la vida corría por cada poro de su piel. Fue consciente de que Ardat la había engañado, y para que su mentira no fuese descubierta, cubrió de carbón la piel de la joven para simular el tono negro que dejaba la peste en sus víctimas. No mintió con malicia, se vio obligada a hacerlo, pues sabía que Suri se opondría si le contaba que necesitaban a una joven sana para realizar el sacrificio.  

    La muchacha soltó la daga como si quemase y Ardat, sorprendida con su actitud inesperada, la miró horrorizada, al comprobar, una vez más, que Suri había abrazado a la oscuridad por piedad y se negaba a matar a la inocente. La mujer cerró los ojos derrotada, podía entenderla, pero para salvar al mundo se requerían de ciertos sacrificios; era una vida a cambio de miles. Tratar con las fuerzas oscuras era sinónimo de caminar sobre muerte y mancharte las manos de sangre inocente. 

    La barrera de llamas desapareció y Mavet avanzó con la furia reflejada en sus ojos rojos hasta Ardat, la cual se vio presa por aquel ser que le agarraba del cuello con una fuerza superior a la suya. 

    Sin embargo, en aquella lucha interna, Suri hizo algo que cambiaría el concepto que tenían de ella los ahí presentes y el mundo escogería un nuevo rumbo por la decisión que tomó. Suri se rasgó la pechera del vestido y se clavó el puñal rajándose la carne hasta el estómago. Después introdujo su propia mano dentro de su cuerpo y se arrancó el corazón para alzarlo desafiante en dirección al demonio. Utilizó toda la energía que le quedaba para mantenerse con vida hasta expiar sus pecados y acabar el sortilegio. 

    El médico de la muerte soltó a Ardat, dejándole las marcas de sus garras alrededor de su cuello y la mujer cayó de rodillas al suelo mientras lloraba por el sacrificio que Suri había elegido para salvar al mundo. 

    En ese momento de desconcierto, Dante pudo salir de la montaña de ratas que lo habían apresado y, con heridas en su carne que se iban cicatrizando rápidamente, observó a Suri en la corta distancia que los separaba como un ángel caído sosteniendo su propio corazón en el aire. El suyo se partió por la mitad al sentir el miedo a perderla. 

   —¡Nooo! —rugió Dante corriendo hacia ella a la vez que el demonio lo hacía para impedirle que pronunciara las últimas palabras que lo destruirían. 

    Suri giró levemente la cabeza y le dedicó una sonrisa sincera y llena de amor al que una vez fue su prometido con el que imaginó una vida feliz, pero de la que nunca pudo disfrutar a causa del odio y la mezquindad que mató a su padre y arrastró a Zira a forjar el odio personificado más terrible que el ser humano haya sufrido en sus carnes. 

    La joven ladeó la cabeza y desafió con la mirada al demonio. Sosteniendo el corazón ensangrentado que goteaba entre sus manos, habló alto y claro cuando lo tuvo a dos pasos de ella: «Y la muerte sangró hasta perecer», pronunció las palabras en sumerio que Ardat le había hecho aprender. A continuación, se llevó el corazón a la boca y lo mordió. La magia de la joven la mantenía con vida. 

    Mavet se vio presa de una fuerza desconocida y oscura que lo anclaba al suelo, imposibilitándole el movimiento y, bocado tras bocado, aquel ser que había matado con su plaga de muerte a más de la mitad de la población mundial fue desapareciendo como cuando un carnicero despedaza una pieza de cerdo, y con él desaparecieron las ratas. 

    Suri sonrió con la boca ensangrentada y se desvaneció. Su cuerpo se quedó inerte en el suelo y sus ojos fueron velados por la muerte mientras que sus dos compañeros de batalla la lloraban desolados. Dante y Ardat seguían incrédulos, pues no esperaron ese último acto bondadoso y altruista por parte de la joven, que se negó a sacrificar a una inocente. 

    Dante se arrodilló a su lado y la sostuvo entre sus brazos mientras rugía al cielo soltando todo su dolor. El joven médico la abrazaba roto por el desasosiego, impotente por no haber tenido la posibilidad de salvarla, aunque sabía que nada podía haber hecho. Enterró su rostro en el pecho de la joven sin importarle que se manchara con su sangre, y derramó un mar de lágrimas por aquel amor truncado por la maldad. 

    Ardat ayudó a levantarse a la joven que iban a sacrificar y le susurró unas palabras en su oído para que olvidara lo que había visto y se marchara en paz. Lentamente, se acercó a Dante con el corazón temblando, aquello era amor puro, uno que ella misma envidiaba y a la vez admiraba porque sabía que ambos eran almas gemelas. Habían pasado por mucho, pero jamás habían dejado de amarse. 

   —¡Mi reina, sálvala! —rogó Dante con los ojos inyectados en sangre, pues un hijo de la oscuridad lloraba la sangre de sus víctimas. 

   —No puedo, la muerte se la llevó… —se lamentó Ardat con la mano en el pecho para apaciguar la punzada de dolor que sentía al presenciar aquella desesperación en los ojos del médico. 

    En ese instante de ahogo, Dante notó el roce de una mano en su hombro. En su tormenta de sentimientos levantó la cabeza y descubrió al espíritu de la pequeña Zira con una bonita sonrisa en su rostro, pensó que venía a llevarse el alma de su hermana.  

   —Su magia sigue viva en ella, con las primeras luces del alba su alma partirá y cruzará el velo. Le hice una promesa, la salvaría del mal, no permitiría que la dañase, y solo tú puedes hacer cumplimiento de ese voto. Sálvala con tu vida… 

    El espíritu de Zira desapareció dejando a Dante pensativo y con un rayo de esperanza, pero el sol se alzaba en el horizonte y le quedaban unos minutos para pensar. 

    Ardat observó la escena curiosa, le pareció que Dante miraba a alguien, pero ella no podía ver fantasmas a no ser que los invocara; sin embargo, el joven médico tenía ese don, ese era su poder exclusivo como ser sobrenatural. 

   —Haré honor a tu palabra —expresó Dante al viento y captó la atención de Ardat, pues no sabía a qué se refería ni a quién. 

    El médico miró al horizonte, dejándose acariciar por la brisa del amanecer y sonriendo se desabotonó la camisa. Utilizó su garra de bebedor de sangre de la mano izquierda y se autolesionó al introducirla en su pecho. Ardat se quedó perpleja y preocupada, pensando que se estaba sacrificando para reunirse con Suri en el más allá. 

   —Dante, esto no es la obra de Romeo y Julieta, no tienes por qué morir con ella… —le aseguró la reina de los condenados angustiada. 

   —Hoy no morirá nadie… —susurró Dante con la cara compungida por el dolor. 

    El joven se arrancó la mitad de su corazón, dividió su vida inmortal y sobrenatural en dos partes; una se la quedaría él y la otra se la daría al amor de su vida. Ardat lo miró expectante y observó cómo la otra mitad la introducía en el pecho de la joven. 

   —No funcionará, y esta estupidez que acabas de hacer acabará matándote —exclamó Ardat asombrada. 

   —Su magia unirá un vínculo inquebrantable entre los dos, bombeando nuestros corazones al mismo compás y estableciendo un equilibrio en nuestra existencia inmortal; uno no podrá vivir sin el otro… —explicó, escupiendo sangre por la boca, la vida inmortal se le iba, necesitaba que la otra mitad latiera. 

    Ardat calló y miró a la joven sin poder creer en esa magia, pero se asombró al ser testigo de cómo su piel se regeneraba, curando la incisión que se había provocado para arrancarse el corazón. Entonces, como si se tratara del canto de una sirena, escuchó el latido de la joven y a su vez el de Dante. Aquello resultó algo desconcertante, puesto que Dante era un hijo de las tinieblas y su corazón no latía. El joven tenía razón, la magia residual que había quedado en el cuerpo de Suri había devuelto a la vida a la muchacha y vinculado ambos corazones mediante una energía ancestral que ella era incapaz de comprender, ya que se trataba del amor. 

    Suri abrió los ojos un poco desorientada y vio la inmaculada sonrisa de Dante, el cual se sentía dichoso de tenerla de vuelta. Este la miró con verdadera adoración y amor y apoyó su frente en la suya, cerró los ojos y disfrutó de su contacto mientras sus alientos se rozaban en una caricia que presagiaba un beso inmediato. Y así fue, como los eternos prometidos, se besaron recordando esa sensación del primer beso que te hace volar y explotar de felicidad. 

   —Cómo… —susurró Suri contra sus labios sin poder creer que estuviera viva después de su sacrificio. 

   —Zira, ella es la responsable de esta magia arcana y maravillosa. Te prometió que te protegería y cumplió su palabra aun estando muerta. Ahora, tú y yo estamos unidos por unos hilos invisibles que conectan nuestros corazones, mi amor —le explicó Dante buscando la aceptación en su mirada, pues temía que lo rechazara después de todo. 

   —Entonces veamos mil amaneceres juntos —dijo Suri, besándolo de nuevo. 

    Ardat sonrió y se marchó, dejando a la pareja a solas. Nunca le habían gustado las despedidas. Eran demasiados sentimentales y aunque no lo pareciese, ella tenía un corazón que, aunque marchito, seguía latiendo con fuerza buscando ese amor igualitario. Pero eso es otra historia que no tiene cabida en este final. La reina de los condenados se marchó al igual que vino, como un eco de la historia, sabedora de que en algún momento sus caminos se volverían a encontrar. 

    En febrero de 1666, en Londres, la peste fue decreciendo, aunque el mal había sido derrotado meses antes. Los infectados siguieron muriendo hasta que la enfermedad desapareció por completo. Sin embargo, la muerte negra volvió crueles a los seres humanos durante décadas y así lo recogen los testimonios de quienes sobrevivieron, pues dejaron constancia en sus diarios y libros lo que este mal provocó en las personas, asociándolo al fin del mundo, al castigo divino y a la superstición. El temor se hizo tan palpable que señalaron a otros seres humanos basándose en su fe, convencidos de que ellos eran los culpables, como le sucedió al pueblo judío. El odio se alimenta de odio. 

    No obstante, en aquella época, no supieron combatir esa epidemia. No tenían medios suficientes para saber qué provocaba aquel mal oscuro y pestilente. Hoy en día se sigue investigando y los estudios más fiables aseguran que la culpable de dicha enfermedad fue una bacteria: la Yersinia pestis. 

    De igual modo, la sociedad de esas épocas estuvo convencida de que se trataba un castigo divino. Se vivieron tiempos melancólicos y pensaron que era una señal de Dios anunciando el juicio final: guerra, plaga y fuego. Siglos después se recogió esta enfermedad como crítica moral o religiosa. Una cosa es cierta, la peste desapareció después del gran incendio de Londres y existen muchas hipótesis científicas y religiosas.  

    Llegados al final de la historia, te diré que el mal acecha en las sombras, esperando una oportunidad para regresar y, aunque Suri destruyó a Mavet, que durante décadas sembró el caos en el mundo matando a su paso a través de esa plaga desconocida y atroz. El infierno no duerme y siempre encuentra formas de regresar al plano terrenal. Esta historia sobrenatural tiene una base importante de realidad, pues el ser humano alberga una oscuridad terrorífica en su interior y puede ser más destructivo que las propias fuerzas oscuras, que esperan silenciosas y pacientes para alimentarse de la vanidad y el odio humano. 
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     Epílogo 


       


       


       


       


       


     Suri, después de acabar con el mal que Zira había creado siglos atrás, se dio una oportunidad de vivir y ser feliz junto al amor de su vida; Dante de Angelis. Por ello, al amanecer de su nuevo renacimiento regresó a su casa para hacer el equipaje. Solo se llevó lo imprescindible y aquel mismo día abandonó junto a su prometido Londres. Esa gran ciudad le traía demasiados recuerdos amargos y necesitaba alejarse de todo aquel dolor. Por ello se marchó para emprender una nueva vida en otro lugar donde esperaba alcanzar dicha felicidad de la que fue despojada en el pasado. 


     Dante la esperaba en la calle mientras Suri, a solas, se despedía de todos sus recuerdos. En la habitación privada, donde había guardado con recelo el cuerpo de su hermana, se hallaba un gran baúl que la había acompañado en todos sus viajes y en su interior preservaba objetos personales que pertenecían a su vida mortal en Venecia. Decidió que había llegado la hora de desprenderse de todos ellos, puesto que con los años habían perdido valor sentimental. De una forma, estaba preparada para enterrar a la Suri del pasado y dar paso a la del presente; tan diferente a la muchacha que una vez fue.  


     Abrió el baúl pronunciando el nombre de Dante y acarició el pañuelo de seda con el que había cubierto el cuerpo de Zira y sonrió, jamás curaría esa herida, sería una cicatriz permanente. Rebuscando encontró algo que había olvidado por completo y que oscureció su rostro: se trataba de la máscara de cuervo que su padre había elaborado para los carnavales. La sostuvo entre sus manos y la odio, pues representaba el rostro del mal que tanto tiempo había atormentado a su corazón y a su familia. La dejó de nuevo en el interior del baúl y lo cerró, abandonando todo aquello que le causaba sufrimiento. 


     Sin embargo, Suri no fue consciente de algo, aquella máscara había pertenecido al golem de Venecia que había creado Zira, incluso después de siglos se podía leer la palabra met en su frente (muerte) e ignoró, por las ansias de salir huyendo, la energía negativa residual que aquella máscara albergaba. La pequeña Zira había creado, sin pretenderlo, dos receptores para la oscuridad; su propio cuerpo y la máscara del cuervo, aunque en esta, al ser un objeto inanimado, sin vida ni alma, el poder oscuro era menor. 
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     Meses después. Madrugada del domingo 2 de septiembre de 1666 


       


     Thomas Farriner había comprado en Pudding Lane una casa para ampliar su negocio. Era panadero y meses atrás le había puesto el ojo a aquella hermosa casa que le daría el prestigio que deseaba para su panadería. Habilitó la parte baja para el obrador y la tienda, mientras que la segunda planta la dejó para la vivienda.  


     La familia Farriner llevaba una semana establecida en su nuevo hogar y solo hacía dos días que habían abierto la panadería al público, pero todo estaba a punto de cambiar.  


     En la madrugada del domingo, Tomas dormía plácidamente junto a su mujer cuando la puerta del dormitorio se abrió lentamente y una sombra se arrastró por el suelo hasta posicionarse a los pies de la cama. El panadero roncaba ajeno a que el mal había despertado, aunque su energía negativa estaba debilitada. Aquella sombra arrastró con su poder la sábana y destapó a Tomas. Este sintió un frío repentino y se despertó en el momento en que sintió una quemazón en su pierna. Se sobresaltó sentándose en la cama y se llevó la mano al muslo, la estancia estaba oscura y no veía qué le producía el escozor, pero temiendo que alguna rata le hubiese mordido, más después de lo que Londres sufrió con la peste, se levantó para revisar su piel y bajó a la planta baja para no despertar a su mujer. Una vez en el obrador, encendió una vela y se levantó el camisón para comprobar qué tenía, pues el dolor no remetía. Al acercarse la luz a la piel sus ojos se abrieron temerosos al descubrir un bocado humano, tenía la forma de una dentadura. 


     Asustado, giró sobre sí mismo iluminando la estancia, pues su mente le estaba jugando una mala pasada imaginando cosas espantosas; desde un asesino que había entrado en su casa a un ser demoníaco. Pero ahí no había nadie, hasta que escuchó una risa burlona que procedía del obrador, situado detrás de aquella gruesa cortina.  


     Aterrorizado, anduvo buscando el valor del cual carecía y, respirando con fuerza por los nervios, pasó a la estancia iluminándola con la vela, pero todo estaba en calma. Sin embargo, su sexto sentido le decía todo lo contrario. Su vello se erizó al sentir un aliento apestoso en la nuca. Tembló de pies a cabeza, los dientes le castañeaban y su cuerpo se paralizó. No se atrevía a darse la vuelta, algo de otro mundo lo esperaba o por lo menos eso creía. Así que cerró los ojos y, lentamente, fue girando. Abrió los ojos, temeroso, y se encontró con el reflejo del infierno. Su expresión fue un poema de horror y se quedó catatónico con la boca abierta, pues por más que deseaba chillar su voz se ahogó en su garganta.  


     La llama de la vela se apagó y en ese momento, la sombra del mal poseyó al panadero. Este convulsionó durante unos segundos hasta quedarse completamente quieto. Respiraba con dificultad con la cabeza ladeada y cuando el mal tomó control de su cuerpo, se movió de forma errática a la vez que de su garganta surgía un gruñido. Sin embargo, el maligno, pudo controlar su voluntad para llevar a cabo su tiranía. Había perdido su poder contra la bruja judía, esta lo había destruido dejando un simple retazo de su maldad en aquella máscara, pero encontraría la manera de volver y vengarse. Su rabia y su odio contra la humanidad había crecido y solo deseaba soltar su maldad contra aquellos que habían sido creados con carne y hueso. Para el mal, los seres humanos eran criaturas débiles e insignificantes. 


     El panadero caminó hasta el fondo del obrador y se detuvo delante de un baúl que la anterior dueña de la casa había dejado. Lo abrió pronunciando la palabra «Dante». Sacó la máscara de cuervo, el receptor de energía negativa y cubrió su cara con ella.  


     El demonio vestido con la piel del panadero regresó a la tienda y utilizó el único elemento que representaba su maldad y su hogar: el infierno. Encendió uno de los hornos y avivó sus llamas desatando un fuego descontrolado que devoraría la vivienda en cuestión de minutos para después soltarlo y que serpenteara por la ciudad extendiendo su veneno de muerte y destrucción. Invocó al viento para que hiciera su función extendiendo rápidamente el incendio. 


     La criada, de origen judío, olió en sueños el humo y se despertó, alarmada, al escuchar el crepitar de las llamas. Salió del dormitorio y se dirigió rauda a la puerta principal, pero al pasar por la tienda de la panadería se detuvo al ver a Tomas rodeado de llamas y de espalda a ella.  


    —¡Señor! —vociferó la criada con preocupación. 


     Tomas se dio la vuelta asustando a la mujer con aquella máscara infernal, que en los tiempos de peste había atemorizado a todos los habitantes de Londres e incluso a los enfermos. El demonio olió su origen judío y, aunque no lo tenía premeditado, vio la oportunidad de vengarse de la bruja judía. 


     El panadero acortó la distancia a grandes zancadas, atravesando las llamas y a la vez horrorizando a la criada. Sin darle tiempo a huir, la agarró del cuello y la levantó dos palmos del suelo sin esfuerzo alguno. 


    —Maldigo a tu pueblo a sufrir el peor de los horrores imaginados, caminareis hacia la muerte y sentiréis en vuestra carne las espinas del mal. 


     Acto seguido, le partió el cuello.  


     El fuego devoró la panadería y Tomas se salvó, aunque nunca fue el mismo, se volvió un hombre huraño, malintencionado y con pensamientos oscuros. Sin embargo, el mal logró su propósito, soltar su ira sobre la ciudad, pues el fuego se extendió rápidamente por el centro de Londres destruyendo todos los edificios, iglesias y negocios a su paso, dejando a muchas familias sin hogar, aunque sobrevivieron; otras no tuvieron tanta suerte, pues perecieron en el incendio que duró tres largos e interminables días. 


       


     El mal siempre encuentra grietas en el plano terrenal para colarse y sembrar su maldad. Suri había acabado con el maligno que representaba a la muerte negra, pero había dejado una parte de él sin destruir. Cuando se fue de Venecia la primera vez, no fue capaz de destruir aquella máscara por añoranza y sentimentalismo, pues había pertenecido a Efraim Fingerhut, a su amado padre. Además, Suri no supo que había energía negativa en ella. 


     Con el paso de los años, la máscara viajó por todo el mundo y tuvo diferentes dueños, siempre induciendo a estos a cometer actos atroces y ennegreciendo sus almas, pero ninguno albergaba ese odio humano que necesitaba para regresar y hacer cumplimiento de su maldición para los judíos hasta que, en 1903, llegó a las manos de un joven llamado Adolf con el corazón tan negro como las alas de un cuervo y el mal vio una oportunidad para sembrar el caos, una vez más, sobre la Tierra. 


     Te preguntarás, ¿si la máscara la hubiese destruido Suri, se podía haber evitado el holocausto judío? No, el mal hubiese encontrado una forma de vengarse del pueblo judío, pues lo aborrecía de una manera enfermiza y necesitaba a un ser de carne y hueso que alzara su puño de hierro ellos, masacrándolos como el señor de la muerte negra había realizado en el pasado. 


     Hitler fue coronado rey por el infierno durante un período de la época más oscura y vergonzosa de la historia de la humanidad. Sin embargo, en este capítulo de horror nació un hombre de ese cuadro de muerte al que se le conocería como cuervo judío. Él daría voz a las víctimas del nacismo y se enfrentaría al maligno, conocido por el pueblo como Adolf Hitler. 


       


     Si quieres descubrir la historia del holocausto judío en un cuadro de fantasía oscura, gótica y con una base histórica importante mezclada con ese halo sobrenatural, te recomiendo que leas la novela Cuervo Judío, de Katy Molina. Una historia totalmente independiente a esta que tan solo están unidas por el odio humano. 


     


  




  

     Cuervo Judío 
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     Prólogo 


       


     En mitad de la inmensa llanura se levantaba imponente una cortina de humo espeso. En ella se reflejaban las caras de horror y los gritos agónicos de millones de judíos que se despedían de la vida sin más remedio.  


     Auschwitz - Birkenau albergaba en su interior oscuridad y muerte, la antesala de las peores pesadillas de los prisioneros. Los nazis la bautizaron como la solución final. En otras palabras: el exterminio de los judíos. Nunca un ser humano había cometido semejante crueldad y brutalidad. 


     Los despojaron del raciocinio, de la libertad, de sus vidas, y los llevaron al matadero igual que al ganado. Trozos de carne que olían a muerte; las almas de las víctimas estaban podridas. Jamás pensaron que serían parte del infierno de Dante. 


     Pero escuchad y atended: Cuervo Judío no es una simple novela sobre el holocausto nazi; sus páginas guardan un secreto sobrenatural que cambió la historia de la gran masacre tal y como vosotros la conocéis. Solo os diré que la muerte crea muerte y que de las cenizas surgió un cuervo tan negro como el corazón de Hitler. Esta es la historia de Gabriel, un judío que fue preso en Auschwitz. Un hombre que se convirtió en una leyenda forjada en el fuego del infierno más terrible de toda la historia de la humanidad. 


     


  




  

       


       


       


     Primera Parte 


     Entrevista 
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     En la actualidad, Berlín. 


       


     Christopher Heber cogió la grabadora, el lápiz y un bloc de notas; había quedado para realizar una entrevista a uno de los supervivientes judíos de Auschwitz – Birkenau. Todavía faltaba media hora para la hora concertada en la cafetería Distrikt Cofee. Suponía que, al ser un hombre mayor, iría acompañado de un familiar y no quería hacerlo esperar. 


     Salió de casa con el maletín. Estaba eufórico; siempre había soñado con entrevistar a una persona que hubiese vivido el holocausto nazi; tenía el presentimiento de que esa conversación le daría el prestigio que necesitaba dentro de la redacción del Bild, periódico en el que trabajaba.  


     El día se presentaba nubloso y gris; algunas gotas de lluvia empezaban a mojar el suelo. Christopher se cubrió la cabeza con el maletín para llegar al coche destartalado que había heredado de su padre. No ganaba lo suficiente como para invertir en un modelo nuevo. Arrancó y se puso en marcha; estaba ansioso por conocer a Gabriel. No le había comentado su apellido, pero no importaba. Los testimonios de judíos del horror nazi escaseaban, ya que ninguno quería revivir el sufrimiento pasado. 


     Aparcó justo enfrente del Distrikt Cofee; quedaban tres minutos para la cita. Salió corriendo del vehículo y cruzó la calle sin mirar; un coche estuvo a punto de atropellarlo. Se disculpó con el conductor y entró en la cafetería con torpeza. Al fondo vio una mesa libre y discreta para una entrevista de esas características. Colocó la gabardina en el respaldo de la silla y abrió el maletín. Dejó la grabadora encima de la mesa y también el bloc y el lápiz. 


     Miró el reloj con nerviosismo, había pasado un minuto desde la hora prevista y ahí no aparecía nadie. Pidió un expreso mientras esperaba a Gabriel; a la vez, controlaba la puerta de entrada. Miró de nuevo el reloj, marcaba las 18.05 h; llegaba cinco minutos tarde. Le daría un margen de cortesía de veinte minutos; si en ese tiempo no aparecía se iría muy decepcionado. 


     Le dio un sorbo al café y abrió la libreta para empezar a garabatear. De pronto alguien retiró la silla del otro lado de la mesa y se sentó. El periodista alzó la mirada y vio a un hombre joven, de unos veintidós años, extendiéndole la mano. 


    —Buenas tardes, señor Heber. Siento el retraso, tenía un asunto pendiente muy importante que no podía esperar.  


    —Hola… —exclamó desconcertado; esperaba a un hombre mayor—. ¿Es usted el nieto de Gabriel? ¿Su abuelo se ha puesto enfermo? 


     El joven sonrió de lado y negó con la cabeza. Christopher lo observó de arriba abajo, sin entender. Su aspecto era extraño: la piel era blanca e inmaculada, vestía con un traje y chaqueta muy elegantes. Se cubría las manos con unos guantes de cuero y llevaba unas gafas de sol con cristales negros.  


    —Disculpe que venga tan formal a la entrevista; vengo de un funeral —explicó al ver que este lo miraba absorto. 


    —¡Oh! ¡Cuánto lo siento! ¿Su abuelo ha fallecido? Si es así, podemos concertar la cita para otro día, hasta que pase el duelo. 


    —No, era una vieja amiga. No se preocupe, estoy bien. 


    —Entonces, ¿su abuelo está enfermo? —Cada vez más el periodista estaba más perdido. 


    —No, mi abuelo murió en 1930, cuando todavía yo era un niño. Apenas tuve relación con él, era un hombre muy reservado. 


    —¿Me toma el pelo? ¿Quién es usted? 


    —Me llamo Gabriel Brawerman, estuve en Auschwitz – Birkenau, en 1943. Trabajé como sonderkommando bajo el mandato de Rudolf Hoess y necesito que mi testimonio, mi historia, quede registrada para la posteridad. Después de tantos años, estoy preparado para hablar de ello. 


    —¡Eso es imposible! ¿Me toma por idiota? Si eso fuera cierto, usted tendría… 


    —Ochenta y nueve años, exactamente. Aquí tiene mi documento de identidad de aquel año. —Gabriel sacó del bolsillo de la chaqueta una identificación antigua que hoy en día ya no se utilizaba.  


     Efectivamente, la fotografía correspondía al actual hombre que se sentaba delante de él, pero aquello tenía una explicación lógica: se parecía a su abuelo.  


    —Ha sido un error venir, no debería jugar con algo tan serio como la masacre judía y reírse de ese modo de millones de víctimas. 


     Gabriel lo agarró de la muñeca para impedirle que se fuera. Christopher notó una fuerza inusual y un halo de peligro; se volvió a sentar y le prestó atención. Su padre siempre le había dicho que a los locos había que seguirles la corriente. Y justo haría eso para salir de allí con vida; no se fiaba ni un pelo. 


    —Entiendo que no me crea, señor Heber. Pero le estoy diciendo la verdad y por ello le mostraré algo que hará más creíble el testimonio. 


     El joven estiró el brazo encima de la mesa y le mostró el número tatuado que llevaba en el reverso de la muñeca. Aquello no convenció totalmente al periodista. En la actualidad estaba de moda tatuarse cualquier locura, incluso faltando a la ética.  


    —Espere, eso es solo el principio. 


     Este se quitó un guante y mostró sus dedos negros. Aquello llamó la atención de Christopher, pero no le sorprendió porque pensó que se podría tratar de una enfermedad de la piel. 


    —¿A dónde quiere ir a parar? —preguntó el periodista un tanto molesto. 


    —A la verdad de mi existencia, señor Heber. 


     Gabriel sacó las llaves de un coche; en ellas había una pequeña navaja suiza. Christopher tragó saliva y abrió la boca para pedir ayuda, pero la cerró de golpe al ver lo que hizo. El joven hizo una incisión en la palma de su mano, la sangre brotó de repente y al cabo de unos segundos la herida desapareció ante los ojos incrédulos del periodista. El chico misterioso sacó un pañuelo y se limpió la sangre de la mano para que comprobase que la herida había dejado de existir. 


    —No puedo creerlo, esto es una locura y eso ha sido un truco de magia muy bueno. Tengo que irme, no perderé más el tiempo. 


    —Es usted un hueso duro de roer, señor Heber. No me queda más remedio que utilizar mi mejor truco; este nunca falla. 


     Christopher se lo quedó mirando sin comprender. De pronto, dentro de su cabeza escuchó la voz de Gabriel alta y clara. En ese momento pensó que se podía tratar de un truco de ventriloquia, pero cambió de parecer cuando su mente se vio inundada de imágenes relacionadas con Birkenau; eran tan reales y vívidas que dudó por un segundo haber estado allí. Recuperó la respiración y lo miró pasmado. 


    —¿Qué es usted, señor Brawerman? 


    —Por fin me hace la pregunta adecuada, señor Heber. Hace mucho tiempo fui un joven judío apresado por el régimen nazi y obligado a permanecer cautivo en Birkenau. Pero algo inesperado cambió el curso de mi propia historia, alterando mi existencia. En 1943, me convertí en un cuervo. 


       


     Si te gustó el inicio de Cuervo Judío, adéntrate en su trama. Te prometo que no te dejará indiferente. Descubre la historia de Gabriel, un judío que sufrió un calvario en Birkenau y vivió una historia fascinante entre lo bello y el horror gótico. 
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     Sobre la autora y sus obras 


       


     K A T Y   M O L I N A 


     Biografía  


     Katy Molina nació en Barcelona en 1983, de familia andaluza. Apasionada de la cultura, la historia, las letras y la arqueología. Toda una vida soñando con ser escritora y poder transmitir con su humilde pluma sus creaciones tan diversas. Una mente brillante y delirante, capaz de crear personajes con duende y hacerte sentir parte de la historia.  


     Su carrera literaria es larga, lleva 14 años publicando libros con su nombre propio: Katy Molina. En total son veintiuna novelas y, tres de ellas, de género erótico publicadas bajo el seudónimo Kat Von G. 


     Katy Molina no se define por géneros literarios, ella es una autora polifacética. Ha escrito desde thriller, romántica, comedia romántica, fantasía, gótica, urbana, social, historia, erótica y un largo etcétera, pues se atreve con casi todo. Katy, además de escribir, es diseñadora de portadas digitales y también realiza maquetaciones para autores independientes.  


     Además, dirige junto a Klara Delgado un grupo de literatura en Facebook: Acordes Literarios. En esta plataforma damos cobertura a los autores y lectores para ayudarlos y como no, divertirnos con lo que hacemos. 


     Por último, Katy Molina tiene un formato personal en su perfil de Facebook: El Rincón de Katy. Desde donde realiza entrevistas en directo a diferentes autores del mundillo para darlos a conocer. 


       


    

  


  


  

     [1] Yom Kipur, también conocido como Día de la Expiación, es el día más sagrado del año judío. Es conocido como el Día de la expiación, del perdón y del arrepentimiento de corazón o de un arrepentimiento sincero. Es, asimismo, el último de los diez días de arrepentimiento. 


  


  

     [2] Menorá: la palabra menorá deriva de la misma raíz de or, es decir luz, e indica el candelabro de siete brazos, símbolo de la religión judía. 


  


  

     [3] Challah o jalá es un pan judío que se consume en las festividades judías y el Shabat. 


  


  

     [4] Shabat se refiere al séptimo día de la semana, coincide con el sábado cristiano. Es, a su vez, el día sagrado de la semana en el judaísmo. Se observa desde el atardecer del viernes hasta la aparición de tres estrellas la noche del sábado. 


  


  

     [5] Shedim: en la religión judía se utiliza esta palabra para referirse a los demonios. 


  


  

     [6] Bonete: sombrero de copa baja. 


  


  

     [7] Oscuridad, te reclamo. Abre el velo y deja entrar a Janelle anclada a este plano. 
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